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Prefacio










¿Acaso no es la memoria un conjunto de anécdotas que, al tejerlas, revelan a la persona? 


	A sus cincuenta años, José “Joe” Velarde, el protagonista de esta historia, hace un alto en el camino para recordar la génesis de su vida y el recorrido que lo ha llevado hasta donde se encuentra. 

	Entre los diamantes existen aquellos llamados “Flawless”, es decir, puros, sin inclusiones, ni imperfecciones; pero esa categoría está reservada para las piedras preciosas, no para las personas. En este libro, a través de cada capítulo, veremos todas las caras de Fausto, desde los ángulos más claros y brillantes, hasta los más oscuros y secretos.  

	“Fausto: Memorias de un ladrón”, revela cómo un personaje de ficción, ubicado en la primera mitad del Siglo XX, puede tener todas las particularidades humanas que tiene uno de la actualidad. En escenarios ubicados en el Líbano, México, Estados Unidos, Cuba y Mónaco, Fausto se inmiscuirá en el terreno del espionaje, los desafíos, las intrigas, el crimen, la política y la pasión. 

	El mayor viaje que Fausto realizará en su vida no es a un país en específico, sino a recordar su historia cuando ha llegado al medio siglo de existencia. 


Joe











A sus cincuenta años, Joe Velarde recordaba perfectamente la miseria que marcó los primeros años de su existencia. Nacido bajo el nombre de Joseph, y rebautizado luego como José Velarde, era un infante delgado y de ojos demasiado sabios para un rostro tan joven. Desde muy pequeño supo lo que quería en la vida, y sus ganas de comerse al mundo eran evidentes. 


	Joe, como le apodaban, recorría todos los días las calles del Líbano, cometiendo pequeñas fechorías para ayudar a su madre. En ocasiones, se hacía pasar por un mago con los turistas, quienes se acercaban a verlo con curiosidad, pues les llamaba la atención su seguridad y simpatía. Se paraba sobre la banqueta de alguna calle concurrida y les proponía a los paseantes un juego simple: escondía el casquillo de una bala en un vaso, lo colocaba en medio de otros dos y, mediante rápidos movimientos, cambiaba el orden de los vasos para confundirlos. Joe los animaba a apostar con la promesa de que, si adivinaban en dónde había quedado el casquillo, él les pagaría su apuesta al doble. Lo que la gente no sabía era la extraordinaria habilidad de aquel niño para escurrirse entre la multitud y quedarse con el dinero de las apuestas, sin siquiera haber empezado el juego. 

	Cuando lograba perderse entre la multitud, caminaba entre las calles llenas de vendedores ambulantes, esperando sagazmente a que estos se descuidaran para robar algunas frutas y llevárselas a su madre. Esta última siempre lo esperaba en casa, al final de cada día, después de trabajar toda la jornada con la costurera del barrio. 

	Emelina era dueña de una belleza insólita que no suele crecer en parajes inhóspitos. Sus ojos color aceituna, raro y embelesador rasgo, y su marcada silueta femenina, atraían muchas miradas por donde quiera que iba. Contaba con apenas quince años de edad cuando tuvo a Joe el 3 de diciembre de 1905. Se hizo cargo de él sola, por seguridad de ambos, a pesar de llevar una vida sumida en la pobreza. La joven madre conoció el dolor y el amor verdadero trayendo al mundo al que sería uno de los ladrones más famosos de la historia moderna. 

	Con tan solo ocho años de edad, Joe pasó su primera noche en la cárcel. Aquel día había intentado timar a un extranjero con alguno de sus juegos de prestidigitador. Ante tal situación, Emelina tuvo que ir a la estación de policía y utilizar sus encantos para que su pequeño saliera ileso de esa mala jugada. Pero esta no sería la última vez que el niño haría de las suyas. Primero sería su madre la encargada de sacarlo de sus líos, pero luego aprendió que una mezcla de buena suerte y encanto, serían su pasaporte para salir de cada situación engorrosa en la que se veía envuelto. 

	Sobre su padre, Joe nunca encontró una respuesta clara. Emelina, con una gran astucia, era capaz de inventar un sinfín de excusas antes de responder a esa pregunta tan crucial en la vida de cualquier ser humano. No obstante, Joe notaba cómo su madre temblaba de pavor y trataba de esconderse cada vez que aparecían en su camino los soldados palestinos. 

	Joe seguía creciendo y estaba por entrar a la adolescencia. Emelina entendió que necesitaba alejarlo de tanta miseria e infelicidad, algo que sería imposible si no se marchaban del Líbano para siempre. Para lograr su cometido, tenían un largo camino por recorrer. Con la llegada del tren al Líbano, hubo un incremento de viajeros, hombres en su mayoría, que habían recorrido no solo Asia, sino también Europa y América. No fueron pocas las veces que Emelina escuchó decir que los Estados Unidos era “La tierra de las oportunidades”, por lo que le nació el sueño de emigrar a ese lugar con su hijo. Pero llegar a pisar ese suelo era extremadamente complicado para dos emigrantes libaneses. 

	Un conocido maleante, que a veces vigilaba a Joe para que no le pasara nada en las calles, le recomendó a Emelina ir primero a México, país con frontera hacia Estados Unidos, desde donde le sería muchísimo más sencillo cruzar hacia su destino. En ese mismo instante ella empezó a planear su trayecto. Joe se sorprendió de la tenacidad de su madre y su amor incalculable hacia él. Hasta ese momento, nunca había entendido cuánto cariño se escondía en el pecho de esa mujer, a quien a veces confundía con una hermana o con alguna otra figura similar. La vehemencia de su madre lo marcaría para siempre, haciendo un poco más humana su vida, aun en momentos lúgubres o inmensamente malvados. 

	En los siguientes meses juntaron todo el dinero que pudieron. Cuando llegó el momento de partir, recogieron sus pocas pertenencias y las metieron en unas bolsas grandes de tejido que le dio a Emelina la costurera con quien trabajaba. Finalmente, se despidieron de sus conocidos y familiares, y partieron con muchos sueños y miedos, en igual proporción. Para Emelina, su despedida era un adiós definitivo; pero, para Joe, solo era un hasta luego, dado que soñaba con regresar exitoso algún día a la tierra que lo vio nacer. 

	Contar las peripecias de Emelina y Joe para llegar a México llevaría toda una vida. En la primera parte de su recorrido fueron perseguidos por tormentas, coyotes y acosadores. Continuaron su travesía en la bodega de un barco, casi como parte de la mercancía. Con el paso de los días en altamar, pudieron refugiarse entre los pasajeros de tercera clase, en donde las ratas y la inmundicia se mostraban por doquier, al mismo tiempo que la comida escaseaba. 

	Pronto Joe se percató de que, en las noches, luego de que los grandes banquetes para los pasajeros de primera clase terminaran, la cocina se llenaba de apetitosas sobras. Fue entonces que se vio orillado a empezar a aprender el idioma español para comunicarse con algunos cocineros oriundos de México. 

	—¡Estos ricachones no comen nada! —le decía con la boca llena de mariscos a uno de los cocineros, quien se apiadaba de aquel enclenque chico que los visitaba cada noche. 

	Entre el aburrimiento que trae el pasar meses, incluso años, en altamar, los cocineros le enseñaban frases completas en español a Joe. El chico obtenía sus favores un poco por su buena voluntad, y otro poco porque se los había ganado con sus juegos de prestidigitador; solía hacer algunos trucos de magia para los cocineros, y estos le pagaban con comida para él y para que llevara a su madre, quien aguardaba oculta en tercera clase.  

	En esas aventuras nocturnas, Joe probó por primera vez el vino francés y los excesos de los más poderosos. También aprendió algo más: la elegancia. En las tardes solía subir a cubierta y devorar con la mirada a los grandes señores y a las sofisticadas damas de primera clase. Una fémina le llamaba la atención de entre todas; vestía de manera sencilla, sin todos los recargos propios de la época, sin embargo, en su cuello destacaba un diamante rosado que resplandecía con intensidad a la luz del ocaso.

	Con el paso de los días, Joe aprendió los horarios y rutinas de aquella dama, y empezó a observar cuándo usaba el diamante y cuando no. Fue entonces que, con una meticulosidad nada propia de un chico de su edad, creó un plan infalible para hacerse de esa joya. 

	En la última noche del viaje por mar, el frenesí y la alegría de arribar al puerto mexicano de Veracruz contagió a todos los habitantes del barco. Desde la primera hasta la tercera clase, incluyendo a los sirvientes y a la tripulación, se vieron envueltos en una algarabía de música y baile. La bebida llenó todo el lugar y se apoderó de todos, menos de Joe, quien tenía un plan. Aprovechando el alboroto, y sigiloso como una sombra, pasó desapercibido entre la muchedumbre hasta llegar al camarote de la dama del diamante rosado. Había estudiado cada detalle, horarios y todo lo necesario para no fallar en su empresa, y así fue. Unos minutos le bastaron para lograrlo. Con una gran sonrisa y el diamante en el bolsillo del pantalón, regresó al lado de su madre. 

	—¡Gracias por todo! —les dijo Joe a los cocineros antes de descender. 

	Luego, con los pies en tierra firme, sacó de su bolsillo un pan que había tomado de la cocina y se lo llevó a la boca. Uno de los cocineros lo vio desde lejos y sonrió con gracia, “No hay bandido que no sea simpático”, dijo para sí mismo.

	Desde muy pequeño, Joe había entendido que era más fácil lograr lo que quería siendo simpático y juguetón con las personas, que siendo serio. Esa habilidad la puso en práctica apenas arribaron al puerto. En unos locales cercanos al embarcadero, vio una casa de empeño en la que podía vender el diamante rosado que acababa de robar. Enseguida le dijo a su madre que lo esperara afuera. Él entró, como todo un hombre, a pesar de su corta edad, para hablar con el encargado. 

	—Señor —le dijo con un acento muy peculiar, mezcla de dos idiomas—, vengo desde el otro lado del mundo con la misión de traerle esta joya a usted específicamente.

	El encargado, un señor ya entrado en años, de semblante tosco y astuto, sonrió de lado al escucharlo. 

	—Te advierto que no eres el primer chamaco que me trae cosas robadas aquí. 

	—¡Nada de eso, señor! En mi país yo me dedicaba a encontrar objetos perdidos en las playas, sé nadar muy bien y me sumerjo hasta el fondo para encontrar joyas y tesoros como este. Mírelo bien, es un gran diamante rosado que se le cayó probablemente a una dama de sociedad o de la alta aristocracia. 

	El señor sonrió y lo aceptó. Años más tarde, Joe entendería que la cifra ofrecida por el viejo comprador no era ni remotamente la justa, pero sí fue el dinero suficiente para que él y su madre pudieran llegar a Nuevo Laredo, Tamaulipas. 

	Ya cerca de la frontera, se dieron cuenta de que necesitarían conocer a las personas indicadas para recorrer el tramo final de su travesía. Empezaron por encontrar trabajo, algo que Emelina logró sin dificultades, gracias a su marcado empeño en progresar. Comenzó a trabajar como doméstica en el hogar de la familia Salinas, ubicado en la calle Canales, esquina con Obregón, cerca de la aduana de Nuevo Laredo, Tamaulipas. Ahí estaba al servicio de Luis Pedro Salinas, un acaudalado terrateniente y propietario de una de las agencias aduanales más grandes de la ciudad. La dueña de la casa, doña Antonia, una mujer de recia personalidad, pero de buen corazón, se conmovió con la trágica historia de Emelina y Joe. Por su parte, el señor Salinas se sintió incapaz de negarse ante aquellos ojos color aceituna, adornados con largas y densas pestañas de la abnegada mujer. 

	Emelina trabajaba como una posesa con el fin de conseguir dinero para ella y Joe. Mientras tanto, el chico asistía a una escuela de pobres que se encontraba bajo el patronato de los empleadores de Emelina. En ese lugar aprendió los rudimentos del español para, además de hablarlo correctamente, también poder escribirlo. Por sobre todas las materias, resultó ser insólitamente bueno en las matemáticas, así como en aprender las maldades de los jovencitos, sus compañeros, que radicaban en los barrios marginales. 

	En las noches, cuando toda la faena del día llegaba a su fin, Joe se refugiaba para dormir en una cama angosta junto a la de su madre. Emelina recordaba que, cuando Joe era muy pequeño, se quedaba dormido oliendo su cabello y acurrucado en su pecho. Con el paso de los años, Joe caería en la cuenta de que su madre era la única mujer con quien se permitía experimentar la ternura.

	Un buen día, la oportunidad que tanto había imaginado Emelina, llegó de forma inesperada. Aquella tarde, el señor de la casa conversaba animadamente con un hombre al que ella no alcanzó a verle el rostro, pero sí se dio cuenta de que en su voz había un tono de autoridad. Más tarde, Emelina sabría por los criados que aquel caballero se trataba del señor Velarde, el jefe de la oficina de migración en la aduana de Nuevo Laredo, Tamaulipas. Él era quien se encargaba de tramitar los permisos para que los turistas cruzaran a Estados Unidos. 

	Velarde era un señor correcto, algo tímido para su porte, y de buena presencia. Él era conocido por su trabajo, y tenía el poder en sus manos para sacar del país a cualquier persona que lo necesitara. Era callado, algunos dirían que, incluso, taciturno. Emelina tomó la decisión enseguida de buscar la guía del señor Velarde para poder llegar, junto con Joe, a un nuevo mundo: los Estados Unidos.  

	El día que Emelina fue a buscar al señor Velarde, se vistió a conciencia. Una noche antes, planchó un bello vestido que la dueña de la casa le había regalado. Por la mañana, se levantó y lavó con agua de azucenas su largo cabello negro. Antes de salir, se puso las únicas joyas que tenía como herencia, unas pequeñas arracadas de oro, y se calzó unas zapatillas que había conseguido en un tenderete de segunda mano. Al llegar a la oficina de Celestino para tramitar la Forma 13, que le permitiría cruzar a los Estados Unidos, Emelina captó la turbación de ese hombre, algo mayor que ella, ante su presencia. Él le explicó, en perfecto castellano, que sería un proceso largo y trabajoso, y le indicó que regresara la siguiente semana. Aunque el español no se asemejaba con el dialecto que Emelina hablaba en la cotidianidad de su vida, para ese momento ella ya entendía muy bien el idioma, aunque todavía no lo hablara de manera fluida. 

	Exactamente a los siete días de la primera cita, Emelina llegó puntualmente a su segundo encuentro con Celestino. Esta vez, además de arreglarse físicamente, también se vistió de paciencia.

	—Señora Emelina, hay algo en lo que debemos profundizar para saber si el permiso puede serle otorgado o no. 

	—Claro, dígame, señor Velarde —dijo Emelina con preocupación, hablando con un discreto español que estaba marcado por un profundo acento árabe, peculiaridad que atraía mucho la atención de Celestino. 

	—Necesito saber si usted tiene alguna pareja, si está casada, si tiene algún novio... 

	Emelina suspiró aliviada porque intuyó hacia dónde iba la conversación. 

	—No, señor Celestino. Solo somos mi hijo y yo. No hay ningún otro hombre en mi vida.

	—¿No habrá nadie que aparezca después para reclamar al niño? Hay hombres que regresan después de años para retomar lo que un día dejaron… 

	Emelina negó con la cabeza y se mantuvo en silencio por un momento antes de hablar. 

	—Somos del Líbano, llegamos a México buscando un refugio, para después irnos de aquí a los Estados Unidos. Todo lo que quiero es darle un mejor futuro a mi hijo. 

	Él se quedó viendo sus labios carnosos e imaginando el sabor de un beso de su boca, pero no intentó nada. La volvió a citar, como la vez anterior, una semana después. Ella salió por la puerta de la oficina contoneando sus caderas de forma natural y sacudiendo los largos mechones de su cabello. 

	La siguiente vez que Emelina fue citada a la oficina de Celestino, la historia dio un giro inesperado. 

	—Señora Emelina, debo confesarle la verdad —dijo Celestino con una sonrisa galante—. El permiso podría haberlo obtenido desde el principio, y me apeno por mi comportamiento, pero es que los deseos de verla de nuevo eran más fuertes que mis buenas intenciones. 

	Emelina se quedó congelada. Intentaba decir algo, pero no tenía palabras para contestar a lo que estaba escuchando; solamente sabía que se sentía muy halagada por el hombre que tenía frente a ella, y que también le pareció atractivo desde la vez que lo vio aquel primer día en la casa de sus patrones. 

	—¿Quiere casarse conmigo, y nos llevamos al niño para criarlo como Dios manda? ¿Qué me dice? —le preguntó con la convicción que presentan los hombres enamorados. 

	—Si usted está tan convencido, no me queda nada que opinar —dijo con dureza y una tranquilidad pasmosa la mujer de ojos color aceituna.

	De esta manera, los caminos de Emelina Bohann y Celestino Velarde quedaron sellados irremediablemente. Sus destinos estaban atados por la decisión inamovible de Emelina de emigrar al norte.


Estados Unidos











El muy jovencito Joseph descubrió un nuevo mundo en los Estados Unidos. El cambio de vida también le trajo un cambio en su nombre. Rebautizado como Joe Velarde, el chico estaba seguro de que había encontrado su lugar en el mundo. 

	Emelina se sentía feliz y segura por primera vez en su vida; los días de miedo y desdicha habían quedado atrás. 

	Joe tenía un ADN de camaleón que lo hacía adaptarse rápidamente al lugar en el que estaba. Desde los primeros días en su nueva casa, él se mezclaba con los gringos como si hubiese nacido en ese país. El inglés era un paseo divertido que aprendía como lo hizo con el español: tratando con todo tipo de gente, incluida aquella del bajo mundo y los engaños. 

	Celestino se encargó de proveer al niño una buena educación, pero Joe se sentía atraído por otro tipo de cosas. En aquel entonces era el momento de esplendor del cine mudo estadounidense. Hollywood se convertía rápidamente en el centro del universo industrial cinematográfico. Las grandes empresas se reunían para levantar sus estudios donde, además de filmarse las películas, se construían a las estrellas para interpretarlas. Se trataba del Star System, un sistema de producción basado en la popularidad de los actores, quienes pasaron a ser una guía de imitación para millones de niños y jóvenes, entre ellos Joe. 

	Fascinado por lo que veía en la pantalla, Joe se metía al cine a escondidas por las tardes. Logró pasar desapercibido las primeras veces hasta que, en una ocasión, lo atraparon en el pasillo antes de entrar a la sala. En ese momento Joe convenció al portero, de nombre Roberto, de que había perdido su boleto y de que adentro ya estaban sus padres esperándolo; el portero lo vio tan seguro de sus palabras, que lo dejó entrar. Al siguiente día volvió a atraparlo, pero esta vez en la última fila de la sala. El acto, lejos de enfadar a Roberto, por alguna razón inexplicable, le causó gracia. 

	—Solo te voy a dejar quedarte porque no hay mucha gente en la sala… pero quédate aquí hasta atrás, en donde no te vean mis compañeros, porque de lo contrario, te van a sacar —le dijo el portero. 

	—Así lo haré —le dijo Joe con una gran sonrisa—. Un día, cuando sea grande, te lo voy a compensar, amigo.

	Con tan solo doce años de edad, Joe supo que había nacido para vestir como galán, estar rodeado de mujeres hermosas y trabajar lo menos posible. Se imaginaba vestido con trajes de diseñador, peinando su cabello con vaselina y poniéndose perfumes caros en el cuello. Quería verse elegante, con las mejores mujeres a su lado, paseando en los mejores autos. Él quería parecerse a Buster Keaton o a Harold Lloyd, dos de las más grandes estrellas de la época del cine mudo. De nada sirvió el ejemplo de Emelina, quien seguía siendo igual de honesta, o las reprimendas de Celestino, que ya empezaba a vislumbrar el tipo de hombre en el que se convertiría su hijo adoptivo.

	Una pareja, amiga de los padres de Joe, le dijo a estos últimos que lo habían visto en el cine, que sabían de buena fuente que pasaba cada tarde en la sala, y que no pagaba la entrada, sino que convencía al encargado de dejarlo pasar. Esa misma noche, Celestino y Emelina tuvieron una conversación en la que decidieron que necesitaban guiar a Joe hacia otro tipo de pasatiempos. Con el objetivo de motivarlo por algo diferente, Celestino tuvo la idea de regalarle un libro de aventuras. Este se trataba de un hombre de muchos disfraces que se dedicaba al robo y a la estafa bajo el pseudónimo de “Fantomas”. Para Joe, este libro fue todo un descubrimiento, pues sintió una profunda admiración por las peripecias y engaños del personaje. Sin imaginarlo, Celestino había marcado el destino de su hijo. 

	Cuando vio el regalo que Joe había recibido de Celestino, Emelina rompió el semblante fuerte que la caracterizaba, y se conmovió al presenciar la mirada de asombro en los ojos de su hijo. A la mañana siguiente, Emelina fue a hacer las compras de la semana mientras Joe estaba en la escuela. Ya de regreso a su casa para preparar la comida de ese día, la mujer se tomó unos minutos en una pequeña librería que le quedaba de paso en el camino. 

	—¿Qué libro me puede recomendar para regalarle a un jovencito de doce años? —le preguntó a la dependienta. 

	—A los niños les gustan los libros de aventuras, puede llevarle cualquiera de cuentos o de detectives. 

	—Estoy buscando otra cosa… algo que lo lleve por un buen camino.

	—¿Qué tal este libro de aforismos y refranes ilustrado? —preguntó la encargada, señalando hacia un bello libro de pastas duras que era una compilación de frases célebres y refranes llenos de sabiduría. 

	Emelina lo tomó y empezó a hojearlo. Leyó un par de frases rápidamente porque el tiempo para regresar a casa se le acababa, y tomó la decisión de comprarlo. 

	—Me lo llevo. ¿Podría envolverlo como regalo? 

	Ese día por la tarde, Joe Velarde recibió de las manos de su madre un segundo libro que marcaría su forma de pensar, y que lo dotaría de frases que usaría durante el resto de su vida. Cada vez que cometía un robo, Joe dejaba una tarjeta con un refrán o una frase que lo distinguía de entre los demás ladrones. A partir de ese momento, el chico empezó a ver al robo como todo un arte. 

	En los siguientes años, Joe pasaría de ser un alumno promedio a uno destacado. Una de las asignaturas en las que sobresalía activamente era la de “Deportes”. Sus peripecias en las calles libanesas lo habían dotado de una agilidad y rapidez inauditas, las cuales habían tomado forma en las clases del instituto, bajo la mirada certera de un profesor retirado de la selección nacional rusa de gimnasia. Aunque Joe era bueno, sabía que jamás se dedicaría a los deportes de manera profesional, pues le atraía más el glamur que había visto retratado en el cine. Sin embargo, fueron las competencias de gimnasia las que le permitieron hacer muchos amigos en México, pues viajaba constantemente a este país representando a su escuela. 

	A principios de los años veinte, Estados Unidos se había convertido en la primera potencia mundial. En esa época, Joe se había unido más a su padre adoptivo, no tanto por amor, sino por interés. Vio en los trabajos de Celestino la posibilidad infinita de hacer grandes sumas de dinero, por supuesto, no desde la honradez. Para Joe, los negocios serían una especie de terreno donde el negro y el blanco se confundían constantemente. Tenía intenciones de hacer su primera fortuna con negocios prohibidos disfrazados de legales. 

	En la génesis de su aventura, con dieciséis años de edad, Joe acompañaba a Celestino a sus viajes a México. Sus muchos amigos empezaron a pedirle baratijas estadounidenses que eran altamente cotizadas en el extranjero, pero muy económicas en el país productor. 

	—Papá, el otro día me preguntaron mis amigos de México de qué marca era mi chaqueta… 

	—¿Por qué te preguntaron eso?

	—Es que dicen que les gustó mucho y que allá no las venden. Me gustaría un día poder regalarles alguna. 

	—¿Qué te parece si eliges algún regalo para cada uno de ellos, y se los entregas la próxima vez que los veas? Hay muchas cosas de Estados Unidos que no se venden en México, seguramente les agradará que tengas ese tipo de atenciones con ellos.

	Joe sabía que todo lo que era de la marca Levi’s le agradaba a sus amigos, así que empezó a comprar algunas prendas. Lo que un día fue un regalo, se fue convirtiendo en una oportunidad de negocio para Joe, quien con cara de inocente le pedía a su padre más regalos para sus amigos, mismos que luego vendía a precios exorbitantes, comparados con el costo original. Así empezó un camino de contrabando que con el tiempo iría escalando hasta niveles insospechables en ese momento. 

	Con sus ganancias, Joe fue acumulando pequeñas sumas de dinero, y se dio cuenta de que era venerado por otros jóvenes y muchas chicas de clase media, quienes caían rendidas ante su atractivo, soltura y poder adquisitivo. 


El oso de peluche










Mientras se encontraba estudiando, Joe empezó a volverse adicto a hacer negocios y a la adrenalina de llevarlos a cabo. Rápidamente se dio cuenta de que le apasionaba más obtener un éxito en el terreno de lo ilegal que en el de lo legal. A veces, en su necesidad de adrenalina, llegó incluso a usar nombres que no eran el suyo, simplemente para saborear el sabor del peligro. 


	Desde muy joven, Joe se distinguió por su mirada profunda y sus cejas pobladas. Sus ojos eran oscuros y grandes, como los de los hombres del Líbano. Tenía la piel de un color tostado natural que llamaba la atención de las mujeres. Era de una altura promedio, pero con un porte fuera de lo común, el cual iba siendo cada vez más atractivo, casi magnético, conforme iba aumentando su edad. Vestido de traje desde su más temprana juventud, y con la loción de moda en la piel, la personalidad de Joe Velarde nunca pasaba desapercibida. 

	Cuando llegaba a México a ver a sus amigos le gustaba hospedarse en el mejor hotel del momento, el Regis, usando distintos nombres. Su estancia era un festín para todos. Los llamaba a su llegada y los invitaba a comer. Ya en los restaurantes, pedían los mejores platos de cada lugar, así como las bebidas más sofisticadas. 

	En una ocasión, Joe se registró con el apellido de un famoso empresario a nivel nacional y, sin decirlo explícitamente, simuló ser hijo de este afamado personaje. Cuando llegaba al hotel, el personal lo recibía con bombo y platillo; lo trataban distinto a los demás huéspedes, y siempre se mostraban dispuestos a cumplir sus órdenes y caprichos, sin importar lo que fuera. 

	Con un traje de etiqueta, reloj de lujo y perfumado como hombre poderoso, Joe entraba con paso firme y sereno, de tal forma que a los encargados les daba pena preguntar cuándo empezaría a pagar los servicios del hotel. 

	—Señor Garza, de parte de la gerencia del hotel debo preguntarle si podría usted empezar a liquidar la factura generada por los servicios de hospedaje, bar y restaurante —le dijo la señorita de la recepción un día—, sucede que ya ha pasado un mes, y en el departamento de contabilidad se requiere su pago. 

	—Por supuesto —le dijo Joe muy formalmente—, en unos momentos llamaré a la secretaria de la oficina de mi papá para que haga los trámites necesarios y que el pago quede listo cuanto antes. No se preocupe por ello.

	La señorita sonrió con alivio porque sentía que estaba cumpliendo con la encomienda de su jefe. 

	—Por cierto —dijo Velarde antes de retirarse de la recepción—, voy a tener una gran fiesta y quiero llevar un regalo. Veo que usted es muy joven y quiero que me recomiende un lugar en la ciudad en donde pueda comprar un oso grande de peluche, es para una fiesta de quince años. Necesito encontrar el oso más grande que se pueda, pues la festejada es una persona muy especial para mí y mi familia. 

	La recepcionista se emocionó porque se sintió importante al dar un consejo a ese joven que le resultaba tan peligrosamente atractivo. Le sugirió que fuera a la avenida Bucareli, del entonces Distrito Federal, ya que ahí encontraría el regalo perfecto para la ocasión mencionada. 

	Joe Velarde salió en un taxi del hotel con rumbo a la avenida citada. Horas después, regresó con un enorme oso de peluche, por demás costoso en esa época. Caminó por la entrada del hotel, y todos vieron cómo ingresaba al elevador con dificultad por el gran tamaño del juguete. 

	Al siguiente día, cuando entraron a limpiar la habitación de Joe, las camareras se quedaron asombradas al ver el gran oso de peluche. Incluso se comentaban entre ellas lo mucho que les gustaría que alguien les regalara algo así. Entre risitas y cuchicheos, soñaban con enamorarse del hijo de un millonario que las sacara de trabajar de ese lugar.

	El día que sería la fiesta de quince años, Joe se acercó al botones para darle una misión:

	—Quiero pedirle un favor, consígame una caja grande de cartón, forrada como regalo, para una fiesta de quince años. ¡Ah!, y pida que esta venga adornada con el moño más grande que tengan en la tienda. La necesito para poder meter el oso de peluche que llevaré a mi compromiso de esta noche. No se preocupe por el costo, yo lo cubriré, y con seguridad usted obtendrá una buena propina por sus amables servicios. Déjela en mi cuarto, yo me encargaré de cerrarla antes de salir. 

	Esa tarde, cuando Joe llegó a su habitación, ya estaba una gran caja de regalo al lado de la cama. Él, en lugar de echar adentro el oso de peluche, lo metió al baño, y puso toda su ropa y pertenencias dentro de la caja. 

	—Señorita, pida un taxi para que venga a recogerme en media hora —dijo Joe al llamar a la recepción del hotel el día en que supuestamente sería la fiesta—, y dígale al botones que me ayude a bajar la caja de regalo que tengo en mi habitación. 

	El botones subió enseguida al cuarto de Joe. El taxi llegó puntual a la puerta del hotel. Joe bajó a la recepción y le dijo a la encargada que el cheque de pago ya estaba en camino. Colocaron la caja de regalo en el maletero, y Joe le entregó una buena propina al botones antes de subir al coche. 

	—¿A dónde lo llevo, joven? —preguntó el chofer del taxi—, ¿en dónde será la fiesta?

	—Lléveme a la central de autobuses, por favor. No hay ninguna fiesta. 

	Esa noche, Joe ya no llegó a dormir al hotel Regis, como tampoco llegó el cheque de pago que había prometido. 

	A la mañana siguiente, un par de camareras encontraron el oso de peluche en el cuarto de baño de la habitación, y ni una sola de las pertenencias de Joe Velarde. 


Fausto










Había alcanzado la edad de veintitrés años cuando la tragedia azotó a la familia de Joe con la muerte de Celestino Velarde. Para Emelina fue un duro golpe; había amado a ese hombre capaz de hacer todo por su felicidad y la de su hijo. Joe también se sintió desolado; aunque no le profesaba el mismo afecto que a Emelina, se sentía más cerca de Celestino de lo que quería admitir. Él era su constante ante tanto desorden.

	—¿Y ahora qué hacemos, hijo? —preguntó Emelina cuando llegaron a su casa después de haber sepultado a Celestino. 

	—Hacernos millonarios —dijo Joe con seguridad. 

	Y así fue. 

	Con la herencia de Celestino, tras graduarse de la Laredo High School, Joe se inscribió en la Texas Christian University, en la ciudad de Fort Worth, para estudiar la carrera de Negocios. Tenía un claro objetivo: convertirse en agente aduanal apenas se graduara de la carrera. Él sabía que, con su talento y los contactos que le había dejado su padre, podría hacer una carrera profesional exitosa. 

	Toda la atención de Joe estaba puesta en aquello que lo llevara a cumplir sus sueños. Mientras que veía a algunos de sus compañeros perderse en el alcohol y las fiestas, él no lo hacía; solo acudía a las reuniones que le permitirían ir haciendo más contactos para su futuro. El sueño de muchos de sus compañeros era ser empleados de alguna compañía, casarse con una buena mujer y formar una familia, pero el sueño de Joe era muy diferente: él no quería ser empleado de nadie, y tampoco se veía casándose o teniendo hijos. Su sueño se medía en riqueza, poder y reconocimiento social.  

	Apenas obtuvo su título universitario, aplicó para ser broker, pero sus ganas de comerse el mundo, a través de asistir a múltiples compromisos sociales, no le dieron el suficiente tiempo y dedicación para lograrlo. Su fracaso no lo detuvo, e intentó por segunda vez lograr su licencia. Esta vez estaba decidido a obtenerla, y así sucedió. 

	Aún con una parte del dinero que su padre le había dejado, junto al que él ya había hecho a través de la compra-venta de distintas mercancías que trasladaba a México, Joe alquiló una bodega grande para su negocio de importación y exportación; de esta forma empezaría su trayectoria como agente aduanal, cuando estaba apenas por cumplir los veinticuatro años de edad. 

	Sus pocos escrúpulos y el desarrollado olfato para los negocios, hicieron que Joe accediera rápidamente a una red de contrabandistas que tenían los mejores precios y mercancías. Aunque corría grandes riesgos transportando cargas sin los permisos pertinentes, se percató de que los agentes federales también tenían que vivir, y una buena tajada era suficiente para que lo dejaran seguir creciendo. Sus compañeros, agentes aduanales, fueron quienes lo conectaron con ellos.

	—Todo el mundo hace esto, Joe. ¿De qué otra forma crees que se pueden pasar cosas de contrabando por la aduana?

	Platicaba de todo esto con otros agentes cuando coincidían en distintos centros de reunión, como en uno llamado “La Posada”, en Laredo, Texas. En ese lugar se hacían las conexiones, encuentros y negocios para transportar casi cualquier cosa a través de las fronteras. 

	—Yo te doy el contacto de la persona con la que tienes que hablar para que te dejen mover tu mercancía de una frontera a otra. Solo dile que vas de mi parte y te dejará pasar a las cuatro de la tarde el próximo primer domingo de mes —le dijo un agente aduanal que era mayor que él.

	Con la llegada del dinero, Joe se aficionó al buen vestir, a los zapatos caros, a los relojes ostentosos y a las mieles de las mujeres más bellas. Al paso de los años, fue perdiendo los pocos escrúpulos que le quedaban, y perfeccionando el arte del embuste. 

	Un día, mientras se encontraba cenando en España con un nuevo cliente que quería exportar vinos a los Estados Unidos, Joe se quedó impactado al ver un diamante rosado que colgaba del collar de la esposa del vinicultor. Esa joya le recordó a aquella que robó en el barco que lo había llevado al continente americano cuando apenas era un pequeño prestidigitador. 

	En esos días, y después de haber cerrado el trato, su cliente ofreció una fiesta para algunos de sus amigos más cercanos, e incluyó a Joe en la lista. El motivo era la celebración de la llegada de sus vinos al nuevo continente. La noche fue avanzando y las copas se fueron llenando una y otra vez, hasta bajar todo tipo de guardia entre los invitados y los anfitriones. Fue entonces cuando Joe sintió la adrenalina de un chiquillo corriendo por las calles del Líbano y, sin detenerse a pensar en lo que estaba a punto de hacer, subió las escaleras de la casa y entró a la habitación de la pareja anfitriona. Caminó directamente al peinador de caoba y empezó a abrir los cajones superiores. Entonces sucedió algo que le hizo palpitar el corazón más rápidamente: apareció un elegante joyero. Lo abrió con sigilo y se encontró con el diamante rosado. Lo tomó con una servilleta y lo guardó en el bolsillo de su pantalón. 

	Al siguiente día, cuando Joe ya estaba de camino hacia los Estados Unidos, la mujer del vinicultor encontró su joyero vacío, y debajo de este una servilleta de tela que decía con letra escrita a mano: “Su sonrisa vale más que ese diamante que la opacaba. Ahora todos la verán a usted, y no a su diamante. Atte. Fausto”. Sospecharon de dos empleados nuevos que trabajaban en la casa, llamaron a la policía y estos terminaron en la cárcel. Sin embargo, jamás consiguieron que confesaran el delito. 

	El amor por las piedras preciosas, en especial por los diamantes, se convirtió en un rasgo perenne de Joe. El azar, el destino y la vida así lo sabían, y en su camino pusieron las circunstancias y escenarios para que aquel broker de origen libanés, naturalizado estadounidense, puliese su faceta favorita: la de ladrón. No existen muchas evidencias, ni testimonios, sobre esta parte de su vida; después de todo, el éxito de un embustero reside en su anonimato. No obstante, son disímiles y estrambóticos los rumores que surgen desde los diferentes confines del mundo sobre un usurpador del más fino arte del timo, maestro del disfraz y del engaño, y tan peculiar en su modus operandi. 

	Velarde disfrutaba de la adrenalina del peligro, y jugaba con las autoridades dejando pistas de sus robos para que la policía se encontrase en el camino correcto, pero con las pistas equivocadas. Sus tarjetas con frases suspicaces ponían a la INTERPOL en jaque, viajando por toda Europa en busca de un misterioso hombre que firmaba como “Fausto”, nombre que eligió por todo lo que este encerraba en su significado: boyante, afortunado, dichoso, feliz, y con la suerte siempre a su favor. Así inició la leyenda de este famoso ladrón internacional. 


Daisy Cook










La primera casa que Joe compró en Laredo, Texas, era de diseño clásico y muy espaciosa. Le gustaban los techos altos y con gran iluminación, así como los jardines y el sonido del agua, de tal forma que pidió que le instalaran una fuente en la entrada. 

	Había pensado en acondicionar una de las habitaciones como gimnasio, pero de último momento cambió de idea, y decidió convertirla en una habitación para huéspedes, pues le gustaba ofrecer su casa a sus amigos de otras ciudades cuando iban a visitarlo. 

	Vivía en una zona muy cercana a los mejores hoteles de la ciudad, de modo que acudía regularmente al gimnasio de uno de ellos. “Es más importante la percha que el traje”, solía decir, y por eso se cuidaba tanto. Desde pequeño notó en las películas de Hollywood que todos los galanes tenían un porte fuera de serie, además de un cuerpo atlético, por lo que se propuso hacer todo lo que fuera necesario para verse como uno de ellos. 

	Llegó al hotel a las seis de la mañana de aquel día, dispuesto a empezar su rutina de ejercicio. Su entrenador personal, Johnny, ya lo esperaba en el lugar. Era común ver que algunos huéspedes, en su mayoría hombres de negocios, estuvieran entrenando a esa hora, pero esta vez Joe se encontró con algo diferente. Al entrar a la zona de aparatos, vio a una bella mujer madura, de cabello rubio y figura delgada, trotando con cadencia en una caminadora. Inmediatamente quedó impresionado con ella. 

	—¿Quién es ella? —le preguntó a su entrenador. 

	—Es la señora Daisy Cook, una de las huéspedes más distinguidas que visita este hotel. 

	—¿Y qué más sabes sobre ella? —continuó Joe intrigado.

	—La señora Cook es originaria de Dallas, y está en nuestra ciudad apoyando la campaña del candidato republicano para la gubernatura de Texas. Ella es una de las principales benefactoras de la misma. Siempre que viene se queda en este hotel, ya la he visto varias veces. Es fiel a los republicanos… muy amiga de la familia Bush. Su riqueza es de varias generaciones… tiene “dinero viejo”. Su fortuna viene del petróleo. 

	—¿Es soltera o casada?

	—Estuvo casada, pero se divorció hace algunos años; tal vez unos dos o tres. Ahora está por casarse por segunda vez con un empresario, dueño de una cadena de almacenes de ropa que hay en todo el estado. Para él también serían sus segundas nupcias. 

	—¿Cómo sabes tantos detalles de su vida? —le preguntó Joe a su entrenador, mientras ya llevaba a cabo su rutina de pesas. 

	La señora Cook se encontraba a lo lejos haciendo ejercicio en una caminadora, al tiempo que sostenía unas mancuernas en ambas manos. Se veía más joven que las señoras de su edad, tanto por su atractivo físico como por su magnetismo. 

	—Ella es una huésped muy importante y conocida del hotel. Todo el personal tenemos la instrucción de tratarla casi como si fuera de la realeza. 

	—Pues quiero conocerla. 

	Cuando Joe terminó su rutina de pesas, se acercó a ella. 

	—Señora Cook, perdone que la moleste, pero quise saludarla antes del evento del candidato republicano. Quiero extender mi admiración y respeto por usted porque sé que está apoyando esta campaña y sus propuestas que, sin duda, traerán grandes beneficios para nuestro estado. 

	—¿Es usted republicano? —le preguntó ella. 

	—Así es —contestó Joe. 

	—Pues ahí lo veo más tarde, será un gusto convivir con los republicanos de la ciudad. 

	Unas horas más tarde, el evento estaba a punto de dar inicio. Banderas, camisetas y lonas de color rojo se veían por doquier. Aunque Joe no era republicano, entró al lugar y se coló hasta la primera fila del mismo, ocupando un lugar privilegiado frente al escenario. Al finalizar hubo una comida con los miembros del partido, y él estuvo presente entre los empresarios que tuvieron acceso. Vio entre la gente a la señora Cook conversando con el candidato del otro lado del salón y, tan pronto como pudo, llegó hasta ella para saludarla. 

	—Así que nos volvemos a encontrar… —le dijo la señora Cook. 

	Joe vestía su mejor traje y había pasado por la barbería para que retocaran su corte de cabello y lo afeitaran, pues quería impresionar a la mujer. Su postura lo hacía ver incluso más alto de lo que era, y su personalidad le daba una apariencia de hombre poderoso. 

	—¿Puedo invitarle una copa después del evento?

	La señora Cook quedó impresionada por la gallardía y arrojo de Joe. 

	—Eres muy joven para tener tanta valentía —le dijo, pero no pudo evitar sonreír ante el atrevimiento de Joe. 

	—Con una mujer como usted no hay segundas oportunidades, por eso debo guardar la timidez y lanzarme al vacío. 

	Ella volvió a sonreír y se mantuvo en silencio unos segundos. 

	—Búscame esta noche en el bar del hotel... a las nueve. Será una copa y nada más. ¿De acuerdo? Mañana estaré de regreso a Dallas y no quiero desvelarme. 

	Joe asintió, y después tomó la mano de la señora Cook y la besó con respeto. 

	—Cuente con eso. 




…







Joe llegó puntual a la cita y esperó sentado en la barra a la señora Cook. Ya habían pasado quince minutos después de las nueve, y ella aún no aparecía. Se empezaba a preguntar si acaso ella llegaría o si lo sucedido solo se quedaría como una anécdota personal para contar en el futuro. 

	Eran las nueve con veinte minutos de la noche cuando apareció la señora Cook en el bar del hotel. 

	—No puedo estar aquí en el bar porque hay reporteros de todo el estado cubriendo la campaña del candidato republicano. No quisiera aparecer fotografiada en la primera plana del periódico de mañana —le dijo.

	—El bar tiene un privado que es exclusivo para los huéspedes especiales —dijo Joe—, podemos estar ahí sin problemas. 

	Entraron al privado, y Joe pidió una botella de champaña para ambos. Se sentía un poco nervioso ante ella, pues sabía que no la podría impresionar fácilmente, así que echó mano de su hombría y caballerosidad para causarle una buena impresión. 

	—¿Eres de México o de Estados Unidos? —preguntó la señora Cook. 

	—Soy texano —dijo con orgullo. 

	—Los texanos sienten que se cuecen aparte, ¿cierto? —preguntó ella. 

	—Es que así es. 

	Joe la escuchaba hablar con mucha atención. Estaba sorprendido por la riqueza cultural y de clase que ella tenía; nunca había conocido a alguien igual. Se sentía embelesado por su atractiva cabellera rubia, sus labios carmín, su aroma refinado, las costosas joyas que portaba y su impecable manera de conducirse. Ella era toda una dama, como las que representaban las actrices de Hollywood. 

	—Voy a ser honesta contigo, querido —le dijo la señora Cook tomándole la mano—, me casaré por segunda vez en unos meses y, por lo tanto, no estoy buscando nada más que diversión para esta noche. Al amanecer olvidaré todo lo que haya sucedido y regresaré a mi casa para seguir con mi vida como ha sido hasta ahora. 

	—Eso es mucho más de lo que yo podría aspirar con usted, señora Cook. Mucho más de lo que he tenido en la mejor de mis fantasías de hoy. 

	—Bien —dijo ella como si acabara de cerrar un trato—. Si vas a subir a mi habitación, ya puedes empezar a tutearme. 

	Joe sonrió de lado y ella se levantó de la mesa. Él la siguió y subieron por el elevador de servicio, para no ser vistos, hasta el penthouse del hotel. 

	Su piel sabía diferente a la de todas las chicas con las que Joe había estado, era más tersa y delicada. Si bien ya no era una jovencita, su manera de amar tenía más pasión que la de cualquier mujer que Joe había conocido. Esa noche ella marcó la pauta de la velada, y condujo a Joe hasta la locura. 

	A la mañana siguiente, tal como lo había avisado, ella se fue de la ciudad, pero no sin antes pedirle el número de teléfono a Joe. 

	—Lo único que te pido, Joe —le dijo la señora Cook—, es que siempre seas sincero conmigo, que nunca me mientas. Que me respetes y, sobre todo, un punto muy importante: discreción absoluta. Yo tuve una hija que el cáncer me arrebató hace unos años, y me hago cargo de mis dos nietos… como comprenderás, no puedo exponerme de ninguna forma. Tanto mi prometido como yo somos gente con una reputación que cuidar. ¿Entiendes de lo que hablo?

	—Entiendo perfectamente lo que me dices. Considéralo un hecho, mi querida Mrs. Cook. 

	Antes de abandonar la habitación, cerraron el trato con un beso.


Montecarlo











En los meses antes de su boda, la señora Cook invitó a Joe dos veces a su casa, y lo presentaba a las personas como a un miembro de su partido, con el cual trabajaba en el área de Laredo, Texas. Algunas personas se lo creían, otras querían creerlo, pero lo cierto es que no era el primer “protegido” que ella presentaba como miembro del partido. 

	—Eres alguien especial, Joe —le dijo una noche después de hacer el amor en su casa—. Ojalá fuera yo más joven para poder intentar que esto prosperara. —Se quedó pensativa. 

	—Ojalá yo fuera mayor y de abolengo para estar a tu altura —contestó Joe. 

	—Disfrutemos de este idilio mientras dure —contestó ella. 

	A Joe le impresionó la mansión de la señora Cook la primera vez que la visitó. Estaba ubicada en medio de un campo que había sido una plantación en otra época. Tenía diez habitaciones, caballerizas, una capilla privada, y distintos jardines con fuentes que la señora Cook usaba para relajarse con sus nietos y conversar con sus visitas. 

	—En una semana estaré en Ascot con mi prometido —dijo la señora Cook—. Dos de mis caballos purasangre competirán en el Royal Meeting, y acudiremos al evento. Él se regresará en cuanto termine, pero yo después de ahí iré a pasar unos días en Mónaco. ¿Quieres alcanzarme en Montecarlo? 

	—Por supuesto, a ti te alcanzo hasta en el fin del mundo si me lo pides —respondió Joe. 




…







Mónaco poseía una belleza apabullante. Para ese momento ya era uno de los países más ricos del mundo y, por ende, era también el parque de diversiones en donde los grandes millonarios del planeta iban a gastar su dinero. 

	—Si todo el mundo fuera una ciudad, Montecarlo sería el barrio más rico de esta —le dijo la señora Cook a Joe mientras estaban tomando una copa en su propiedad. 

	La señora Cook era dueña de un departamento de varios millones de dólares, en un edificio situado en el exclusivo distrito de Montecarlo, justo en el corazón de Mónaco, y ahí se quedaba siempre que visitaba la ciudad. 

	—¿Quieres ir a algún lado hoy, o prefieres quedarte aquí? —preguntó Joe. 

	—Estamos aquí porque vamos a divertirnos un rato en el casino de Montecarlo. 

	—¿Hay algún evento en especial? —preguntó Joe. 

	—Aquí todos los días son especiales. Por cierto, ¿hablas francés?, quiero presentarte a algunos amigos que de seguro estarán presentes —preguntó la señora Cook. 

	—Sí, un poco —contestó Joe. 

	Ataviados de gala, Joe y la señora Cook llegaron en un auto de lujo al casino, conducido por un chofer italiano que les dio la bienvenida a la ciudad con un marcado acento de su nacionalidad. Al entrar a la primera sala del casino, Joe quedó sorprendido por la belleza del lugar, pero no lo demostró. El mármol exquisito junto a los candelabros de cristal y las artísticas molduras de las paredes y techos, encantaban a los más ricos del planeta. 

	—Sé a lo que te dedicas, Joe. Tuve a uno de mis hombres investigándote desde antes de la primera vez que te invitara a mi casa. Como comprenderás, no puedo darme el lujo de relacionarme con cualquier persona… 

	—¿Te refieres a las importaciones y exportaciones que realizo? —preguntó él. 

	—Me refiero a todo, Joe. No hay secretos que puedas guardarle a una mujer con el nivel de poder que yo tengo. 

	Joe se puso un poco nervioso al escucharla, pero tampoco se inmutó. 

	—Quiero que sepas quiénes son los que tienen las mayores riquezas en joyas del mundo entero. Algunos de ellos estarán aquí hoy, y te los presentaré… siempre vienen a este casino a distraerse cuando quieren un poco de diversión. Así como a ti, a mí también me encantan las joyas —dijo señalando a un anillo que portaba en la mano derecha, el cual tenía una gran cantidad de diamantes de color champagne y blanco. 

	—¿A qué se debe tu generosidad?

	—Quizás a que hay alguna joya que no está a la venta, guardada en alguna caja fuerte de alguien, y solo tú podrías sacarla de ahí si fuera necesario. 

	Joe se sentía desnudo frente al poder de la señora Cook, sin embargo, eso no lo intimidaba. Ella se convirtió en su maestra, sin que jamás hiciera alarde de ello. Joe absorbía de ella su manera de hablar, los movimientos que hacía, cómo saludaba a las personas, y mantenía una conversación interesante. Se fijaba en todo, hasta en su forma de comer. Estar a su lado era como estar dentro de una película del cine de oro. 

	Pronto comprendió que, para estar entre la más alta sociedad del planeta, no había medias tintas. Se propuso ser un hombre de mundo a como diera lugar. Perfeccionó su francés y aprendió los temas que debía saber para entrar en el jet set. Así, junto a la señora Cook, Joe fue puliendo el diamante que él siempre supo que era, y con ello tejió su propia red de poder y protección internacional, conformada por empresarios, políticos, artistas y realeza. 

	Empezó por ser benefactor en campañas de políticos, luego siguieron las asociaciones civiles y, finalmente, la autoridad. En pocos años, Joe ya había construido lo que a muchos hombres de negocios les tomaba décadas.


Isaac Dagán










A sus 59 años, Isaac Dagán se sentía un hombre completo. Había logrado todo lo que se había propuesto, y más. En esta historia, repleta de personajes ambiciosos, él es uno de los principales.

	Isaac se entrenó como joyero con un discípulo del gran Peter Carl Fabergé, cuyo nombre era Nikolai Ivanov. Este último, luego de la nacionalización de la casa de joyería más importante de Rusia, debió buscar nuevas alternativas para subsistir.

	Con Nikolai Ivanov, Dagán aprendió a amar el oficio de crear, con metal y diamantes, las más delicadas obras de arte. Podía escuchar durante horas la historia sobre los famosos huevos Fabergé, esas piezas decorativas tradicionales que regalaban los zares a sus esposas durante la Pascua.

	Nikolai era apenas un niño cuando llegó al taller el primer encargo del emperador Alejandro III para la zarina María Fyodorovna. Durante meses, los más grandes maestros artesanos trabajaron sin descanso para lograr cumplir las altas expectativas de su cliente. El “Huevo de la gallina”, como se le conoció, era una pequeña pieza de 3.81 centímetros de altura, esmaltada en blanco. En el interior llevaba un tesoro escondido: un segundo óvalo dorado, y dentro de este, una gallina del mismo tono. Debajo de la pequeña figura, se encontraba una corona con diamantes, así como un colgante con un rubí.

	La nube de divinidad y magia que rodeaba a la historia de los huevos de Pascua de la familia real rusa, hizo que Dagán, desde temprana edad, se centrara en sus estudios como aprendiz de joyero. Deseaba, con todas las fuerzas de su corazón, estar rodeado de piedras preciosas.

	Para un niño, Israel podía ser un paraíso. Los infantes crecían sin orden ni ley en las calles polvorientas de la ciudad, con la única preocupación de disfrutar de su niñez. Isaac venía de una familia judía, practicante y bastante acomodada. En un inicio, su familia no entendió muy bien la afinidad que Dagán sentía con aquel emigrado ruso, quien era padre de uno de sus amigos más cercanos. Al principio confundieron su tenacidad en aprender el oficio de la joyería con una terquedad o entretenimiento infantil; pero luego, cuando el chico no cejó en su empeño, apoyaron sus intentos por dominar este arte. 

	Ya de joven, Dagán destacaba por sus creaciones con finas capas de laca y piedras preciosas, las cuales eran traídas de los Montes Urales o de las montañas Altái. Ante su evidente talento, decidió que debía seguir ampliando sus horizontes, y que Israel no era el lugar indicado para eso. Entonces partió a Alemania, donde descubrió que también tenía un talento innato para moldear y crear. 

	En contraste con su talento profesional, su atractivo personal era escaso, y pronto se hizo consciente de que no tenía suerte con las mujeres. Los primeros intentos de acercarse a algunas de las féminas que tenía a su alcance, y a pesar de sus ojos azules, fueron tan frustrantes, que decidió desfogar sus impulsos sexuales con damas de compañía.

	Los rasgos de Dagán no eran seductores, él era más bien bajo y con un cuerpo acorde a su vida sedentaria. Desde muy joven tuvo unas grandes entradas en la frente, pronóstico certero de su calvicie prematura. 

	Al poco tiempo, su talento lo llevó a Laredo, Texas, ciudad donde una señora de alta cuna, Daisy Cook, dueña de pozos petroleros, se interesó tanto en su trabajo, que decidió costear pasaje y hotel para Dagán con tal de obtener una creación suya. 

	La técnica aprendida de Nikolai Ivanov, y luego perfeccionada en Alemania, hacía que en los diseños de Dagán estuviera presente un destello de la grandeza de la joyería zarista. Esto llamó mucho la atención de la señora Cook, puesto que, precisamente, quería replicar uno de los huevos Fabergé para regalárselo a su nuevo esposo en su sexagésimo cumpleaños.

	A su llegada a Estados Unidos, Dagán tuvo un impacto mayor al que esperaba. No estaba adaptado a las formas liberales de los americanos, nada antisemitas y abiertos a perversiones que le parecían novelescas.

	El encargo de la señora Cook le tomó alrededor de tres meses de trabajo continuo, periodo en el que casi no tuvo tiempo para disfrutar del nuevo país en el que se encontraba. Sin embargo, el resultado de la pieza realizada fue tan exacto, que su empleadora puso en él la semilla de una nueva idea.

	—No soy joyera, la verdad, y no puedo hablar de técnicas, pero si mis ojos no me fallan… esta copia me transporta al momento en que vi un huevo Fabergé por primera vez. 

	Tan feliz estuvo con el regalo para su esposo, que la señora Cook pagó gustosa el doble de la cantidad estipulada.

	Con los bolsillos llenos y un plan en su cabeza, Dagán se dirigió al Hotel Posada por un trago. Su benefactora, a pesar de radicar en otra ciudad, conocía muy bien esa zona de Laredo, Texas, por lo que no dudó en recomendarle su establecimiento predilecto. 

	—Ahí acude lo mejor de la sociedad local —le dijo.

	Mientras Dagán disfrutaba de un martini seco, fue interrumpido por un hombre de gran atractivo.

	—Se ve que usted no es de aquí —dijo el hombre con una sonrisa y un inglés con algo de acento—. Yo soy Joe, un amigo de la señora Cook. Ella ha hablado tanto del huevo que le fabricó, que dudo que su esposo se sorprenda cuando se lo regale. La verdad es que, para mí, que sé algo sobre el tema, debo admitir que el resultado me parece sublime. Me acerqué a usted porque creo que deberíamos trabajar juntos.

	Dagán se sorprendió de la calma y sangre fría con la que Joe, un perfecto extraño, le propuso algo inmoral y a todas luces fuera de la ley; no obstante, ese hombre había pensado exactamente lo mismo que él.

	Al poco tiempo, Joe y Dagán ya tenían una sociedad, la cual no se limitó a la falsificación de huevos Fabergé, sino que, con los contactos de Joe, crearon una red internacional de tráfico de diamantes.

	Isaac siguió como uno de los joyeros favoritos de las damas más adineradas de la sociedad texana. Tanto a ellas como a sus esposos les vendía muchas de las mercancías que, por dudosas vías, ponía Joe en sus manos.

	Años después, aquella fructífera relación de trabajo que tenían Joe y Dagán fue interrumpida por algún tiempo, increíblemente, por amor. Isaac Dagán se enamoró perdidamente de una mulata caribeña durante unas vacaciones que tomó en Cuba. El buen judío comenzó una nueva vida en ese país, al lado de su esposa habanera, ya muy lejos de las guerras y la crisis que tenía a Europa sumida en el desastre. 

	En cuanto logró asentarse, Dagán llevó a su familia a vivir con él y con su mujer a una bella casa frente al mar, cerca de las playas del este. En Cuba, su trabajo logró notoriedad con gran rapidez, pues el talento no suele pasar desapercibido por mucho tiempo. Sus creaciones llegaron a ser cotizadas, no solo por ilustres damas, sino también por importantes políticos, quienes compraban joyas para sus cónyuges y sus amantes.

	El cuerpo diplomático acreditado en La Habana era parte de su cartera de clientes, y Dagán se volvió un invitado habitual a las recepciones y celebraciones oficiales. Fue precisamente en uno de estos eventos que se reencontró con su amigo Joe, quien estaba de visita en Cuba haciendo negocios con la Embajada de Rusia, a través del embajador. Joe había encontrado un buen filón enviando vodka a los Estados Unidos a través del uso de la valija diplomática, vía segura y lucrativa para transportar mercancía.

	Rápidamente, Joe y Dagán volvieron a poner en marcha su antigua sociedad, añadiendo una ruta extremadamente provechosa: Cuba. La Isla era la llave del golfo, una parada obligatoria para las mercancías que pasaban de Latinoamérica a Estados Unidos.

	Entre sus muchos compromisos profesionales, a Dagán se le presentó la gran oportunidad de ofrecer un lote inigualable de joyas a “La Doña”, epíteto con el que se le conocía a María Félix, quien llegó al cine en un ascenso tan vertiginoso y radiante como ninguna otra actriz de su tierra. 

	Para esta ocasión, Isaac tomó un vuelo directo al Distrito Federal. Ya en México, tuvo la dicha de conocer a una de las mujeres más bellas del mundo y, para su asombro, también de las más humanas. Su encuentro fue en las habitaciones privadas de la intérprete, en donde revisaron a detalle la mercancía llevada por el judío, entre la cual se encontraba un diamante flawless, incrustado en un anillo, que maravilló a la gran estrella de cine. 

	—Este diamante es excepcional, Dagán —dijo María Félix tomándolo en sus manos—. Ahora tengo un viaje programado a Cuba, pero voy a comprarlo a mi regreso, prepáralo para mí —le dijo con su clásica gallardía. 

	Después de haber estado viendo las joyas, Félix le mostró a Dagán unas bolsas enormes llenas de correspondencia, y enseguida le explicó que en ellas le pedían un sinfín de favores, los cuales, muchas veces, eran imposibles de cumplir. Sin embargo, ya que iba a Cuba, país que añoraba conocer, leería una carta al azar. 

	—Una vez que llegue a la Isla, haré hasta lo imposible por lograr la petición que diga la carta.

	Isaac sonrío ante la peculiar decisión de La Doña, y se propuso tomar ese giro del destino a su favor. Dagán tenía, desde hacía años, a un joven aprendiz en su taller, su nombre era Álvaro. Por su talento y personalidad, a Dagán le recordaba a aquel joven israelita que un día fue, y que aprendió tanto como pudo de Nikolai Ivanov. 

	Aunque el joyero era un hombre poco dado a la confianza, en Álvaro encontró a alguien en quién depositar todo su amor fraternal. El joven era extremadamente diligente. A pesar de gozar de su apoyo, Dagán nunca lo vinculó a sus actividades delictivas. Por esa razón, el israelita se sintió muy afectado cuando le llegó la noticia de que Álvaro estaba preso. 

	El joven vivía, junto a su madre y hermana, en una pequeña casita que se encontraba al fondo de la joyería de Isaac. Las mujeres se encargaban de atender la limpieza del local, mientras que Álvaro corría con los asuntos del día a día cuando su empleador estaba de viaje o atendiendo otros negocios.

	Una noche la joyería fue atacada por dos ladrones. Los maleantes, no satisfechos con robar las joyas, violaron a la madre y a la hermana del joven aprendiz. Mientras esto sucedía, Álvaro se encontraba atado de manos en la caja fuerte, luego de ser forzado a entregar la combinación de la misma. No obstante, pudo liberarse antes de que los ladrones dejaran la tienda, lo que le permitió vengarse del ultraje cometido, poniendo dos balas en las cabezas de los delincuentes. A pesar de que actuó en legítima defensa, fue condenado a cadena perpetua. 

	La desesperación de Dagán era terrible, e hizo hasta lo imposible para liberar a ese muchacho, a quien veía como a un hijo. Movió todas sus influencias, pero fue en vano; hasta que, derrotado, pero no vencido, vio una oportunidad de liberarlo el día que tuvo su encuentro con María Félix. 

	Álvaro, fiel devoto de la Virgen de la Caridad, su amada y venerada “Cachito”, como le decían de cariño en Cuba, había escrito una misiva al sumo representante de la Iglesia Católica, párroco del Santuario de la Virgen de la Caridad del Cobre, pidiéndole clemencia. En esta le explicó que él solo había actuado en contra de los mandamientos de Dios para salvar a dos personas que amaba mucho. Dicha carta fue entregada al jefe de la correccional, viejo conocido de Dagán.

	Isaac, sabiendo que María Félix cumpliría cualquier cosa que le pidieran en la carta que leyera al azar, habló con Joe para que intercambiara la carta que ella llevaba en su bolso por la de su protegido. 

	Unas semanas después, La Doña arribó a La Habana. Tal fue su recibimiento que, al llegar, exclamó asombrada: 

	—Yo tenía referencias de cómo me querían, pero lo de esta tarde ha sido más de lo que esperaba. 

	Esta frase fue una declaración de la actriz poco después de que, en el entusiasmo de la multitud, Joe, haciéndose pasar por un espectador más, le tocase una nalga, con el objetivo de distraerla y hacer el trueque de cartas. 

	Ya a salvo de la muchedumbre, en una de las habitaciones más lujosas del Hotel Nacional, María Félix se dispuso a leer la carta escogida, según creía ella, por el azar. 

	El texto comenzaba con un reclamo a la Patrona de Cuba, y estaba redactado desde el corazón, algo que sintió la actriz desde la primera línea que leyó. Dispuesta a hacer todo lo posible para lograr su cometido, recibió al mismísimo Presidente de la República en sus aposentos. 

	El pobre hombre no cabía en sí de la alegría, situación que, muy inteligentemente, aprovechó la actriz, mujer por demás eficiente para manipular al llamado sexo fuerte.

	—Nos llena de placer tenerla acá con nosotros, ilustrísima dama. La recepción en honor a su persona está lista y llena de los personajes más importantes de nuestro país. 

	—Me halaga con sus palabras, señor. Esperaba poder acompañarlos, pero como puede ver, me encuentro en un estado deplorable. Me acabo de enterar de una gran injusticia que está sucediendo con un joven cubano en una de sus cárceles... El pobre está encerrado injustamente, y yo no puedo abandonar esta habitación hasta que se haga justicia. 

	El Presidente se quedó perplejo. Toda una comitiva esperaba a La Doña. La primera dama llevaba semanas hablando de ese encuentro. Y ahí estaba él, en medio del Hotel Nacional, con una de las mujeres más hermosas del mundo en llanto. 

	No se supo si fue el miedo al ridículo o la imposibilidad del mandatario de negarse a la Félix, lo que sí es cierto es que, en menos de una semana, Álvaro estaba feliz y a salvo con los suyos. La esposa del presidente, por su parte, pudo presumir del acontecimiento de la temporada.  

	La intervención de María Félix tampoco fue olvidada por Dagán, ni por Joe. Mientras se encontraba en la fiesta con el presidente, Velarde aprovechó para infiltrarse en las habitaciones de la mexicana y dejarle un regalo sobre la cama. Este era nada más y nada menos que un diamante perfecto, flawless, sin la más mínima presencia de otro material; una joya muy rara de encontrar, así como lo fue esta mujer. Curiosamente, se trataba de la misma joya de la que María Félix se había enamorado en México, y que ya tenía planeado comprar a su regreso. 


Las Puleras










Durante los primeros días que Joe pasó en La Habana, fue invitado por José Luis Liberman, uno de sus acaudalados y poderosos clientes, a una fiesta en el restaurante Aguiar, ubicado en la planta baja del famoso Hotel Nacional. Se trataba de la fiesta de cumpleaños de una bella joven de dieciocho años, de nombre Eugenia Laje.

	Al entrar al lugar, por demás elegante y sofisticado, Joe notó que los invitados eran mayormente jóvenes. La festejada había hecho llegar la invitación a todos sus amigos y amigas de la escuela, así como a las madres de ellos. 

	La opulencia de la fiesta era gracias al pretendiente de la festejada, el mismo José Luis Liberman. Él, embelesado por los encantos de la joven, había hecho todo lo posible por conquistarla. Se trataba de un poderoso empresario del ramo textil, originario de la ciudad de Puebla, México, que viajaba constantemente a La Habana, tanto por placer como por negocios. 

	En complicidad con la madre de la joven, el pretendiente se propuso impresionarla con la fiesta, corriendo con todos los gastos de la misma: bebidas, cena, orquesta y disfraces. Era una fiesta como solo los extranjeros o los más ricos del país podían hacer. 

	Celestina, la madre de la jovencita, trataba de convencer a su hija de que se casara con su pretendiente porque, en sus palabras: “Era muy buen partido”. 

	José Luis Liberman había mandado traer de México una gran cantidad de regalos para todos los asistentes a la fiesta. Había disfraces estrafalarios, antifaces y suvenires bajo la temática del Carnaval de Venecia. La gente bailaba y cantaba vestidos de arlequines, otros más de Pierrot, Bufones y Colombinas. 

	Esa noche, Joe conoció a Yamilé, una rumbera que hablaba con un marcado acento de la parte oriente de Cuba, quien también había sido invitada a la fiesta. Platicaron de diversos temas por horas, mientras el baile, las serpentinas, los globos, el confeti y la orquesta estaban en su apogeo. Era una mujer muy interesante, le gustaba leer y, por su trabajo, había convivido con todo tipo de gente, lo que enriquecía sus temas de conversación.

	Llegó el momento de apagar las velas del pastel, y mandaron buscar a la festejada, pues al parecer no estaba en la pista de baile como casi todos los demás. Mientras tanto, Joe, sorprendido por la cultura de Yamilé, disfrutaba de su charla. 

	Después de haber mucha alegría y felicidad en la fiesta, todo se tornó un caos, ya que la muchacha llegó gritando a los cuatro vientos que ella no se iba a casar con el industrial textilero. 

	—¡No me voy a casar con un viejo libidinoso solo porque tú recibes dinero de él, mamá! —gritó la joven Eugenia, sin que le importara que todos la escucharan. 

	La festejada estaba furiosa, pues había sido encontrada en el baño con su novio, en una bochornosa escena, por su propia madre. Ahí empezó la batalla campal: Eugenia defendiendo al chico de su edad, y la madre gritándole por todo el salón. 

	Entre los empujones y regaños de la madre, Eugenia corrió hacia el pastel de varios pisos con figuras en merengue de distintos colores, y todos sus amigos la imitaron. La joven hundió la mano entre el betún hasta alcanzar el pan, y tomó un gran trozo, como si fuera una bola de nieve, para lanzarla a su propia madre. Luego repitió la acción, pero esta vez le lanzó el puñado de pastel a su pretendiente. Los amigos se armaron de valor para hacer lo mismo, y empezaron a lanzarle pastel a todos los presentes, pero especial e intencionalmente, al empresario textilero. Unos minutos después, el elegante disfraz de Marco Antonio que portaba José Luis Liberman, estaba cubierto de merengue pegajoso y jalea de color rojo. 

	—Eso le pasó por rabo verde —le dijo Joe a Yamilé desde una mesa alejada del decadente espectáculo que estaban presenciando. 

	—Es de los más grandes y divertidos escándalos que haya podido ver en mi vida —respondió Yamilé aplaudiendo y riéndose.

	—Parece que esta fiesta ya se terminó… —dijo Joe. 

	—Sí, tienes razón —dijo Yamilé—. ¿En qué hotel te estás quedando? Quiero estar contigo esta noche, Joe. 

	Joe estaba acostumbrado a conquistar a jóvenes mujeres desde que era un estudiante, pero eso no impidió que se sorprendiera con lo directa que era Yamilé. 

	—¿Por qué te ruborizas?, solo te estoy proponiendo que la pasemos bien esta noche —le dijo la mujer. 

	—No pensé que tú darías el primer paso, pero me gusta. No me estoy quedando en ningún hotel, me están prestando una casa en la playa, ubicada en las Calles 3 y 0. No es mía, pero podemos ir ahí… tú dices. 

	Yamilé sintió que Joe había titubeado en su respuesta. 

	—Mejor te invito a mi departamento —le dijo—, está en El Vedado. 

	Salieron del Hotel Nacional tomados de la mano y se subieron al coche de Joe. Rafael, su conductor, ya los estaba esperando. Durante el camino, la pareja iba sumergida en un mar de risas por lo acontecido. Unos minutos después llegaron al edificio de Yamilé entre caricias desesperadas. Al entrar había unas escaleras de mármol, mismas que subieron hasta la segunda planta. Al abrir la puerta, Joe se encontró con un departamento impoluto, todo en blanco, con una brisa fresca que entraba por las ventanas, y con obras de arte de René Portocarrero en las paredes. 

	—Qué agradable lugar —le dijo Joe—. Tienes muy buen gusto para el arte. 

	—Supongo que lo dices por las pinturas… son lo más valioso que tengo. Las adquirí en la primera exposición de Portocarrero en el Lyceum de La Habana, en 1934. 

	La conversación se vio interrumpida por un beso. Antes de entregarse a las mieles de la noche, ella puso música en el tocadiscos y abrió una botella de vino. Le sirvió una copa a Joe y, como si estuviera en un escenario y él fuera su único espectador, se puso a bailar para él, viéndolo a los ojos seductoramente. Ella era un movimiento telúrico, marcaba sus pasos de forma profesional y con la fuerza de un terremoto. 

	Empezaron su entrega en la sala y culminaron su delirio en la habitación. Ahí Joe se dio cuenta de que ella era una perfecta dualidad: por un lado, era una diosa de fuego, y por el otro, un corazón noble y sincero. 

	—Este edificio es muy amplio —le dijo Joe mientras fumaba un tabaco en la cama después de hacer el amor apasionadamente.

	—Sí, es bonito. Es parte de un conjunto de tres edificios iguales, muy cercanos entre sí. Solo los separa un estrecho pasillo. Por cierto, tengo muy buenos vecinos, nos cuidamos entre nosotros. En el primer edificio son dos matrimonios muy dulces, uno tiene un hijo, y el otro, dos mujercitas que son adorables.

	Conversaron sobre arte y música sin pensar en la hora que era o en el tiempo que ya había pasado. La conversación les abrió el apetito y llevaron algo de comida a la cama para continuar celebrando su encuentro hasta el amanecer. 

	De pronto se escucharon unos leves golpes en la ventana que estaba del lado izquierdo de la cama, acompañados por una voz femenina que decía: “Yamilé, Yamilé, Yamilé…”. Joe se sorprendió porque estaban en el segundo piso, pero recordó la cercanía con el edificio contiguo y dedujo que seguramente se trataría de alguna de sus vecinas. 

	—Espera un segundo, Joe —dijo la chica sonriendo. 

	Yamilé se cubrió el cuerpo con la sábana blanca y se acercó para abrir la ventana. Al abrirla aparecieron dos ancianas pícaras y muy simpáticas. 

	—¿Tienes compañía, Yamilé?, ¿interrumpimos algo?

	—Estoy con mi novio… pero él es muy bueno y no le molesta que vengan mis amables vecinas a saludar. 

	Joe se sorprendió por la presentación de novio, pero entendió que Yamilé no lo decía en serio, sino como una forma de coquetería cubana. 

	Ellas se asomaron sonriendo con curiosidad, y Joe se cubrió con la sábana para no sentirse expuesto. 

	—Hola, somos vecinas de edificio, y queremos mucho a Yamilé. 

	Joe saludó con la mano y ellas siguieron conversando con la chica. 

	—Pregúntale al yuma si quiere comprarme mi tejido… —le dijo una de ellas a Yamilé. 

	Yamilé le explicó a Joe que en Cuba le dicen yuma a los extranjeros. También le dijo rápidamente que en el segundo piso del edificio vecino vivían tres adultas mayores, y dos más en la planta baja. A él le causó gracia cómo se comunicaban entre sí, y le parecieron simpáticas. 

	—Dice que sí le interesa —les dijo Yamilé—, pásenme por la ventana sus trabajos para que los vea. 

	Pronto las primeras mujeres les avisaron a las demás inquilinas del edificio para que todas se reunieran en la ventana con el fin de conocer al yuma y mostrarle sus trabajos. 

	De un momento a otro, el nido de amor se convirtió en un tianguis de venta de productos artesanales. Había sobre la cama de los amantes una gran cantidad de tejidos, así como prendas de colores hechas por las señoras vecinas: manteles, servilletas, suéteres y bufandas. 

	Joe compró todo lo que le ofrecían al doble de lo que lo vendían, porque le pareció que todo era demasiado barato. Abajo, al salir del edificio, lo esperaban con más artículos para ofrecerle, los cuales iban desde flores, hasta platos y cremas para las arrugas. 

	—¿Es este un asilo? —les preguntó Joe a las señoras. 

	—¡Por supuesto que no! —respondieron todas al unísono. 

	—Este es el club de Las Puleras —dijo la que parecía ser la mayor de todas—. Así nos hacemos llamar por el juego de baraja de… bueno, no sé de dónde es exactamente, algunos dicen que es alemán, otros que es español, y otros más italiano. Nosotros jugamos pula como una disciplina de gimnasia mental. 

	Cuando Joe llegó a su coche, Rafael, que lo había esperado toda la noche, le ayudó a subir al maletero todas las prendas y artículos recién adquiridos. 

	—¿Acaso salió de compras, señor? —le preguntó Rafael de forma respetuosa. 

	—Tuve la suerte de tener un tianguis de bordado en la cama… —dijo Joe con gracia y dejando ver una gran sonrisa—. Toma las bolsas para ti, Rafael, todo es tuyo —le dijo. 

	Joe se sintió muy satisfecho al haber ayudado a las adultas mayores que vivían en ese edificio, porque ellas, al no tener otra manera de generar ingresos, elaboraban todas las cosas que le habían ofrecido. 

	Al alejarse un poco, vio por la ventanilla de su coche un letrero afuera del edificio que decía: “Casa de adultas mayores: ‘Las Puleras’”.

	A Joe le conmovían las mujeres mayores y, por su espíritu de proveedor, decidió hacer algo más por ellas. 

	—A partir de ahora, Rafael, quiero que vengas cada mes a traerles despensas y demás cosas que necesiten en el asilo a estas señoras, sin importar si yo estoy en el país o no. Hazte cargo de ello.

	Rafael asintió y siguió puntualmente las órdenes de su jefe. Había trabajado como chofer de otros hombres de negocios que llegaban a la Isla y, hasta ese momento, ninguno de ellos daba nada desinteresadamente. Para Rafael, Joe tenía ambición, pero aún conservaba en su pecho un corazón humano. 


Folclore cubano










En aquellas primeras semanas que Joe pasaba en La Habana, una tarde le pidió a su chofer personal que lo llevara a recorrer la ciudad en su flamante auto descapotable. Rafael asintió, y con gusto empezó a avanzar por las principales calles de la ciudad. Conducía con una mano en el volante y la otra sobre el asiento para poder voltear a ver a su nuevo jefe, quien iba sentado en la parte trasera del automóvil. 

	Joe iba maravillado por la vegetación tropical que embellecía los camellones y las aceras de la ciudad: palmeras que querían tocar el cielo, árboles con hojas de colores, flores que perfumaban el ambiente. 

	—Ese edificio es la Universidad de La Habana, fundada en 1725 —le dijo Rafael a Joe mientras pasaban por una edificación de gran belleza, sostenida por largas columnas que emulaban la entrada de un Partenón. 

	—Qué bella es Cuba —dijo Joe mientras encendía un habano. 

	Avanzaron unos minutos y pasaron por el impresionante monumento a José Miguel Gómez, segundo presidente de la República de Cuba. 

	A Joe le llamaba la atención, principalmente, cómo la gente disfrutaba la vida en la Isla, o al menos eso le parecía. 

	—¿Tú eres de aquí de La Habana, Rafael? 

	—Sí, señor —le respondió con respeto. 

	—¿Y siempre has sido chofer? 

	Rafael se quedó callado unos segundos, como si dudara de las palabras que aparecían en su mente.

	—Estudié karate y también fui palero, pero ahora ya no lo soy, una decepción de mis propios ahijados me hizo retirarme de todo eso. Hoy solo quiero servirle como su chofer. 

	—¿Qué es un palero?

	—Es como un santero… Ya no lo practico como antes, pero todavía llevo conmigo mi fe, mi cultura y mis creencias… y respeto a los practicantes —dijo con orgullo. 

	Joe se quedó pensando en silencio mientras seguía admirando la ciudad y a la gente que caminaba alegre por las calles. 

	—Yo respeto todo eso, pero al mismo tiempo no creo ni sigo nada que no sea tangible —dijo Joe. 

	A Velarde solo le gustaban las cosas que eran comprobables y certeras. Quizás por eso le gustaban tanto los diamantes, porque nadie duda de su valor. 

	Siguieron avanzando y empezó a oscurecer. 

	—¿Cuál es el mejor lugar para ver un espectáculo por aquí?

	—Lo puedo llevar al Tropicana, es de lo más novedoso en la ciudad. Se fundó en 1939 y no ha parado su popularidad desde el día de su apertura. Ahí puede divertirse y cenar, señor —le dijo Rafael. 

	—¿Y puedo conocer a alguna buena acompañante en el lugar? —preguntó Joe y dio una calada a su tabaco.

	Rafael asintió con la cabeza y giró el volante para tomar la calle que los llevaría al famoso cabaré. Como su buen y fiel acompañante, esperó afuera a Joe, quien, a esa hora, salía acompañado. En la santería se dice que cada persona ya tiene escrito el libro de su vida, desde el inicio hasta el final, y para Rafael era muy claro que la vida de su jefe tenía una línea en ascenso, éxito, lujos, reconocimiento y mujeres. 




…







Al siguiente día, Joe se encontró con José Luis Liberman, el industrial mexicano que quería conquistar a una chica cubana con una fiesta en el restaurante Aguiar del Hotel Nacional. Su reunión tuvo como propósito cenar y hablar de negocios. 

	Liberman era un hombre que siempre obtenía lo que quería en los negocios, y estaba decidido a llevar ese mismo patrón a su vida personal. A pesar de lo sucedido, estaba empecinado en lograr su cometido: conquistar a la chica del cumpleaños. 

	—Búscate a otra mujer, Liberman, tú podrías tener a cualquiera… —le dijo Velarde. 

	—No es eso, yo no puedo quedarme con este mal trago. Estoy dispuesto incluso a hacer algún ritual para tenerla conmigo. 

	Joe abrió los ojos sorprendido y, por inercia, dejó salir una carcajada. Cuando vio que Liberman hablaba muy en serio, se mostró curioso. 

	—¿Sabes qué? Conozco a alguien que te puede ayudar con eso. Rafael, mi chofer, fue palero. Él de seguro sabe a dónde debes acudir. 

	—Pues no se diga más —dijo Liberman—, que mañana me lleve a donde me puedan ayudar con eso… ¡Ah!, y tú vienes conmigo, que él es tu chofer y no me vas a dejar hacer esto solo. 

	Al siguiente día acudieron a un lugar remoto; Rafael los llevó por la zona no turística de la ciudad. Después de media hora de camino, llegaron a una casa muy humilde y con carencias, pero que al entrar en ella tenía altares que se notaban de gran valor.

	Liberman, vestido con una carísima chaqueta Balenciaga de terciopelo color verde manzana, que presumía haber comprado en Nueva York, se veía como un pez fuera del agua, una pieza que no terminaba de encajar en esa casa ni en ese ambiente.  

	El empresario le explicó toda la situación a los dos paleros del lugar. Ellos, después de escucharlo, le dijeron que sí podían ayudarlo a obtener lo que quería. 

	—Aquí lo que se requiere es hacer un amarre —dijo uno de ellos. 

	Enseguida empezaron a preparar todo para realizar el amarre. Comenzó a sonar una música de guaguancó en el cuarto. Los paleros tenían manojos de distintas hierbas en las manos, y habían encendido una especie de inciensos que llenaron el lugar de aromas a especias. No podía faltar el candango, un plato con frutas que era fundamental para dar inicio. Además de la fruta, también había comida a manera de ofrenda. Joe se mantenía en la habitación, pero apartado de lo que hacían, mientras que Liberman estaba parado al centro del lugar, con los ojos cerrados y una mueca estoica. 

	Uno de los paleros se situó de pie frente a Liberman y el otro a sus espaldas. Empezaron a rezar y, con unos puros encendidos, le aventaban el humo de las caladas en su rostro. Luego le daban tragos a una botella de ron y los escupían con mucha fuerza en la cara del empresario. 

	De repente entró una tercera persona a la escena, una mujer por demás misteriosa. Ella llevaba un gallo en la mano que le dio a uno de los paleros. Él, en un estado de trance, después de sacrificar al animal, le empezó a dar enérgicos golpes, lo que hacía que saltara sangre por todos lados. Luego, la mujer llevó a un chivo degollado, al que aún le brotaba sangre por la garganta. Los paleros lo tomaron y empezaron a azotarlo contra el cuerpo de Liberman. Aquello era un río de sangre de animales, mezclado con ron barato y humo de tabaco. 

	Liberman, escupido con ron, golpeado con animales muertos, bañado en sangre y con las plumas del gallo pegadas a su chaqueta Balenciaga color verde manzana y de diseño exclusivo, finalmente escuchó: 

	—Ya terminamos —dijo seriamente uno de los paleros—. Tienes que ir a tirar los restos del gallo y del chivo a un crucero de cuatro esquinas, a las doce y media de la noche, para concluir el ritual y que este surta el efecto esperado. No olvides nada de lo que te hemos indicado. 

	Liberman les pagó una pequeña fortuna a los paleros, y enseguida salieron Joe y él de ahí. Al subirse al coche, Rafael colocó una manta sobre el asiento para que este no se ensuciara. Parecía que aquel gran empresario textil se había revolcado en un basurero. 

	—Como que ya no me está gustando mucho la muchacha… —dijo Liberman—, mejor buscaré una mexicana menos complicada. Una vez un buen amigo cubano me dijo: “Nunca te cases con una cubana”. Creo que tiene razón… 

	—No había escuchado esa frase, Liberman. ¿Por qué no debes casarte con una cubana? —le preguntó Joe. 

	—Porque, según las palabras de mi amigo, aunque a la mujer cubana la pretendan muchos extranjeros, al final siempre se quedará con un cubano, sin importar lo que los extranjeros hagan por ella. 

	Joe no paraba de reír. 

	—No sé qué tan cierto sea eso. Lo único que ahora sé es que te urge un baño, amigo —le dijo Joe. 

	—Lo que más me duele no es el rechazo ni la fiesta que hice, sino que me arruinaran la chaqueta de diseño único… esa ya no podré recuperarla. 


Día de Acción de Gracias










Joe viajó a Laredo para celebrar el Día de Acción de Gracias con su madre, y para pasar una semana en su oficina vigilando las nuevas cuentas que llevaba la agencia aduanal. 

	Por esos días aprovechó para contactar a la señora Cook, quien aceptó su invitación para verse en Dallas, Texas. Al llegar a la ciudad, Joe se hospedó en el hotel Hilton y se preparó para verla por la noche. Llevaba con él un pequeño estuche con unos pendientes de diamantes para la señora Cook, diseñados por el mismo Isaac Dagán, como un pequeño detalle a una fiel amante de las joyas. 

	Era una noche particularmente fría en la ciudad, y se esperaba una nevada atemporal. Su encuentro sería a las nueve de la noche. Él se adelantó para llegar antes que ella y pedir una botella de champaña. Si bien la señora Cook no solía tomar alcohol, Joe pensó que le apetecería una copa burbujeante para celebrar el encuentro. 

	Quería contarle a la señora Cook cómo le estaba yendo en Cuba y de los planes que estaba llevando a cabo con Isaac Dagán. También quería platicar con ella sobre diversas joyas de la realeza que le llamaban la atención, y de las que estaba muy interesado en saber su historia y su rastro. 

	Eran las nueve quince de la noche y ella aún no aparecía; entonces él recordó su primer encuentro y cómo ella llegó hasta las nueve con veinte. “Le gusta hacerme esperar”, pensó. 

	Luego se pasó los dedos por el cabello para asegurarse de estar perfectamente arreglado. Llevaba puesto un traje nuevo, cortado a su medida por un sastre italiano. Acomodó las solapas de su saco y el cuello de su camisa para que no se vieran pliegues o arrugas en su ropa, pues quería mostrarse perfecto ante ella. 

	El mesero llegó para preguntarle si se le ofrecía algo, pero él le dijo que seguía esperando a alguien y que no ordenaría nada más hasta que ella llegara. 

	Así siguieron pasando los minutos de forma lenta hasta que, finalmente, cuando el reloj anunció las diez de la noche, él se dio cuenta de que ella no llegaría a su cita. 

	La ausencia de la señora Cook le llenó el pecho de una extraña añoranza. Aunque no eran pareja ni tenían nada formal, él la consideraba alguien muy especial en su vida. 

	“Quizás ella no vino porque ya encontró otro amigo para divertirse…”, pensó. 

	Él nunca fumaba frente a la señora Cook porque ella detestaba el humo del tabaco, pero, al verse plantado como un jovencito en una primera cita, encendió un tabaco y le pidió al mesero que le llevara un whisky en las rocas para acompañarlo. Cuando se terminó su bebida y se apagó su tabaco, salió del restaurante para darle vuelta a la página. 

	“Siempre la voy a recordar con cariño”, se dijo. “Quizás todo esto sea para bien. Ahora ya podré voltear hacia otros rumbos, tomar nuevos caminos, explorar otras historias”. 

	Y, así como acababa de pasar el Día de Acción de Gracias, Joe también le dio las gracias internamente a ella por todo el impacto que había tenido en su vida.


El diamante










Posiblemente todos recuerden, con una mezcla de fatalidad y fetichismo, la trágica historia del último zar de Rusia. Para Joe, este era uno de sus temas favoritos, y leía sobre el destino de la familia real con unas ansias que rayaban en lo macabro. Sabía el final de ese cuento: la brutal muerte de Nicolás II, su esposa Alejandra y sus vástagos Olga, Tatiana, María, Anastasia y Alexei, su anhelado hijo y heredero, y último descendiente, nacido en 1904. 

	Algunos adjudicaban esos asesinatos al líder de la Revolución de Octubre, Vladimir Ilich Lenin, sin embargo, la verdad se quedó enterrada junto a los cuerpos sin vida, dando fin a los días de gloria de la aristocracia rusa.

	Desde que empezó a conocer a distintos miembros de la realeza, Joe se obsesionó con las fastuosas joyas de los reyes y príncipes. En realidad, todo lo que tuviera que ver con diamantes lo hacía delirar durante semanas, por lo que siguió con celo el rastro de las magníficas riquezas de los habitantes del Palacio de Invierno. 

	Muchos de esos incalculables tesoros se “extraviaron” en las dudosas manos del nuevo gobierno bolchevique, y otros salieron escondidos en los ropajes de algunas de las grandes damas exiliadas. Algunas, según cuentan las leyendas, utilizaron sus partes íntimas para impedir la confiscación de los últimos vestigios de su esplendor a manos de los hostiles. 

	Uno de los diamantes perdidos que más interesaban a Joe, y que hacía que sus pasiones fueran más impetuosas que los primeros intentos amatorios de un adolescente en ciernes, tenía que ver con la corona del último zar. Con no menos que el impresionante peso de veinticinco quilates, el diamante en cuestión cayó en manos de una duquesa francesa, a quien le deparó el destino, según la leyenda, una muerte fatídica.

	Para satisfacción de Joe, la historia se ponía aún más escabrosa. Supo del diamante por un familiar lejano de la duquesa francesa, una tía perdida, señora gruesa y de malas pulgas, con la que él coincidió en una tertulia de joyeros y coleccionistas. En aquella ocasión, ella les enriqueció la imaginación con relatos de terror a todos los presentes.

	Entre copas y charlas indistintas, Joe se acercó a la señora cuando ya no tenía la atención del grupo, para tratar de conseguir más información sobre la mítica joya.

	—Entonces, ¿es cierto todo eso que nos contabas del diamante de la duquesa francesa? 

	—¡Por supuesto que es cierto! —dijo muy oronda la señora, sosteniendo una pequeña copa de cristal cortado, llena de coñac hasta la mitad—. La sangre corre por donde pasa ese tesoro. ¡Pero no es el único! Muchas de las joyas de la corona rusa estaban malditas, quizás por las muertes y maltratos de los miles de súbditos que murieron bajo la opresión de los zares.

	Joe se mantuvo cerca de ella y le pidió a uno de los meseros que le llevara algún postre a la gruesa señora para que siguiera hablando complacida. Como buen engatusador, sabía desde pequeño cómo sonsacar a las personas a su antojo para obtener lo que quería.

	—Veo que este tipo de información no la tiene nadie más, excepto las personas cercanas a la nobleza —dijo Velarde. 

	—Es cierto. Así como me ves, por mis venas corre sangre noble. Recuerdo vagamente cómo en aquel entonces mi sobrina lejana, la duquesa francesa, estaba deseosa de deshacerse de ese gran tesoro, pero ni así se salvó. —Le dio una mordida apetitosa a un pastelito que tomó de la charola de plata que le había llevado el mesero—. Logró venderla, pero ahí se desataron los infortunios, empezando por el ruso que sirvió de intermediario en la transacción, pues se quedó ciego poco después… dicen que a consecuencia de una trifulca. 

	—Entonces… la duquesa francesa vendió la joya… —pensó en voz alta Joe—. ¿A quién se la vendió? —preguntó.

	—Eso no te lo puedo decir porque no lo sé, y ella ya no está en este mundo para revelarlo —dijo la señora. 

	Joe fingía horror ante las desgracias, pero solo eran mentiras que representaba frente a los demás. Era amante de la muerte y del horror; se deleitaba pensando en torturas y engaños, no por tener malos sentimientos, sino simplemente por aburrimiento. 

	Tiempo después, mientras se preparaba para uno de sus robos, volvió a saber del diamante. Escuchó la información en Ginebra, en un café, de boca de dos extraños. Uno de ellos conversaba sobre una prostituta llamada Olga. 

	—Con esa mujer he tenido la mejor noche de mi vida… entiendo por qué es una puta carísima —dijo el hombre—. Es una de las princesas exiliadas durante la Revolución de Octubre, lo sé porque me contó sobre el paradero de un diamante de veinticinco quilates que alguna vez le perteneció a su familia… Ahora es solo una mujer que vende su cuerpo, incapaz de realizar ningún oficio que no sea vestir bien, ir a fiestas y follar de lo lindo. 

	Joe dedujo que Olga podría saber quién le había comprado el diamante a la duquesa francesa. No le fue difícil encontrarla; preguntó por ella en las altas esferas en las que se movía, y enseguida le dijeron a dónde tenía que acudir para verla. Todos la conocían, era la favorita de muchos hombres influyentes. 

	Habían pasado menos de veinticuatro horas cuando Joe ya estaba sentado en el mejor restaurante de Ginebra esperando verla. Una hora después, Olga entró al lugar. Era imposible no admirarla. No era su belleza proverbial, ni su piel translúcida, lo más atractivo en ella, sino esa seguridad que tienen aquellos que siempre han sido respetados y temidos, esa consciencia de saberse irrepetibles e inalcanzables. Hacía mucho tiempo que estas bendiciones habían dejado de ser parte de su vida, no obstante, las tenía impregnadas en su piel como vestigios de otra época. 

	Los pasos de la sorprendente mujer iban directos a Joe, pues ya sabía que él la había estado buscando. 

	—Hola, Joe —saludó en un inglés chamuscado con unas sílabas muy pronunciadas. 

	Su vestido era ligero y sugerente. Aunque caros en algún momento, sus zapatos estaban desgastados, y sus joyas eran burdas falsificaciones.

	Joe estaba sorprendido de que una de las prostitutas más célebres de Ginebra, princesa rusa, no tuviera una mejor vestimenta, sin embargo, esos recelos desaparecieron en cuanto vio uno de los rostros más hermosos que había conocido. Más tarde sabría que esa impresionante fémina mantenía con sus favores sexuales a una prole buena para nada de emigrados rusos, exgobernantes de un país de fantasía. 

	—Champagne para mí —pidió Olga—. El muchacho paga. 

	Aunque se sintió ligeramente herido por lo de “muchacho”, Joe solo se rio ante el desparpajo de esa mujer de la vida. 

	—Traiga una botella de champagne francés —le ordenó Joe al mesero.

	—No, que sea ruso —dijo muy segura la mujer.

	—¿Cómo que ruso, si el champagne es francés? —preguntó Joe extrañado.

	—Este es un champagne especial, estoy hablando del champagne Cristal que fue elaborado en Francia especialmente para la Corte Rusa, por Dom Perignon —dijo Olga—. Me apetece beber lo que me corresponde. 

	Joe asintió al camarero para que trajera la botella que ella quería, y nuevamente dirigió su atención hacia Olga. 

	—Nunca había conocido a una princesa, y menos a una que fuese prostituta, pero no se preocupe, que no me interesa por esos motivos. Aunque me encantaría una noche en su cama, más que las hermosas mujeres, me gustan los diamantes, y sé que usted conoce el paradero de una de las joyas del zar Nicolás II. 

	Olga se quedó perpleja, nunca pensó que ese sería el interés del joven. En silencio empezó a beber la copa de champagne. En ese momento empezó a verlo con todos sus detalles. Su ropa estaba perfectamente planchada y cortada a la medida, pero esa rigurosidad en el vestir contrastaba con su actitud despreocupada. Sus rasgos tampoco eran acordes con su perfecto inglés; se veía que no era de ahí, aunque se desenvolvía con soltura. Le cayó bien inmediatamente, y pensó que era una persona con estrella. 

	—¿Y esta conversación tan interesante la tendríamos aquí o podemos seguirla en mi departamento?

	Joe sonrió y aceptó que fueran a un lugar más privado. 

	Salieron en un Chevrolet negro del 40. Olga disfrutaba de la forma alocada de manejar que tenía su acompañante, que lo hacía como si en ese paseo se le fuese la vida. Si era así en todos los aspectos, pensó que sería un desperdicio perderlo como amante. 

	Joe siguió las indicaciones de Olga sin problemas; algo le decía que conocía bien las calles de Ginebra. Pararon, para sorpresa de Joe, en un barrio de nuevos ricos. Al bajarse del auto, el portero saludó a Olga con deferencia, y ella lo obsequió con una sonrisa deslumbrante. 

	El piso estaba decorado con buen gusto. Indudablemente, lo que Olga no gastaba en joyas, lo empleaba en hacer de su guarida romántica un lugar agradable. Sirvió dos vasos de vodka, y bebió el suyo de un tirón. Joe la imitó, pero rápidamente alejó su vaso, pues sabía que era imposible competir con los rusos en ese terreno. 

	—Entonces, ¿quieres saber sobre el diamante de mis antepasados? 

	—Por favor —replicó Joe, y se sentó cómodamente en un sofá, como quien está listo para escuchar una confesión. 

	Olga se quitó los zapatos y los pendientes, y se soltó el cabello con un gesto relajado que la hacía lucir completamente irresistible. Así, sin artilugios, era incluso más hermosa. Joe contuvo el deseo sexual, y con una seña le indicó que prosiguiera. 

	—Me gusta la decoración de esta casa, es sencilla, monocorde, sin temas dorados ni adornos recargados —dijo evasiva—. Nací acá, en el exilio, aunque todos crean que fue en Rusia. Fui la hija pequeña de mis viejos padres, antiguos príncipes rusos. Crecí entre las comodidades y la rígida rutina de los aristócratas. Mi madre y mis hermanas mayores llegaron aquí cargadas de diamantes. ¿Sabes?, los más grandes los escondieron en sus partes íntimas. Durante algún tiempo eran los invitados de honor en todas las fiestas importantes de la corte europea. —Se levantó para servirse otro vaso de vodka—. Mi madre, mujer inteligente, invirtió los diamantes sabiamente, sin embargo, mi padre no era igual de cuidadoso y derrochó la fortuna familiar en el juego, la bebida y un estéril intento de recuperar el poder en su patria perdida. 

	Joe la dejó hablar. Era bueno escuchando, y eso hacía que las personas confiaran en él, algo que sin duda determinaba el gran éxito con el que contaba en su profesión.

	—Con apenas catorce años, salvé a mi familia de la indigencia. Mi madre, tan práctica como siempre, se percató de mi prematura belleza y del influjo que tenía en los hombres. Mi padre hizo oídos sordos mientras ella me preparaba para convertirme en la mejor dama de compañía de toda Europa. Cuando cumplí dieciséis años, ella ya tenía el dinero suficiente para abrir una tienda en Francia. No le importó con cuántos hombres tuve que acostarme para ello. Ahora ya tiene varias sucursales. Toda la familia vive cómodamente de mi cuerpo y de la astucia de mi madre. Algún día quisiera labrar mi propio camino, lejos del bajo mundo y de mi familia; un nuevo inicio, sin el peso de las frustraciones de grandeza de mis progenitores, ni la carga de hacer feliz a alguien distinto cada noche.

	Joe no se dejaba impresionar por sus crudas palabras. Había conocido historias mucho peores que la de esta “medio princesa”. Solo la escuchaba por su belleza y por su conocimiento sobre algo que quería con desesperación.  

	—Pero tú no estás aquí para que te cuente de mí, sino del diamante de veinticinco quilates… el quinto diamante de la segunda corona del último zar ruso —dijo esto último como recitando una frase hecha—. Verás, una vez escuché en casa, en una reunión de emigrados, que uno de los diamantes de la corona de “El Padre de Rusia”, como solían llamar al zar, había pertenecido a María Antonieta, la esposa local del monarca Luis XVI, quien terminó sin cabeza por la guillotina. Ahí empezó la historia de desgracias de la gema. Después llegó a manos de los joyeros reales, quienes la incluyeron en la corona de nuestros monarcas. Decían en la corte que cada vez que un rey la usaba, no terminaba bien. Lo que pasó después es una leyenda… Decían que, por azares del destino, el diamante llegó a las manos de una duquesa francesa, y que esta lo tuvo un tiempo hasta que logró venderlo. Cuentan que la maldición de la joya cayó sobre ella a los dos días de haber vendido el diamante, porque se murió. También se decía que el intermediario que se hizo cargo de la transacción, luego de realizarla, se quedó ciego por una trifulca… Para mí, todo eso no es más que habladurías de los supersticiosos. Lo que sí sé es que ese diamante lo compró un joyero turco, Isaac Estefano, con la esperanza de vendérselo a la esposa de un presidente. 

	—¿Un presidente? —preguntó Joe, rompiendo así su perfecta máscara de tranquilidad.

	—Sí, un presidente de un paisucho que casi no se ve en el mapa, creo que se llama Cuba. Pero la suma que pedía el turco fue muy elevada para la primera dama, que se negó a adquirirla. A partir de ahí, la suerte no le sonrió nuevamente a Estefano… fue asaltado en numerosas ocasiones y, finalmente, cedió el diamante por la suma de doce mil pesos, muy inferior a los diecisiete mil que pedía al principio. No sé quién es el nuevo dueño, solo sé que una de las grandes joyas del mayor país del mundo quedó varada en una tierra de nadie. 

	Joe se dio cuenta de que Olga estaba resentida por esa historia. Creció escuchando sobre la superioridad de la aristocracia y, por muy puta que fuera, eso lo tenía en las venas. Sin embargo, él ya tenía la información que quería: el diamante estaba en Cuba. 

	Lo que pasó después es harto sabido: una noche de pasión y lujuria, bautizada por estos dos personajes novelescos.

	Después de estar haciendo frenéticamente el amor, descansaron por unos momentos mientras recuperaban el aliento. Ambos se quedaron en silencio con la mirada perdida en el techo de aquella habitación que los contenía en sus paredes y en el tiempo. Entonces, Joe se acercó cariñosamente a ella y le susurró al oído:

	—Estoy convencido de que tienes una doble nobleza. 

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Que eres noble de nacimiento, pero también noble de corazón.

	—¡Qué ocurrente eres, Joe! —le dijo juguetonamente mientras volvía a aproximar su cuerpo al de él, y se encendía un nuevo beso cargado de pasión. 

	La mañana sorprendió a Olga sola en su cama. En el lado de su amante, en una lujosa tarjeta con una caligrafía impecable, encontró un mensaje: “Si puedes soñarlo, puedes hacerlo”. La firma, empero, no estaba adjudicada a Joe, sino a Fausto, detalle que quedó totalmente opacado por la bolsa de los diamantes que rodaron por la cama. Sus días de prostituta habían terminado.


La condesa Miravalle










Carmen soñaba con tener una vida diferente a la de sus padres. No es que fuesen poco dichosos, tenían una existencia pacífica y feliz, pero ella quería emoción, adrenalina y dejar una huella. Ponía a volar la imaginación hasta que sus ojos verdes se nublaban de ensoñaciones. Le pedían que se centrara en sus estudios, que pusiera los pies en la tierra, pero no podía. En lo único que destacaba era en los deportes, como en la gimnasia y el judo, donde ya emulaba a grandes atletas con una predisposición genética y aptitudes corporales impresionantes. 

	Era la niña bella de su familia. Combinaba sus peculiares atributos físicos con una picardía que la caracterizaría por el resto de su vida. 

	En su adolescencia, comenzó el proceso de aprendizaje y creación de la que sería una femme fatale y ladrona de talla mundial. Empezó por codearse con lo mejor de la sociedad, observando a las mujeres de mundo. Acudía a una escuela pudiente, algo por encima de las posibilidades de sus padres; no obstante, supo resaltar y apegarse a las personas indicadas. 

	Entraba en los hogares más ricos de la sociedad española, donde era diferente por sus cabellos rojos y sus ojos verdes, los cuales acompañaba con unas coquetas gafas de imitación y un libro de los grandes clásicos para aderezar las tardes de calor. 

	Al tener acceso a las casas de los diplomáticos y de los funcionarios alemanes que vivían en esa época en España, por ser amiga de sus hijas, se enteraba de muchas cosas de primera mano, pero aún no sabía cómo esa información le serviría para sacarle provecho en el futuro. 

	Carmen comprendió rápidamente que era más importante aparentar que ser, y que, al igual que un peculiar hombre que conocería años más tarde, adoraba las piedras preciosas. 

	Le gustaba ayudar a la madre de una de sus mejores amigas a prepararse para acudir a los grandes bailes de la sociedad. Ella era una importante señora, esposa de uno de los altos cargos del gobierno español. La señora dejaba que las niñas escogiesen de entre su joyería los diamantes que quisieran, para lucirlos por unas horas mientras jugaban. Esa señora fue quien le regaló a Carmen su primera gema al cumplir dieciocho años: un anillo de brillantes. Esta alianza la usaría a lo largo de su vida en recuerdo de aquella amable mujer.

	En las veladas de domingo que pasaba en casa de su amiga, Carmen conoció a quien cambiaría su destino. El señor en cuestión trabajaba para la embajada de Inglaterra en Madrid. No hablaba muy bien el español. Su nombre era Harry, a secas. Apuesto, a su propia manera, entre rudo y refinado, observaba el entorno con ojos juiciosos.

	Una tarde, en otra de las reuniones que celebraban a menudo, el aburrimiento del momento los hizo comenzar una competencia de habilidades. El ganador se llevaría una pepita de oro y el reconocimiento de todos los presentes. Extremadamente bebidos y decididos, se dirigieron a un complejo deportivo cercano. Los hombres escogieron a su campeón, y las féminas a la suya. Carmen estaba determinada a ganar, no por el premio en metálico, sino por la gloria.

	Comenzaron con bastante igualdad en las barras asimétricas. Harry se destacó un poco más en las barras de equilibrio, sin embargo, en el salto al potro, la pequeña Carmen demostró tal destreza, que las risas y aclamaciones se convirtieron en mudez. Harry estaba complacido, había encontrado lo que quería: una nueva integrante para su, digámoslo así, peculiar grupo de amigos. Antes de retirarse, se acercó a ella, y le ofreció que fuera parte de su organización, a lo que ella aceptó gustosa. 

	En todo el mundo existía un rumor, una ola de misterio, sobre una banda de ladrones que se hicieron famosos por sus robos de joyas. Se autodenominaban los “Pink Panther”. Habían creado, a conciencia, todo un mito sobre sus integrantes y sus operaciones. Algunos decían que eran alrededor de diez, otros que eran veinte, y otros más que eran cerca de cien. En realidad, solo eran siete, y Harry era su líder. La mayoría eran serbios, rusos y polacos, y contaban con habilidades variadas y únicas. Aun así, necesitaban a una mujer en el grupo, y Harry la había encontrado. Llevaba más de dos años en su cruzada. No sabía exactamente qué clase de fémina quería, pero sabía que lo sentiría en sus entrañas cuando la viera, y así fue. 

	Carmen era la amalgama perfecta para el grupo. Había aprendido a comportarse como una gran señora, sin ser de buena cuna. Era enloquecedoramente bella y captaba todo con rapidez. Era muy inteligente, ambiciosa y joven. El líder la acogió como un diamante en bruto, y pulió cada imperfección en ella. Carmen sería su distracción estrella, su as bajo la manga. Las clases de gimnasia, de idiomas y de etiqueta, la prepararon para el nuevo papel de su vida.

	Decidieron que su primer trabajo fuera por todo lo alto. El atraco fue a la Joyería Harry Winston, ubicada en la Avenue Montaigne de París. El botín sería de ciento seis millones de dólares en gemas. Al más puro estilo de Hollywood, lograron su cometido con inusitada rapidez. Carmen no lo podía creer, y se quedó aún más sorprendida al ver cómo las joyas se hacían imposibles de rastrear al reducirlas en Marbella, Ámsterdam y Amberes.

	Ella escogió el siguiente reto, el cual fue un robo que sería replicado años más tarde. El acto no se le adjudicó a los Pink Panther, pues salieron de su zona de confort para complacerla. El día de San Patricio, mientras todo Boston se encontraba celebrando, Harry y ella, disfrazados de policías, entraron en el Museo Gardner y “arrestaron” a los guardias, llevándose consigo trece obras de arte de un valor de quinientos millones de dólares. Años más tarde, en su reposada madurez, Carmen vería una de estas pinturas como parte de una vida que fue todo lo que quiso. 

	A través de la década de los cuarenta, Carmen continuó con su orgía de atracos y éxitos, siempre guiada por la mirada astuta de Harry, que, a pesar de ser el líder de esa organización criminal, era un eterno misterio hasta para quienes se consideraban sus más allegados. 

	Luego de un exitoso golpe en Bruselas, Carmen decidió que era tiempo de unas merecidas vacaciones en la isla donde se encontraban las playas más hermosas del mundo. Llegó a Cuba en el verano de 1946, sin saber que ese pequeño país en medio de la nada, la enamoraría al punto de dejar atrás todo lo que había sido hasta ese momento.

	Encontró su lugar de reposo en el Hotel Nacional de La Habana. Ubicado en el corazón del Vedado, era un sitio para los sentidos, lleno de lujos y frecuentado por las personalidades más influyentes de la época, con quienes Carmen se sentía como pez en el agua, enfundada en el personaje de una rica heredera española. Su llegada a Cuba coincidió, casualmente, con el arribo de Frank Sinatra a la Isla, acontecimiento que no solo le sirvió para conocer al astro de la meca del cine, sino también para ver cómo hasta él caía preso de sus encantos. 

	El tiempo de Carmen en Cuba fue, además, el momento escogido por varias familias mafiosas para establecer sus negocios ahí. Lo hicieron tanto para expandir sus empresas, como para escaparse del FBI y el IRS, entre otras tantas agencias del gobierno estadounidense. Fue así como, en diciembre de 1946, Carmen se codeó con los líderes de las más poderosas casas del crimen organizado durante el encuentro de la mafia en el Hotel Nacional. Este evento fue orquestado por dos personas. El primero fue Lucky Luciano, uno de los cabecillas, quien residía en Cuba desde octubre de ese año. El segundo fue Meyer Lansky, el encargado de los casinos, quien vivía en el penthouse del Hotel Capri. 

	Fue durante una de esas disolutas noches de eterno verano que un extraño captó la mirada de Carmen. De inicio, le atrajo su pose desubicada, como de quien no pertenece. Cuando notó su costoso atuendo, lo llamó “impostor” en su fuero interno, aunque nadie con el poder adquisitivo para permitirse semejante vestimenta podía sentirse incómodo en su piel. Sin embargo, esta vez el juicio de Carmen había fallado por completo, pues se trataba del Conde Miravalle, un rico hacendado cuya familia había hecho fortuna con la caña de azúcar. 

	Carmen se acercó a él bajo el papel de una heredera rica, ávida de conocimientos sobre inversiones en territorio cubano. El Conde la miraba como si ella fuese de otro mundo. A pesar de su riqueza y buen porte, era extremadamente tímido. Acudía a ese tipo de reuniones sociales por compromiso, más que por diversión, pero Carmen lo desarmó como ninguna otra. Para ella, primero él fue una especie de reto, quería quitar el caparazón que lo cubría; pero después, fue ella quien cayó rendida a sus pies. 

	No volvió con los Pink Panther en el tiempo estipulado. Todos lamentaron verla partir, especialmente Harry. La camaradería que los unía hacía que fueran más un grupo de conocidos con talentos especiales que una banda de ladrones.

	Carmen se dedicó en cuerpo y alma a amar y ser amada, por primera vez en su vida. En cuanto a su gusto por la sociedad, ya no le apetecían tanto las grandes fiestas, y solo salía en contadas ocasiones. 

	Al poco tiempo, el Conde le propuso matrimonio, y Carmen aceptó como la mujer más feliz del mundo. Fue la boda del año, fastuosa y llena de invitados importantes y, sobre todo, de mucho amor. 

	Vivieron una luna de miel paradisíaca en el Hotel Kawama de Varadero, llamado así, según algunos lugareños, por la gran cantidad de caguamas que llegaban a desovar a su playa. Era un lugar tallado en piedra, de gusto fino, artístico, y aún con espíritu salvaje. Abierto desde el año 1931, era de lo mejor para hospedarse en esa época. 

	Al terminar su luna de miel, los enamorados se dedicaron a viajar por toda la isla durante el tiempo muerto de la zafra. Carmen aprendió cómo el azúcar costeaba la economía cubana y mantenía una monoproducción con beneficios para muy pocos. Entre la actividad industrial de la época, había en Cuba una fábrica de chocolates Hershey’s, a la cual el conde Miravalle le surtía azúcar para la fabricación de sus productos. Era tan importante esta empresa que, al pasar la bahía de La Habana, en el pueblo de Casa Blanca, existía una estación de tren que iba exclusivamente a la fábrica.  

	Carmen quiso a Cuba como si fuera su primera tierra, incluso más que a su natal España. Sin embargo, el destino puede ser cosa cruel, y decidió demasiado pronto que Carmen ya había tenido suficiente buena suerte en su vida. Su adorado Conde murió de repente, tras cuatro años compartidos con ella; su más grande amor. Una fiebre se lo llevó sin muchas explicaciones. No existían palabras de consuelo capaces de aliviar el dolor de Carmen, quien entraría en la peor etapa de su vida. 




...





La ahora condesa Miravalle apareció de repente ante Harry. Le dijo que quería hacer un último trabajo, “Uno grande”. No necesitaba el dinero, tenía más de lo que podía gastar en varias vidas, pero precisaba ocupar su mente. El blanco escogido fue El Centro Mundial de Diamantes, en Amberes, y usaría las joyas robadas para ayudar a familias necesitadas en Cuba. 

	Al poco tiempo, los Pink Panther arribaron al sitio para llevar a cabo su plan. Tenían todo calculado. Sortearon una puerta de acero de sesenta centímetros de grosor, que solo podía ser abierta por una llave de treinta centímetros, prácticamente imposible de duplicar. Pero ellos tenían a un infiltrado en El Centro Mundial de Diamantes, un hombre con aires de Robin Hood, quien les daría la llave unos días antes para hacer un duplicado perfecto. Gracias a esto, la banda salió de ahí con un botín de ciento cuarenta millones de dólares en diamantes, oro y joyas.

	Terminando el trabajo, las Panteras se sentaron a beber en silencio. La atmósfera estaba cargada de un aire de despedida. Fue en ese punto que decidieron concluir su lucrativa y exitosa empresa. La suerte había sido benevolente con ellos; era hora de guiñarle un ojo y seguir su camino. Cada uno volvió a su lugar escogido para pasar los próximos años de honradez, escuchando, constantemente, de nuevas e increíbles hazañas realizadas por imitadores de la mejor banda de ladrones de todos los tiempos.

	La condesa Miravalle regresó a Cuba llena de gemas, pero con el corazón igual de roto. Como se había prometido a sí misma, invirtió parte del botín en ayudar a quienes lo necesitaban. El resto lo invirtió sabiamente en hacer felices a las personas indicadas. Había decidido quedarse en la Mayor de las Antillas, y la mejor manera era hacerlo con las influencias necesarias.

	Una noche, mientras platicaba con un importante joyero judío radicado en La Habana, de nombre Isaac Dagán, en uno de los cabarés más exclusivos de la ciudad, el Montmartre, un hombre se acercó a saludarlos. Se llamaba Joe, y era íntimo amigo del judío.

	—Mi querido Dagán, ¿por qué siempre te encuentro rodeado de bellas mujeres? 

	Isaac todavía no se sentía completamente a gusto con ese desparpajo que caracterizaba a su compinche. Y se ruborizó aún más cuando Velarde, sin pizca de vergüenza, se dirigió a Carmen. 

	—Hoy es mi cumpleaños, ¿te gustaría darme un beso y un abrazo?

	La condesa se quedó perpleja, y solo se limitó a sonreír. Conforme la noche avanzó, se rindió con buen talante al ambiente de esa instalación de aire elegante y decoración afrancesada, propicia para la buena conversación y el baile discreto al ritmo de la música de Benny Moré. 

	Con la finalidad de hacer más negocios en Cuba, Joe no perdía oportunidad de ser presentado ante la crème de la crème de la sociedad habanera. De esa forma, también conocía a las mujeres más hermosas del lugar. 

	Desde hacía años, Joe le seguía la pista a una joven que, en una lejana ocasión, había conocido en Washington. Ella iba acompañada aquella vez por un hombre singular: Harry, a secas. Él quería integrar a Joe a un grupo bastante conocido, pero a Joe le gustaba trabajar solo, por lo que rechazó su propuesta. Aunque no se había vuelto a acordar de ese hombre ni de su peculiar grupo, sí le venía a menudo a la mente el recuerdo de la joven. Tenerla de frente, mayor, madura, fue una sorpresa muy agradable. Se preguntó si la dama en cuestión sería igual que él, un desvergonzado ladrón que solo servía a sus intereses. 

	A partir de ese encuentro, Joe buscó cualquier excusa para estar cerca de ella. Se interesó en sus aficiones, la colmaba de regalos carísimos que ella miraba sin mucho entusiasmo. La mujer se sentía bien poniendo a sufrir al pobre pretendiente, quien no se imaginaba su gran caudal de joyas y dinero.

	Pero bien se sabe que un ladrón reconoce a otro, y pronto Joe supo que a esa mujer tenía que ganarla por otras vías. 

	Con su buen amigo Dagán, Joe tuvo la confirmación de un rumor que había escuchado previamente en la boca de una de sus amantes: uno de los diamantes de la corona del último zar ruso se encontraba en el Capitolio Nacional. “Si una joya de ese calibre no gana el corazón de Carmen, o al menos sus piernas, nada lo hará”, pensó.

	Fijado su objetivo, Joe invitó a la condesa a un viaje por carretera para jugar golf. Se trasladaron en el Chevrolet color turquesa de él hasta la imponente zona hotelera de Varadero, famosa por sus aguas cristalinas y su exclusivo ambiente. Se hospedaron ese fin de semana, en habitaciones separadas, en la Casa Dupont, otrora hogar del multimillonario estadounidense Alfred Irenee Dupont. Asentado en la Peña San Bernardino, este fue el refugio para los dos amigos con intenciones de más. Ahí disfrutaron de la compañía del otro en los salones cubiertos de maderas preciosas que tenía la edificación, pero la condesa no permitía que Joe avanzara en su conquista. 

	Caminaban juntos por la playa y, por momentos, se detenían a contemplar el mar en silencio, como si estuvieran admirando a una deidad. Casualmente, siempre veían a alguna mujer ofreciendo flores a la inmensidad del océano. 

	—¿Por qué traen flores al mar? —preguntó Carmen. 

	—Las ofrecen a Yemayá. Para los cubanos, ella es la diosa del mar, la madre de todos los seres vivos, la reina del amor por excelencia y de los siete mares —contestó Joe. 

	—¿Cómo sabes eso? 

	—Me lo explicó mi chofer, él conoce a fondo las costumbres cubanas. 

	Lo que Joe no le contó a Carmen fue de todas las veces que Rafael cargaba flores en el maletero del coche para ofrecerlas, a nombre de su jefe, a las jóvenes que caminaban por la playa. Ante este gesto, era fácil que las féminas cayeran rendidas ante su caballerosidad. 

	Las mañanas eran de golf y las tardes de caminatas especiales. Caminaban descalzos en la arena durante horas, él llevando sus zapatos bicolores en la mano, vestido con un impecable traje de lino confeccionado a la medida, con el pelo algo alborotado bajo un sombrero Panamá, y con dos tabacos Montecristo en la bolsa del saco; ella, toda de beige, con vestidos que dejaban ver su figura, y también cargando sus zapatillas a juego en la mano. 

	Cuando caía el sol, se refugiaban a escuchar el órgano electromecánico en la habitación principal de la planta baja, el cual sobrecogía con su imponente acústica. La tibieza del aire tropical era un susurro que les hablaba al oído. 

	Luego de no poder estar bajo las sábanas de la condesa, y después de usar todas sus tácticas de seducción, Joe decidió que era momento de pasar a medidas más drásticas. Cuando se terminaba el último día de su escapada, usó una estrategia irresistible para cualquier fémina: una apuesta. 

	—Creo que debemos recordar nuestros tiempos de ladrones —dijo Velarde.

	—No sé de qué hablas —replicó Carmen indignada, como si esa frase fuese una acusación falsa. 

	—Entre gitanos no nos leemos la mano… No tienes que fingir ni aparentar nada conmigo. Descansa, conozco a los Pink Panther. Cuando fui a Washington para obtener mi paquete aduanal americano, conocí por coincidencia a Harry. Él me invitó personalmente a unirme a su grupo, me detalló lo que hacían y quiénes lo integraban. Yo tuve que rechazar su amable invitación porque siempre he trabajado solo. No necesito compartir mis ganancias con nadie. Esa fue la primera y última vez que tuve contacto con él. 

	Ella se quedó helada al saber hasta dónde se extendían los tentáculos de poder e información de Joe Velarde. Él no prestó atención a su expresión, y siguió la conversación.

	—Sé de buena tinta que en estos momentos se encuentra en La Habana uno de los diamantes pertenecientes a la corona del último zar de Rusia, y estoy dispuesto a robarlo por ti. 

	Sorprendida, Carmen casi escupe su trago. Pronto recuperó la compostura, pero ya era muy tarde para esconder su emoción a Joe. 

	—De acuerdo, ¿y cuál es tu propuesta?, ¿vendérmelo?

	—No, para nada. ¡Por Dios!, no soy un ladrón común, y sé que tú tampoco. Ambos hacemos las cosas por emoción.

	—¿Entonces? —insistió Carmen. Ya no le era tan fácil mantener su posición indolente.   

	—Te propongo una apuesta. Voy a lograr la hazaña de robar el tesoro mejor guardado de la república, no para ti, sino por ti. 

	—Bueno, Joe, si yo quisiera ese tesoro, ten por seguro que también podría robarlo —dijo la condesa. 

	—¿En cuánto tiempo crees que lo harías?

	—En una hora —respondió Carmen tomando un trago a su bebida y sonriendo maliciosamente, pues sabía que le había puesto un reto imposible a Joe.  

	—Por ti —dijo Joe sonriendo de forma zalamera— lo haría en menos.

	—Entonces brindemos por eso —dijo ella.

	Terminaron de brindar y enseguida Joe le dijo con un tono más serio:

	—Por cierto, te voy a denunciar. 

	—¿Qué dices?, ¿por qué?, ¿acaso me vas a delatar? —le respondió Carmen muy extrañada—. Pensé que eras alguien en quien podía confiar. 

	—Nada de eso… Te voy a denunciar porque me has robado el corazón. 

	Ella sonrió y se acercó a sus labios; sellaron así el pacto con un beso no muy apto para los transeúntes que pasaban a su alrededor. 

	—Por cierto, ¿por qué “Fausto”? Sé que así te llaman en el submundo... 

	Para sorpresa de Carmen, Velarde se desprendió de su abrazo y cambió su postura desenfadada por una mirada que nunca había visto en él. 

	—Porque ese nombre representa todo lo que soy —le respondió. 


Joe Velarde e Isaac Dagán en Europa











Ya se rumoraba la intervención de Estados Unidos en Francia cuando Velarde y Dagán vieron la oportunidad de ir a hacer negocios allá. Empezaba el año de 1944 y, en el auge de la Segunda Guerra Mundial, como en todas las guerras, el contrabando y el mercado negro sucedían prácticamente como hermanos, al interior del conflicto. 

	—No se trata de aprovecharse mucho de la gente —le dijo Velarde a Dagán cuando llegaron a París—, se trata de comprarles aquello que nadie más les va a comprar en este momento: joyas. No nos vamos a involucrar en arte u otro tipo de artículos que seguramente también se estarán vendiendo, únicamente vamos por joyas. 

	La verdad era que habían ido a Europa, sin escrúpulos, a negociar con la gente necesitada que huía de los alemanes. Joe y Dagán planeaban comprarles sus joyas a un precio muy por debajo del costo, y todo esto lo llevarían a cabo aprovechando sus contactos en la Secretaría de Relaciones Exteriores, al viajar con pasaportes diplomáticos.

	Para ese momento, ya había personas que en el mercado negro estaban traficando con pinturas y esculturas, algunos más lo hacían con objetos que consideraban que se convertirían en artículos de colección con el pasar de los años. “Siempre hay locos a los que les gustan los objetos que están cargados de dolor e inmundicia”, decían. Pero tanto Dagán como Joe eran expertos en joyas, y sabían, mejor que nadie en el mundo, identificar aquellas que eran de gran valor. 

	—Traje lo necesario para revisar la autenticidad de cada prenda, y con el efectivo que cargamos, creo que podemos hacernos de una buena fortuna —dijo Dagán al llegar a su destino. 

	Por aquellos días, rápidamente se corrió el rumor entre los locales sobre un par de extranjeros que compraban joyas y las pagaban en efectivo al instante. Velarde y Dagán acudían a algunas casas que se convertían en punto de reunión, y hasta ahí llegaban sigilosamente las personas a vender sus joyas. 

	Joe hablaba, además del español, inglés, francés y árabe, por lo cual podía comunicarse con todos. Nunca estudió en una escuela de idiomas, sino que desde niño aprendía por observación, buen oído e imitación. Empezaba por juntarse con personas que tuvieran el idioma nativo, los escuchaba atentamente, aprendía unas cuantas palabras, luego frases, y así sucesivamente hasta lograr una comunicación fluida. 

	En esas casas vieron el sufrimiento en primera instancia. Muchas veces pagaban un poco más de lo que tenían planeado cuando una historia los conmovía, como la de aquella mujer libanesa que llegó hasta ellos enfundada en un vestido de botones muy viejo y deslavado, a la altura de las rodillas, que hacía juego con los zapatos que portaba, llenos de raspones en las puntas y los tacones. Su misión era muy clara: se acercó a ellos para venderles unos pendientes de oro, y así comprar comida para su pequeño hijo. Sin perder de vista que se trataba de hacer negocio con las joyas a su regreso, Joe le pagó lo doble de lo que les daba a las demás personas porque en los ojos de ella vio la misma mirada expresiva y profunda de su propia madre, aquel día en que salieron en un barco del Líbano. 

	Con el pasar de los días, Joe y Dagán compraron preciosos grabados en oro, las piedras más finas y los diamantes más claros. Dagán analizaba con precisión y maestría los cortes, el color, el peso y la pureza de cada piedra. 

	Un día llegó hasta ellos una persona que no traía joyas para vender, pero aun así pidió que lo escucharan. 

	—Mi nombre es Philip Chandler —les dijo mientras se quitaba su vieja boina y se desamarraba el desgastado pañuelo grisáceo que llevaba en el cuello—, no tengo joyas qué ofrecerles, pero tengo información… Sé cómo se puede entrar a la mansión de Lord Smith, aquí en París… Ahí pueden encontrar una valiosa colección de arte que vale más que muchas joyas juntas. 

	Dagán volteó a ver a Joe, y notó que a este último le brillaban los ojos con lo que acababa de escuchar. 

	—¿Y cómo sabes eso? —le preguntó Joe. 

	—Porque yo trabajaba para la familia Smith, pero ahora se han ido de París por lo peligroso de la situación, y la mansión se ha quedado completamente sola. Créame, señor, yo conozco cada puerta y cada habitación de ese lugar —dijo casi rogando—. Sé en dónde están las pinturas que no pudieron llevarse, y puedo ayudarles a robarlas. 

	—¿Cuánto quieres a cambio? —preguntó Joe. 

	—Dejaré que ustedes pongan el precio al botín, y me paguen lo que consideren justo. La única condición es que me saquen a mí y a mi familia de Francia —respondió él—. Somos mi esposa Briggitte, mi hijo Frank, y yo. 

	Joe se quedó pensando unos segundos en silencio. 

	—Ven mañana a las diez de la noche y me llevas a la mansión —dijo Velarde—. No te aseguro que pueda sacarte a ti y a tu familia rápido de Francia, pero estoy seguro de que podré hacer algo en los próximos días. 

	—Está bien, señor. Haré lo que sea por mi familia. 

	El hombre se amarró el pañuelo al cuello nuevamente, se puso la boina y salió del lugar con una sonrisa de esperanza en los labios. Al siguiente día regresó muy puntual para llevar a Velarde a la mansión de Lord Smith. Dagán se quedó en el lugar para velar por todas las joyas que ya habían comprado y el dinero en efectivo que aún les quedaba. 

	—Regreso en un par de horas, Dagán —dijo Joe.

	—Enterado, Fausto —le respondió. Casi nunca le había llamado así en público, pero Joe agradeció que Dagán no se dirigiera a él por su verdadero nombre. 

	Philip y Joe caminaron por la oscuridad. Al llegar a la mansión, escalaron un portón de acero en la parte trasera y saltaron desde la cima para caer en el patio posterior de la casa. Caminaron sin mucho cuidado, ya que Philip le aseguró a Joe que la casa había quedado completamente sola, y que la familia del Lord no volvería mientras no terminara la guerra. 

	Philip rompió una ventana y metió la mano para abrir una puerta que daba a la cocina de la mansión. La puerta se abrió inmediatamente y entraron. Caminaron por los pasillos sin encender ninguna luz. Philip parecía conocer la mansión con los ojos cerrados. 

	Unos instantes después, llegaron hasta una biblioteca, y detrás de ella estaba el estudio del miembro de la realeza. Apenas Joe puso un pie en esa habitación, sintió que la adrenalina le recorría el cuerpo. 

	Philip se acercó al escritorio y encendió una lámpara que había sobre este. Inmediatamente, apareció una envidiable colección de arte vistiendo las paredes del estudio.  

	—Son todos suyos, señor Fausto —le dijo Philip Chandler sosteniendo tímidamente su boina entre las manos. 

	—Ayúdame a meter todo lo que quepa en los costales, tenemos que estar de regreso antes de la media noche para evitar que nos detengan los guardias que vigilan la ciudad —ordenó Joe. 

	Mientras guardaban las pinturas, Joe estaba haciendo cuentas en su mente sobre cuánto sería el monto total del atraco y cuánto le daría al mozo francés. Y, aunque no se detuvo a ver las firmas que había en cada cuadro, calculó que su nueva fortuna sería millonaria. 

	Al regresar con Dagán, Joe estrechó la mano de Philip y le dio una buena suma de dinero en efectivo. 

	—Antes de que te vayas, Philip, fírmame este papel en donde aceptas el pago por las obras de arte —le dijo Joe. 

	—No es necesario —dijo Philip—, ya me ha dado el dinero, señor, y tenga por seguro que no haré nada para perjudicarlo. Además, sé que a nadie le ha hecho firmar nada… me lo dijeron las personas que han venido a venderle sus joyas, ¿por qué a mí sí? 

	—Eso es porque a nadie le hemos pagado la cantidad que te estamos dando a ti —insistió Joe—. Permíteme hacer las cosas como el hombre de negocios que soy.  

	El joven tomó la pluma que estaba en la mano de Joe y, con un poco de desconfianza, firmó una carta en donde aceptaba la cantidad entregada. 

	—Esto es mucho más de lo que hubiera esperado obtener —dijo—, se lo agradezco mucho, señor. 

	—Solo hiciste un buen negocio, Philip. Búscame aquí en los próximos días y prepara a tu familia para abandonar este país —le dijo Joe para terminar. 

	—Vendré cada noche, señor. Se lo aseguro. 

	Aunque en ese momento Joe no sabía exactamente cómo los sacaría de Francia, confiaba en que encontraría la forma de hacerlo… él siempre encontraba la forma de salirse con la suya. 




…




Una noche, mientras tomaban un trago en un bar, Dagán se veía triste y cabizbajo. 

	—Temo por lo que va a suceder con toda esta gente. Nosotros vamos a salir de aquí a salvo, pero el futuro de este pueblo es totalmente incierto —dijo Dagán. 

	Joe, que en el fondo era un hombre de corazón noble, se quedó pensativo. 

	—Sinceramente, creo que viene lo peor. En cuanto terminemos con el efectivo, tenemos que salir de aquí —dijo Joe. 

	—Dicen que pronto arribarán las tropas estadounidenses… —respondió Dagán.

	—Tú y yo sabemos que en esas tropas vendrá de todo, no solo gente buena y noble. Así son las guerras —finalizó Joe y dio el último trago a su bebida. 

	Esa noche, ya en su cama, Joe se quedó pensando en cómo poder colaborar para bien en aquella nación. Aún recordaba la miseria y angustia que sufrió en sus primeros años de vida, y eso hacía que la situación que estaban viendo en Francia le conmoviera. Su cerebro ágil y su capacidad de estratega siempre le habían dado respuestas y salidas ante cualquier situación a la que se había enfrentado, y esta no sería la excepción. 

	Por la mañana mandó un telegrama a México, y encontró que había una persona con la que podían apoyarse para ayudar a la gente que estaba sufriendo en Francia. Su nombre era Gilberto Bosques, quien estaba a punto de ser nombrado Cónsul General de México en Francia.


Gilberto Bosques










Hay nombres que se olvidan con el paso del tiempo, que solo son recordados por sus familiares, amigos y conocidos. Pero también existen otro tipo de nombres, unos que se graban en la memoria colectiva por haber cambiado el rumbo de muchas vidas. Gilberto Bosques es uno de esos nombres. 

	Joe había visto a Bosques en una ocasión en la que este último visitó La Habana. Lo recordaba como alguien importante, ya que lo había observado rodeado de hombres influyentes. A pesar de encontrarse en una posición evidentemente privilegiada, Bosques parecía ser alguien sin ínfulas ni grandes pretensiones. 

	Hacía ya varios años que Europa se encontraba en una encarnizada lucha por el poder en la que, hasta entonces, era la mayor guerra del mundo. Aunque sus ecos llegaban lentamente y sin tanto estruendo a un archipiélago como Cuba, los isleños y los extranjeros que se habían refugiado en el país no eran para nada ajenos a los horrores que asolaban a la comunidad judía, entre la cual se encontraba la familia de Isaac Dagán.

	—Nunca pensé ver a mi pueblo perseguido, hostigado, asesinado en masas, como si fuesen carne de cañón. Mis padres están sufriendo amargamente en Cuba. Recibieron noticias perturbadoras sobre mi antiguo maestro… fue brutalmente torturado en un campo de concentración —le dijo Dagán a Joe, ya estando en Francia. 

	—Me siento asqueado con todo esto que está sucediendo, sabes que no soy de meterme en nada que no me afecte directamente, pero esto se está pasando de castaño oscuro, como dicen los cubanos.

	—Hay algo que podemos hacer —aseveró Dagán resolutivo—. Hay un hombre con los medios y el valor para lograr un verdadero cambio, y nosotros podemos ayudarlo. 

	—¿Te refieres a Gilberto Bosques? —preguntó Joe.

	—Precisamente a él. Me leíste la mente. 

	—Estuve pensando en todo lo que está sucediendo aquí, y por la mañana mandé un telegrama a México para preguntar a quién acudir en este lugar. La respuesta fue simple y directa: “Busquen a Gilberto Bosques, el presidente Lázaro Cárdenas lo va a nombrar Cónsul General de México en Francia”. Entonces recordé que a él lo conocí en un breve viaje que hizo a Cuba, durante una recepción en la embajada americana.  

	—Sí, recuerdo perfectamente esa ocasión —dijo Dagán—. Bosques me pareció demasiado solemne y taciturno, un hombre de carácter. Esperemos que tenga el temple adecuado para lo que le espera en este país.

	—Nosotros le ayudaremos, Dagán. Nos encargaremos de que encuentre en su camino a las personas indicadas. Avísale a tu mulata que muy pronto vamos a hacernos los héroes —concluyó Joe, con ese humor tan franco y particular que lo caracterizaba. 




…




Gilberto Bosques tenía como misión fundamental recabar información para México sobre lo que estaba aconteciendo en Europa. 

	Durante los primeros días en Francia, Bosques y las personas de su embajada fueron detenidos por la Gestapo en París, que estaba comandada por Henri Lafont. Ante un escenario tan complicado y con unas circunstancias tan particulares, no había grandes posibilidades de salir libres. Pero el milagro sucedió cuando intervino el gobernador de París, Dietrich von Choltitz, abogando para que Gilberto Bosques y toda su comitiva fueran liberados. 

	El gobernador de París, quien era un general nazi, tenía dos amigos, uno de ellos era el cónsul mexicano, y el otro era el embajador sueco, pero nativo de París, Raoul Nordling. Diariamente se reunía con ambos, aunque por separado, para conversar sobre lo que estaba sucediendo y, de paso, jugar una partida de ajedrez en medio de tanto caos. 

	En una de esas noches, el gobernador de París le dijo a Gilberto que la Gestapo lo iba a atrapar nuevamente, y que esta vez solo iban por él con la misión de matarlo. Pocos hombres en la historia tendrían la valentía de escuchar este tipo de noticias sin desfallecer en el instante, afortunadamente, uno de ellos era el cónsul Bosques. En esa ocasión tuvieron una conversación clave en la historia:

	—Voy a ser claro contigo. Escúchame lo que te diré y sigue mi consejo, por favor —le dijo el gobernador mientras movía una de las piezas en el tablero. 

	—Sí, claro. Lo escucho, general —dijo Gilberto Bosques con el respeto que solía hablarle a todos. 

	—Salga usted de París cuanto antes porque lo van a atrapar. Ya no me es posible ayudarle. 

	—Entiendo, general —le dijo atónito el cónsul. 

	—Verá usted, le confieso que si llegan los aliados a París, tengo la orden de destruir la ciudad completa. Al día de hoy, ya tenemos todo el perímetro dinamitado subterráneamente. París va a desaparecer en cuanto los aliados entren de lleno a la ciudad… todo será destruido, incluyendo su emblemática Torre Eiffel.

	El cónsul se quedó en silencio por unos momentos antes de continuar. 

	—Con el respeto que me merece, quiero preguntarle si sería usted capaz de hacerlo, general… de destruir París. 

	—Bosques, ellos tienen a mi familia de rehenes, no tengo otra opción más que seguir las órdenes que me den para mantenerlos a salvo. De no hacer lo que me dicen, ellos matarán a mi familia sin pensarlo. 

	Bosques asintió en silencio, y enseguida empezó un nuevo plan en su cabeza, sin siquiera darse tiempo para tener miedo: sacar a la mayor parte de gente inocente del país.




…




Como un acto venido de la divina providencia, al siguiente día llegaron Joe y Dagán a la oficina del cónsul de México. Pidieron hablar con él y se ofrecieron para ayudarlo.

	—Cada día llegan más solicitudes de asilo —les informó el cónsul—, siento que las vidas de todas esas personas inocentes están en nuestras manos, y yo ya ni siquiera tengo los medios para albergarlos. 

	—Para eso estamos nosotros, señor —sonrió Joe mientras miraba a Dagán para que este le mostrara su propuesta al cónsul. 

	Bosques no acababa de confiar en Velarde; tenía sentimientos encontrados ante un hombre que seguía disfrutando de la buena vida y de sus caros atuendos mientras el mundo se desmoronaba a su alrededor. 

	—Es sencillo, excelentísimo, vamos a alquilar dos castillos para albergar a los asilados —dijo Dagán—. Mi buen amigo Joe sabe lo importante que es esta causa para mí, que soy judío, y se ha ofrecido a correr con los gastos. Ya de ahí, con su posición, podríamos brindarles asilo político en México. 

	—¿Qué quiere a cambio su amigo por tanta amabilidad? Sé de antemano que si están por aquí justo en este momento, no es por una cuestión diplomática o humanitaria, sino más bien por lo que ustedes llaman “negocios” —dijo Gilberto Bosques en posición de defensa.

	—Solo provéanos de pasaportes diplomáticos para que podamos salir del país cuando sea necesario. Véanos como su comité de rescate. No queremos nada más. Esta será nuestra buena acción para ganarnos el cielo —respondió Joe—. Parte del dinero que hemos estado haciendo quiero usarlo para ayudar a esta gente. Yo tengo mis razones… —Después apagó su puro y salió de la sala.  

	—No me da nada de confianza ese hombre, Dagán —dijo el cónsul con el ceño fruncido.

	—Dele una oportunidad, Joe tiene la suficiente inteligencia y voluntad para ayudar en esta difícil situación. No conozco a otro que sea mejor estratega que él, se lo aseguro, Gilberto. 

	Una vez sabiendo el objetivo que se habían planteado Joe y Dagán, Gilberto Bosques, teniendo en cuenta que en su panorama no había muchas otras opciones qué tomar, sintió que era su deber apoyarlos. 

	El primer escollo de Joe y Dagán fue enterarse de que los estadounidenses estaban a punto de tomar París, y que debían salir lo antes posible de esa ciudad. Era un julio negro para la capital del amor. 

	Con el visto bueno del presidente Cárdenas para restablecer el consulado donde les conviniera, Bosques y su equipo viajaron primero al sur de Francia, y después a la costa norte. Con la ayuda de Joe y Dagán, restablecieron la sede de la representación del gobierno en Bayona, hasta que las fuerzas enemigas lograron ocupar esta localidad.

	La nueva zona segura que encontraron para asentarse y llevar a buen puerto su objetivo, fue Marsella, en el Mediterráneo, región circunscrita del Gobierno francés de Vichy, nominalmente independiente de los alemanes; ahí fue cuando el verdadero trabajo comenzó. Cientos de personas se encontraban atrapadas, comiendo a veces solo un pan y tomando apenas un vaso de agua en todo el día, sin encontrar una escapatoria para huir de sus captores o un país que los recibiera. 

	Con el apoyo, la solvencia y la buena voluntad de Joe Velarde, rentaron los castillos de Reynarde y Montgrand para convertirlos en centros de asilo. Al mismo tiempo, Joe se inmiscuyó entre los contactos que iba haciendo para tener un encuentro con algunos militares nazis que tenían acceso a camiones de transporte de personal. Con su astucia para negociar, Velarde consiguió que aquellos imponentes militares, vestidos con trajes bélicos en colores verdes y grises, le rentaran una serie de camiones que serían usados para trasladar a los asilados de Marsella hasta la frontera con España. Ya de ahí, podrían cruzar por su propio pie. 

	Llegaron tres pesados camiones hasta las puertas de los castillos de Reynarde y Montgrand, y los refugiados rápidamente empezaron a abordarlos por la parte trasera, cuidando de no hacer mucho escándalo para no llamar la atención. A cada camión le cabía cuarenta pasajeros, pero lograron meter hasta sesenta personas. Los camiones habían sido adaptados por el ejército nazi para transportar pasajeros, pues originalmente eran para transporte de ganado, e iban cubiertos por pesadas lonas verdosas que cubrían la identidad de los pasajeros, así como la cantidad de personas que llevaban. 

	Todo lo anterior sucedía mientras Gilberto Bosques arreglaba la salida hacia México de los futuros refugiados. Así, lo que comenzó con el objetivo de defender a los mexicanos residentes en la Francia no ocupada, se convirtió en una cruzada por un bien mayor. Este insólito trío de hombres apoyó, con pasaportes mexicanos, a personas de distintas nacionalidades, como libaneses, franceses y españoles, que huían de los nazis.

	Según se ha quedado en el imaginario popular, alrededor de ochocientos cincuenta hombres fueron alojados en uno de los castillos, entre los que se encontraba Philip, el mozo que llevó a Joe a la mansión de Lord Smith. Mientras que en el otro se quedaron quinientas madres con sus hijos, incluyendo a la esposa de Philip y a su hijo Frank. 

	Poco a poco fueron saliendo los exiliados, a quienes el Gobierno de México les ofreció la nacionalidad, en caso de que quisieran adoptarla. Finalmente, se ha documentado que Gilberto Bosques salvó a alrededor de cuarenta mil personas de ese terrible momento en la historia. Toda una proeza para un hombre con una misión clara en su mente, y dos valientes más, Joe y Dagán, que se atrevieron a apoyarlo.  

	Era lógico que esto no iba a pasar desapercibido por las autoridades francesas pro alemanas. Una noche, mientras Joe se encontraba en una taberna en la Francia ocupada, jugando póker entre alemanes y franceses, se enteró de que todo lo que estaban logrando estaba bajo la vigilancia de la Gestapo, del gobierno de Franco y de la representación diplomática japonesa, la cual tenía sus oficinas en el mismo edificio que la delegación mexicana. 

	Cuando Joe se lo comentó a Bosques y a Dagán, el cónsul no pronunció palabra; sin embargo, al día siguiente amplió su apoyo a los refugiados antinazis y antifascistas. Al tener visas mexicanas, las autoridades francesas los dejaban salir del país, ya que consideraban que ya no serían un problema político para ellos. El caso de los judíos era más complicado. Bosques decidió otorgarles visas a muchos de ellos, pero era casi imposible sacarlos de Francia. 

	Velarde y Dagán hicieron acopio de todo su ingenio para lograr el escape de un gran número de personas, pero sus días en ese país estaban contados cuando el gobierno de México rompió relaciones con Vichy.

	Gilberto Bosques sabía lo que eso significaba para él y su familia, sin embargo, no pensaba cargar en su conciencia con el encarcelamiento de Joe y Dagán, así como el destino de su comitiva. Después de hablar con su familia, se dirigió a los empleados de la embajada para pedirles amablemente que se regresaran a México. 

	—Ya hemos hablado de esto entre nosotros, señor —dijo Juan Pulido, uno de los más leales miembros del grupo. Hijo de madre cubana y padre mexicano. Llevaba muchos años trabajando con Gilberto Bosques, y era fiel a sus principios—. Queremos seguir su ejemplo y quedarnos aquí con usted. 

	Todos los demás miembros de la comitiva asintieron sabiendo a lo que se enfrentaban. Decidieron quedarse junto a él para trabajar día y noche, incluso aceptarían comer y dormir en la oficina, en su afán de emitir un mayor número de visas para salvar a más y más refugiados.

	—Son un personal heroico, la historia los recordará y reconocerá de esa manera —les dijo el cónsul un tanto conmovido al ver la determinación de su comitiva—. Cuando salgamos de esta terrible situación, siempre podrán acudir conmigo para buscar ayuda. Yo, en nombre de nuestro país, haré lo que esté en mis manos para compensar esto que hoy están haciendo.  

	Esa noche, Joe, Dagán y el cónsul Bosques se reunieron en la oficina de este último.

	—Aquí se separan nuestros caminos —les dijo el cónsul con un semblante serio—, váyanse antes de que sea muy tarde. 

	Joe, conmovido por ese hombre que había causado una gran impresión en su persona, le pidió permiso para llevarse a su esposa e hijos y mantenerlos a salvo. 

	—Le agradezco su gesto, pero no se preocupe, Velarde, ellos entienden lo que está pasando… y hemos decidido que de aquí salimos todos juntos, o no sale ninguno. 

	—Estoy y estaré siempre a un telegrama de usted, Bosques. No dude en buscarme cuando sea necesario —le dijo Joe con un aire de solemnidad. 

	Se estrecharon las manos y, tanto Joe como Dagán, siguieron las indicaciones del cónsul.

	Bosques, su familia y el personal del consulado, más de cuarenta personas en total, fueron trasladados a la comunidad francesa de Amélie-les-Bains. Luego, en contra de las normas diplomáticas, se les llevó a Bad Godesberg, en Alemania, en donde fueron recluidos en un “hotel prisión” como prisioneros de guerra. Pasarían un año recluidos en ese lugar, hasta que Joe Velarde hablara en una reunión con el presidente de México, Manuel Ávila Camacho, para que este último interviniera diplomáticamente a nivel internacional con el fin de que se llevara a cabo la liberación de todos los mexicanos. Y así sucedió. 




…




El 23 de agosto de 1944, Dietrich von Choltitz, gobernador de París, recibió un telegrama con la orden textual de parte de Hitler: “París no debe pasar a manos de los enemigos, excepto como un campo en ruinas”. La orden era clara: debía derribar la Torre Eiffel, quemar Notre Dame y Los Inválidos, volar los sesenta y cinco puentes de París, y convertir los palacios y museos en escombros. 

	—Destruir París sería un crimen que la historia nunca perdonaría —le dijo el embajador sueco al gobernador de París en aquel momento crucial y determinante.

	—Pero de no hacerlo, mi esposa y mis tres hijos serán ejecutados —le respondió el gobernador militar—. No obstante… reconozco que destruir París sería un acto malvado y vergonzoso contra esta ciudad que es cuna de la cultura a nivel mundial.

	Aunque estaba titubeando acerca de cuáles serían sus siguientes pasos, el gobernador de París finalmente vio que no tenía otra alternativa más que hacer lo correcto. Así fue como Dietrich von Choltitz desobedeció una orden por primera vez en su vida. Esto lo llevó a estar recluido en la prisión para oficiales de alto rango de Trent Park, en Londres, y más tarde en otra prisión en Estados Unidos, en Clinton, Mississippi. Fue liberado en 1947 gracias a la intervención de varios embajadores, entre ellos Gilberto Bosques. A su familia no le pasó nada y, años más tarde, Dietrich von Choltitz murió junto a ellos en noviembre de 1966, en Baden-Baden, Alemania. A su funeral asistieron altos oficiales franceses, por el papel que desempeñó en la salvaguardia de la capital de su país.

	Bosques, ese amigo mexicano de Dietrich von Choltitz, salvó a miles de personas al sacarlas del país; mientras que el embajador sueco salvó a otros miles que se quedaron, pues fue él quien le dio el último motivo al gobernador para no detonar París.

	Joe y Dagán no fueron reconocidos como pieza clave en la labor que hizo el heroico Gilberto Bosques para el mundo, sin embargo, esa sería una victoria que siempre llevarían grabada en el corazón y la memoria. 


El reencuentro con Gilberto Bosques











Joe, Dagán y Gilberto Bosques se reencontrarían años más tarde, ya en situaciones más felices, justo cuando Bosques se convirtiera en el embajador de México en Cuba. 

	—Vengo a visitar a mi amigo, el embajador Bosques —se presentó Joe en la entrada de la residencia de la embajada. 

	La reja principal medía fácilmente unos cien metros de largo, hecha de un material metálico que era igualmente pesado que hermoso. 

	Lo dejaron entrar inmediatamente. Avanzó por un camino adoquinado que estaba enmarcado por jardines de exquisitos follajes, hasta llegar a los cuatro escalones de la entrada principal de la residencia. Se detuvo unos segundos frente a ella para darse permiso de admirar el estilo francés de la fachada. Por dentro, todo era de mármol. El recibidor tenía unos espejos enormes que iban desde el suelo hasta el techo, y medían aproximadamente unos ocho metros de altura. Luego estaba una escalera que llegaba hasta las habitaciones de la segunda planta. 

	Mientras esperaba a que Gilberto Bosques lo recibiera, Joe empezó a explorar el lugar. Caminó por un pasillo iluminado por tres majestuosos candiles gigantes de cristal cortado. A su mano derecha había un despacho pequeño, y al lado de este se encontraba la sala formal. Esta última era un recinto muy grande, decorado, curiosamente, con muchas cosas chinas y no mexicanas; entre ellas se podían admirar una gran cantidad de esculturas, biombos y jarrones muy antiguos. Siguió avanzando hasta llegar a un jardín grandísimo y de extraordinaria belleza.

	En la parte de atrás había una piscina rodeada también de esculturas. Estaba justo ahí, cuando un guardia le dijo que pasara, que Gilberto Bosques ya lo estaba esperando. 

	Regresó al interior, esta vez caminando a través del comedor oficial, el cual podía recibir hasta veinticuatro comensales; lo iluminaban dos candiles, y tenía las paredes forradas de cristal ahumado y mármol. La atmósfera del espacio era simplemente envolvente, asombrosa, tanto así, que a Joe le pareció un lugar majestuoso.

	Cuando Gilberto Bosques salió a recibirlo, se saludaron como dos grandes amigos. 

	—¡Qué imponente lugar es este! —dijo Joe al embajador—. Solo tengo una pregunta: ¿por qué hay tantas cosas chinas y no mexicanas?

	—¡Ah! Eso es debido a que todas esas cosas ya estaban aquí cuando el gobierno de México compró la casa —respondió el embajador.

	Muchas residencias diplomáticas estaban comunicadas de manera subterránea. Las propiedades de México y de Francia se encontraban ubicadas sobre la Calle 12, en Miramar, y entre ellas había alrededor de siete cuadras de distancia, pero esto no era impedimento para su comunicación directa, ya que se había construido un túnel que las comunicaba. Este túnel tenía una encrucijada a medio camino que comunicaba ese pasillo subterráneo directamente al Puente Almendares, en donde siempre estaba disponible un barco, listo para zarpar en el momento que se presentara una emergencia.  

	Aquel era un día típico en La Habana. La gente conversaba en las calles a la sombra de los árboles frondosos, algunos repletos de verde y otros más de flores de la época. Decidieron salir a caminar por la Quinta Avenida, paseando entre sus esculturas y bancas de mármol, mientras iban conversando de todo y de nada.

	—¿Le gusta mucho Cuba, Joe? —le preguntó el embajador. 

	—Amo tanto a Cuba, embajador, que la siento muy mía y vibra en mi piel. Su música, su acento, su cubanía y sus tradiciones ya son parte de mí. Me gusta respirar su aroma, ese perfume con intenso olor a sol, a mar y yodo. En fin, señor embajador, hay que tener cuidado con Cuba. De hecho, considero que debería usted mandar una alerta a todos los mexicanos para que no viajen a esta nación…

	Bosques se sorprendió ante tal aseveración.

	—¿Por qué el gobierno de México haría tal cosa? —preguntó extrañado el embajador. 

	—Simplemente porque Cuba es tan bella que causa adicción. 

	Ambos se rieron por la disertación tan perspicaz de Joe. 

	—Usted, amigo Velarde… siempre tan ocurrente.

	Los grandes camellones cargados de vegetación, los suelos de mármol y la abundancia estética de cada fachada enmarcaban las palabras que se decían. De pronto se acercó a ellos un hombre con harapos galantes y una barba que se confundía con sus propios cabellos. Su rostro demacrado y teatral no daba miedo, más bien era como tener un encuentro con un personaje quijotesco en esa época. 

	—Estimado embajador —dijo el hombre con una reverencia—, quiero nombrarlo Caballero de la Buena Voluntad por todo lo que hace en esta tierra.

	El embajador, gustoso, asintió y abrió su mano para recibir la corcholata de un refresco. 

	—Haré que esta medalla la guarden bajo llave en la embajada, mi Caballero de París —dijo Bosques al personaje urbano de La Habana.

	—Y este es para usted… —le dijo el Caballero de París a Joe cuando le entregaba un lápiz en las manos. 

	Joe lo tomó con gracia y sacó un par de billetes de su cartera para dárselos. 

	—Esto no es una limosna, es una donación, Caballero —le dijo Joe para que aceptara el dinero.

	Caminaron unos pasos y dejaron atrás al personaje, quien se quedó declamando cosas ininteligibles. 

	—El Caballero de París, si no está por aquí, está en su guarida, en las Calles 12 y 23, ahí a dos cuadras del cementerio de Colón —dijo el embajador. 

	—Estoy casi seguro de que cuando zarpó de su tierra natal a este puerto, nunca se imaginó que se iba a convertir en un personaje de esta ciudad. Algunos dicen que venía de Europa con toda su familia, pero que tuvieron un accidente en mar abierto y su barco naufragó. Se cree que el único que se salvó fue él, pero perdió la razón —dijo Joe, jugando a pasar entre los dedos el lápiz que le había dado el Caballero de París. 

	—Debió ser alguien importante porque se nota, en su forma de conducirse, que era una persona muy refinada, además de que habla varios idiomas… inglés, español, francés… de ahí su apodo —dijo el embajador.

	—Hay muchas leyendas sobre él, algunos dicen que era un millonario francés, otros cuentan que tenía viñedos en España… Nunca se sabrá a ciencia cierta la verdad, pero quizás su alma seguirá caminando por estos senderos cuando ya no esté entre nosotros, y su imagen permanecerá impregnada en la mente de los locales. 

	Ya iban de regreso cuando la humedad ambiental se dejó sentir aún más. 

	—Me parece que tenemos que apurarnos, Bosques. El cielo se está cerrando y pronto va a caer un chubasco. 

	Apenas terminó de decirlo cuando las gotas de lluvia empezaron a caer en las banquetas, e impregnaron de un aroma muy especial a la ciudad. 

	Al cabo de unos segundos, la llovizna se convirtió en aguacero.

	—Ahí hay una estación de autobús —dijo Bosques—, en ese lugar podremos esperar a que baje la lluvia. 

	Poco tiempo después, llegó la guagua. La gente había desaparecido de las calles, y solamente ellos dos abordaron el transporte público, junto a un perro de color café, sin dueño, que estaba tan empapado como ellos. 

	—Ya escampó, podemos bajar aquí y caminar hasta la embajada de regreso —dijo Velarde unos minutos después de haber abordado la guagua. 

	Ambos bajaron rápidamente y, junto a ellos, su compañero canino de viaje. En primera instancia, no le prestaron atención a tan particular compañía, pero conforme fueron avanzando y el perro no se despegaba de ellos, empezaron a verlo con gracia. 

	—Señor embajador, ¡los agarró en la calle el palo de agua! No se preocupe, ahora mismo le corro a patadas ese perro sato —le dijo el guardia de la entrada de la embajada, quien horas antes había recibido a Joe. 

	—De ninguna manera. No lo toques porque, a partir de hoy, este perro también es diplomático, y vivirá aquí mismo cuidando la residencia de la embajada. 

	—Como usted diga, embajador —le dijo el guardia sonriendo—. Solo tengo una pregunta para usted: ¿cómo se llamará el perro?

	El embajador se quedó pensando un momento, y enseguida respondió:

	—Se va a llamar Mojito. 

	—¿Por la bebida cubana? —preguntó Joe extrañado.

	—No, porque está muy mojado, mojadito, mojito, como nosotros. 

	El embajador, Joe y Mojito entraron al lugar y compartieron el resto de la tarde juntos. El diplo-perro vivió feliz el resto de sus días cuidando de la residencia de la embajada de México en Cuba. Nunca más se permitiría la entrada de otro perro en ella. 

	Ya conversando con el embajador, Velarde jamás se permitió hacer alusión a todo lo que habían logrado en Europa; tampoco habló de sus negocios en Cuba, los cuales estaban relacionados con el tráfico de armas. Solamente se permitieron, aunque fuera por ese rato, sentirse totalmente plenos y con la consciencia tranquila sobre lo sucedido en Francia, ya que, después de todo, lo único que hacía falta para que triunfara el mal, era que los hombres buenos se hubieran quedado sentados.


El Robo










Treinta minutos, ese era el reto. No tenía miedo, sabía que podía lograrlo. Joe había llevado a puerto seguro robos más complicados, pero este tenía al final un objetivo más jugoso que la propia joya, pues uniría sus dos pasiones: diamantes y mujeres.

	La gema en cuestión se consideraba uno de los tesoros mejor protegidos de la república. La habían incrustado en ágata y platino antes de introducirla en un bloque de andesita, considerado el granito más fuerte del mundo. Este, a su vez, fue recubierto por otra capa de concreto. El valioso diamante solo se podía ver a través de un grueso cristal. Finalmente, se empotró en el piso del Capitolio, específicamente en el Salón de los Pasos Perdidos, y era custodiado por dos guardias que rotaban turnos las veinticuatro horas del día para mantenerlo vigilado. 

	Desde la primera vez que pisó los pasillos del Capitolio de La Habana (inspirado en su homólogo de Washington), Joe se sintió embriagado por ese lugar que era capaz de unir poder, arquitectura y diseño del más alto nivel. Había conseguido y estudiado los planos hasta el cansancio, y también tenía una réplica en miniatura, en la que investigaba el más mínimo detalle. Una de las aptitudes que había hecho que fuera tan bueno en su trabajo, era su manía por la perfección. 

	El Capitolio Nacional de La Habana se construyó en 1929, y fue diseñado por el arquitecto Eugenio Raynieri Piedra. Este había sido un encargo del entonces presidente cubano Gerardo Machado, y estaba destinado a albergar las dos Cámaras del Congreso o Cuerpo Legislativo de la República de Cuba. 

	Pero ahora lo importante no es el Capitolio y su majestuosidad, debemos ir a la noche del 24 de marzo de 1946, precisamente a la Embajada de México en Cuba, a una recepción donde se reunieron los personajes más importantes de la década.

	Muchos empleados domésticos trabajaron sin descanso para que la residencia del representante de la diplomacia mexicana en Cuba fuese un ejemplo de lo más encumbrado de la clase dominante. Los pisos de mármol fueron lustrados como espejos para que fuesen capaces de reflejar los atuendos de gala de los ilustres invitados.

	La piscina, con una escultura exquisita a su costado, fue decorada con luces de colores que imitaban a la bandera mexicana; mientras que los arbustos, perfectamente podados, relucían de un color verde intenso. 

	Desde las semanas previas, el joyero judío, Isaac Dagán, estaba hasta el tope de trabajo, creando y vendiendo joyas para las damas ricas y las esposas de los políticos.

	Esa fiesta era uno de los grandes acontecimientos de la temporada dentro de la sociedad habanera. Principales figuras de la política, el arte y la industria, en este tipo de recepciones, hacían conexiones y alianzas, a veces fraudulentas, para futuros negocios. En otra fiesta, realizada en el Capitolio tiempo atrás, la crème de la mafia radicada en Cuba le había propuesto un trato al entonces presidente de la República para arreglar las termoeléctricas del país, las cuales se encontraban en una situación deplorable. Por supuesto, todo aquello no era más que una estafa para quedarse con el dinero de los contribuyentes.

	También, en aquel escenario, y algunos años atrás, Joe tuvo la oportunidad de conocer e intimar de forma amistosa con el arquitecto Rafael de Cárdenas y Cumnel, quien construyera las casas de las Embajadas de Francia, México y Noruega. Él, en una borrachera monumental con el mejor tequila que el dinero puede comprar, le mostró los planos de algunos de sus mejores trabajos, los cuales Joe copió sin reparos, mientras el pobre hombre pasaba las consecuencias del alcohol. 

	Para esta ocasión, además de alistar todos los implementos necesarios para llevar a cabo su objetivo, Joe hizo que uno de los mejores sastres de La Habana le confeccionara un nuevo esmoquin; después de todo, en ese día no solo llevaría a cabo un robo, sino que también vería al objeto de su deseo. 

	Desde las siete y treinta comenzaron a llegar los invitados a la residencia de la embajada de México. Las mujeres, de acuerdo a la moda de la época, iban con sus pequeños sombreros y guantes cortos; mientras que los caballeros parecían una imitación tropical de la elegancia de Frank Sinatra. Todos eran recibidos por el entonces embajador de México, Gilberto Bosques, hombre admirado por la hazaña realizada en Francia. 

	Como en cada fiesta, el embajador se posicionaba en la entrada, junto a su esposa, para dar la bienvenida personalmente a cada uno de los invitados. Después de ellos se encontraban siempre el agregado militar, el agregado de marina, el agregado cultural, y todos aquellos que fungieran como parte de la comitiva pertinente, según fuera la ocasión. Por supuesto, nunca faltaban las banderas erguidas de Cuba y de México para dar la solemnidad esperada al evento.

	—Es un honor estrechar su mano, señor embajador —le dijo uno de los empresarios invitados—. Su nombre debería estar escrito en letras de oro en la historia de la humanidad por lo que hizo en Francia. Oskar Schindler rescató a alrededor de mil doscientos judíos de la deportación a Auschwitz, lo que es sin lugar a dudas un gran mérito, pero usted y su comitiva otorgaron cuarenta mil visas para salir de Francia a personas que estaban a punto de ser exterminadas por lo terrible de la guerra…

	—Le agradezco sus palabras, pero debe saber que solo estábamos cumpliendo con nuestro deber como seres humanos. A mí me habían nombrado representante de México en aquel país, y eso era lo menos que podía hacer por la gente que ayudamos —respondió serio y humilde el embajador. 

	—A usted, señor embajador, le dicen “El Schindler Mexicano” desde entonces —continuó el empresario—, pero la verdad es que a Oskar Schindler le deberían de decir “El Bosques Alemán”. 

	Todos los presentes asintieron para dar la razón al empresario, pero Bosques, como era su costumbre, no se tomó en serio el halago, y siguió conduciéndose de forma sencilla el resto de la noche. 

	Ya durante la velada, Bosques caminaba delante de los grandes espejos con molduras doradas, contando a los presentes historias de sus propias vivencias como diplomático alrededor del mundo, sin hacer la más mínima alusión a sus proezas. También, de forma sutil, como buen político, iba explicando las recias medidas de seguridad con las que contaba el lugar esa noche, a consecuencia de uno de los invitados más especiales: el Presidente de Cuba, Carlos Prío Socarrás.  

	Entre la multitud destacaban los diseños de Coco Chanel, tan de boga al término de la Segunda Guerra Mundial, con sus vestidos reveladores para los estándares de la época. Había también alguno que otro collar de Harry Winston, y muchas prendas de Isaac Dagán. 

	La banda sonaba al ritmo de chachachá, del compositor y violinista Enrique Jorrín, cuando la condesa Miravalle hizo su entrada triunfal. A pesar de ya no estar en sus años mozos, tenía un atractivo mejorado con el paso del tiempo. 

	Joe se acercó hasta ella sonriendo con una picardía poco habitual en él. 

	—Hoy vas a ser mía.

	—¿Ese es el nuevo tipo de saludo? —replicó Carmen ante el descaro de Joe.

	—Una apuesta es una apuesta. 

	—¿Y dónde está mi premio? —preguntó la condesa. 

	—Sin prisas, todavía queda mucha noche y tengo varios asuntos que resolver. 

	Joe cuidó ser visto por todos los invitados. Habló más fuerte que de costumbre y conversó con los presentes, entre los que se encontraba el senador Fulgencio Batista, quien intentaba poner sus garras en Joe para que invirtiera en su próxima candidatura por el más alto cargo político. 

	Fulgencio Batista iba acompañado por uno de sus asistentes: Juan Pulido. Hombre mitad cubano, mitad mexicano, fiel seguidor del Embajador Bosques a través de los años. Gilberto Bosques lo recomendó con Batista para trabajar como su asistente, pues sabía que Juan Pulido quería instalarse en Cuba para estar más cerca de su familia materna. Juan Pulido le confesó a Bosques su anhelo de volver a sus raíces cubanas mientras estuvieron cautivos en Alemania, junto con toda la comitiva mexicana. Bosques, un hombre de palabra, lo ayudó en su sueño de mudarse a Cuba, pues les había prometido a todos los miembros de su comitiva que, mientras estuviera en sus manos, podían acudir a él para que los ayudara. 

	Esa noche, Joe coincidió con Juan Pulido, ahora asistente de Batista, a quien había visto por primera vez en Francia durante su colaboración con Bosques. En aquella ocasión no habían cruzado palabra, pero años después, ya en Cuba, Joe entabló una gran amistad con él, al grado de que años más tarde coincidirían en México y se reunirían para recordar viejos tiempos.

	También se podían escuchar por toda la habitación los murmullos sobre los recientes problemas eléctricos que asolaban a la capital, los cuales se estaban haciendo más habituales, sobre todo en los barrios de la periferia.    

	Cuando Dagán llegó con su esposa, Joe supo que era la señal para comenzar la retirada. Aprovechó la distracción causada por la voz y figura de una cantante en su apogeo, para entrar a la recámara del embajador. 

	Gracias a la indiscreción etílica del arquitecto Cárdenas, Joe sabía detalles muy significativos, tanto de la residencia de la embajada, como del Capitolio. Por ejemplo, para la ventilación del lugar, supo que habían construido espacios a manera de columnas que funcionaban para el barlovento, y otras más para el sotavento, de tal manera que el aire proveniente del mar entraba y salía de forma natural, logrando refrescar así todos los espacios. El edificio estaba lleno de estos conductos. 

	La razón por la que debía entrar a la recámara del embajador era porque, en una de las paredes de la habitación, había una puerta trampa, muy bien escondida, que permitía, a quien conociera su ubicación, salir del recinto sin ser visto; elemento fundamental para abandonar la fiesta y dirigirse al Capitolio, ya que la residencia estaba fuertemente custodiada por la seguridad del presidente. 

	La puerta secreta de la recámara del embajador conducía a un túnel que comunicaba la residencia mexicana con la francesa. Esta fortuita casualidad se debía a un peculiar encargo de un rico terrateniente azucarero de apellido del Valle. 

	Ya una vez puesta la vestimenta adecuada para la hazaña que se proponía realizar, Joe siguió el angosto camino que le presentaba el túnel hasta llegar a una alcantarilla, la cual desembocaba en la Calle Línea. Ahí lo esperaba el fiel aprendiz de Isaac Dagán, Álvaro, en una moto Harley Davidson de último modelo, para recorrer a gran velocidad el camino hasta el Capitolio.

	Esa noche, Joe contaba con tres elementos para que el robo fuera exitoso: el primero era un apagón, el segundo era la multitud de habaneros caminando rumbo al malecón para amenizar su noche, y el tercero era el estruendo del cañonazo diario. 

	El primer elemento fue muy sencillo de resolver, Velarde tenía contactos en la mafia italiana, quienes contaban con fácil acceso a las termoeléctricas por el supuesto trato para repararlas. Desde las siete de la tarde, las zonas aledañas al Capitolio estaban sin electricidad, lo que llevaba al punto número dos. Un corte de luz en Cuba a esa hora era la excusa perfecta para que una gran cantidad de capitalinos se dirigiera a refrescarse y conversar en los muros del malecón. Toda esa masa compacta de cubanos, enardecida con el calor y las vicisitudes, platicaba alegremente, a pesar de los pesares, reconstruyendo sus vidas con un poco de picardía y mucho buen humor. Era un momento de catarsis, de animada algarabía, que les permitía conocer todo lo que ocurría con los vecinos, amigos y enemigos, amenizado con ron barato, tabaco y mucha música.  

	Mientras este panorama tenía lugar en las calles citadinas, Joe esperaba su oportunidad en la parte trasera del Capitolio, específicamente en la Fábrica de Tabacos Partagás, en absoluto silencio y oscuridad.

	Cuando vio a los guardias de seguridad bajar las escalinatas, tabaco en mano, para escapar del tedio de la noche y vitorear a las jovencitas, Joe se precipitó hacia uno de los jardines del Capitolio, donde una estatua fundida en bronce del diablo, llamada Estatua del Ángel Rebelde, creada por Salvatore Buemi, le sirvió de refugio. Un guardia parecía regresar y atraparlo, pero Joe detuvo hasta su propia respiración para no ser detectado entre las sombras que camuflaban su silueta. Esperó unos segundos, y envió toda la sangre a sus piernas para poder seguir corriendo hacia los ductos de aire. La adrenalina le recorría las venas y se sentía más joven que nunca; sonreía pícaramente como cuando era niño y se escapaba de entre los turistas de su lejano Líbano. 

	Avanzó hacia uno de los espacios que habían sido fabricados para el barlovento, y se escabulló a través de este con un cuerpo ágil y fuerte, como el de un felino audaz. “Tengo que llegar antes del cañonazo…”, se repetía en su mente una y otra vez. 

	Recorrió con inusitada habilidad, para sus cuarenta y tantos años de edad, los largos pasillos que lo separaban de su premio, que no se trataba del diamante en sí, sino del placer de tener entre sus brazos a la condesa Miravalle. No tenía tiempo para disfrutar de la espectacular vista que, a ojos de cualquier extraño, era incomparable. 

	El sudor le recorría la frente, y solo sus cejas pobladas evitaban que alguna gota le cayera en los ojos. No le importaba nada, solo pensaba en la piel tersa de esa mujer que tanto le atraía, y en el paraíso que le esperaba cuando le entregara en sus manos la joya prometida. 

	—¡Alguien está en el Salón de los Pasos Perdidos! —gritó uno de los guardias al otro—. ¡Han entrado a robar el diamante! 

	Uno de los guardias había olvidado sus fósforos y habían regresado por estos. 

	—¿En dónde? ¡No veo nada! —dijo el otro con una lámpara en su mano.

	Joe se escabulló ágilmente para ocultarse como una sombra que habitara detrás de la estatua La República. 

	—Ahí… por la estatua… —le dijo el primer guardia al segundo, mientras notaba cómo este último se ponía pálido y temeroso. 

	Joe pensó por un momento que su plan se venía abajo y que debía olvidarse del robo, al menos por esa noche. Rápidamente empezó a pensar en un plan B, en cómo podría escapar sin ser reconocido por los guardias. Imaginaba cómo podía venirse abajo toda su reputación en cuestión de segundos, además de perder la oportunidad única de poseer a la condesa Miravalle. En su imaginación veía la cara de desaprobación del embajador Bosques, así como su caída entre la sociedad habanera. 

	—Ese no es un ladrón —dijo titubeando el guardia—, es el fantasma de Clemente, un hombre que mataron aquí hace mucho tiempo, y desde entonces se aparece por las noches. Cuando comencé a trabajar como guardia, me lo advirtieron. ¡Vámonos!

	Los guardias tomaron su camino de regreso, sin los fósforos, presas de una leyenda. 

	La suerte le sonreía otra vez a Joe. En su cabeza escuchó nuevamente “tic, tac, tic, tac”, como un cronómetro marcando la hora. No hay margen de error, debía hacer todo perfecto en el tiempo que le quedaba o, de lo contrario, no obtendría lo que tanto anhelaba.

	Justo en el centro del salón, debajo de la cúpula, lo aguardaba el flamante y maldito diamante de veinticinco quilates, encargado de marcar el punto cero de la red de carreteras nacionales de todo el país. 

	En ese instante llegó el momento del punto número tres de su plan: el cañonazo. Miró su reloj con el enfoque que muestra un tigre cuando va a saltar a su presa. Eran las nueve en punto. Sacó un cincel de su bolsa y un pequeño mazo de acero. Colocó su instrumento cerca de la joya. “Tic, tac, tic, tac”. ¡El bravo ruido de un cañón hizo retumbar las paredes y el suelo de La Habana! Afuera había una algarabía, pero adentro estaba Joe, frío como un témpano. Golpeó el cincel con el mazo de acero sobre el vidrio que resguardaba a la valiosa y extraña gema. Un solo golpe fue suficiente para lograr romperlo y extraer el diamante. Lo tomó en sus manos y sonrió como cuando robó aquella joya en el barco que lo sacó del Líbano y lo llevó a México. 

	Para agregarle mayor diversión a su tarea, escribió en el piso el tiempo exacto del robo, que se convertiría en la única pista que tendría el cuerpo policial. Los famosos números “8:45 a 9:15” darían lugar a disímiles y estrambóticas teorías a lo largo de los años sobre quién había robado el diamante.  

	Guardó el diamante y se hizo consciente de que era momento de salir a cobrar la recompensa del más exquisito de sus atracos. Atravesó de regreso el Salón de los Pasos Perdidos, y le giñó un ojo a la estatua La República, esa gigantesca mujer de bronce de casi quince metros de altura y más de treinta toneladas de peso, símbolo de la virtud tutelar del pueblo y del trabajo.

	Con tiempo suficiente, burló con el menor de los apuros a los nuevos guardias que, en ese momento, subían los cincuenta y cinco escalones de granito que los separaba de la entrada principal.

	Hizo el mismo recorrido, pero ahora en sentido contrario, para regresar a la fiesta. Ya en el túnel se volvió a colocar su esmoquin, y transitó sin prisas hasta la residencia mexicana. Antes de entrar a la fiesta, pasó un pañuelo por su frente y su rostro, logrando que otra vez se viera impoluto. Con los dedos acomodó su cabello y volvió a tener el porte de siempre: el de un hombre elegante y refinado que sería incapaz de robar. 

	A la salida de la habitación del embajador, fue sorprendido por un sirviente al que le dijo, en perfecto inglés, que lo disculpara, que se había perdido en busca del baño.

	La fiesta seguía según lo previsto. Dagán le dio un Gibson a Joe, bebida que le gustaba mucho, y una botella de agua, preguntándole inocentemente si ya se encontraba mejor de la intoxicación alimentaria. Joe asintió, y rápidamente volvió con Carmen. 

	—Acompáñame al jardín porque quiero mostrarte algo —le dijo al oído. 

	Ella sonrió. Él la tomó de la cintura y se dirigieron a una esquina del jardín en la que no había mucha visibilidad. 

	—¿Qué lugar vas a escoger para entregarme mi premio por ganar la apuesta que hicimos? 

	La condesa no lo podía creer, y no lo hizo hasta que sus ojos se posaron en esa gema embrujada, maldita con la sangre de zares y de la aristocracia. Su emoción fue tan fuerte que se rindió en los brazos de Joe, regalándole al ladrón del diamante muchas más horas de su amor de las acordadas.


Armando de la Torre










Si algo amaba más que nada Armando de la Torre en este mundo, era a su esposa Sandra. Se enamoraron a primera vista, y vivieron una de esas pasiones capaces de revolver hasta las entrañas. 

	Ella era demasiado hermosa como para pasar desapercibida. Su primer encuentro no fue tan romántico como se esperaría: él yacía en una sucia lona, con más de un hueso fuera de lugar, y sobre la sangre de muchos otros caídos. Era 1953, y tenían como escenario la Guerra de Corea, catalogada por los historiadores como una de las más sangrientas de la historia. El conflicto era entre la República de Corea (o Corea del Sur), apoyada por las fuerzas armadas de varios países comandados por Estados Unidos; y la República Popular Democrática de Corea (o Corea del Norte), apoyada por la República Popular China y la Unión Soviética. 

	En la cúspide de la Guerra Fría, el teniente de la Torre perdió el sueño y ganó unas cuantas costillas rotas por Sandra, la joven enfermera. Sus momentos juntos fueron pocos, pero el impacto de estos sirvió para que ambos se llevaran en la memoria, aún después de ser enviados a casa en momentos diferentes.

	Sandra regresó primero a su hogar en Laredo, Texas, aún suspirando por el joven teniente que había conocido meses antes en uno de sus primeros turnos. Sabía su nombre y que eran de la misma ciudad, pero desconocía si volvería a verlo pronto o si regresaría vivo de la campaña bélica. 

	El destino los puso a prueba y, un año y medio después, se reencontraron. Era un sábado en la noche, y la gran mayoría de la juventud de Laredo, incluidos los conocidos brokers y agentes aduanales, se reunían en el Hotel Posada. Sandra lo midió desde el principio, con ese sentido que solo tienen las mujeres, aun las jóvenes. Ella le hizo creer que la elección estaba en sus caballerosas manos, pero no había nada más alejado de la realidad. 

	De la Torre vio como un acto de la providencia la llegada de Sandra a aquel baile de sábado. Tomaba como simples y adorables descuidos sus rizos rubios, perfectamente desordenados, la tibieza de sus ojos azules o lo pequeño de su talle. Nunca previó que el destino había obrado en su favor, y que cuando esa joven vio al teniente que había robado su corazón un año y medio antes, sabía que de todas formas sería suyo.

	Los atributos del joven en cuestión no eran nada despreciables. Un hombre con ideas claras y ganas de comerse el mundo no se encuentra en cada esquina. Armando sabía lo que quería, y fue a por ello en todos los aspectos de su vida. 

	Poco después se casaron en la que sería una de las ceremonias de la temporada, no solo por la imponente boda, sino por ese amor que solo se puede sentir cuando se es joven y se tiene toda la vida por delante. 

	De esa unión nacieron dos bellas niñas, tan parecidas a sus padres, que eran el constante recordatorio de ellos a su edad. De la Torre, además, iba triunfando en el ámbito laboral. Corroboró rápidamente que su futuro económico estaba asegurado con un poco menos de escrúpulos de los que eran moralmente aceptables. En su camino, como un insólito aliado, apareció un joven libanés, naturalizado estadounidense, de nombre Joe Velarde. 

	El nuevo compinche de Armando era más joven que él. Aunque Joe parecía despreocupado en sus maneras, era un tiburón en los negocios, pues sabía cómo hacer dinero de forma rápida y con tanta elegancia, que aparentaba que no le costaba esfuerzo. El nuevo capítulo de su vida al lado de Joe, era el de mayor esplendor económico en su existencia. Todo lo que Joe tocaba parecía convertirse en oro, y cada nueva transacción exitosa era motivo de celebración para ambos, siempre rodeados de alcohol y de mujeres. 

	Sandra se sentía extasiada ante tanta bondad y esplendor. Todo cuanto había deseado, ahora estaba al alcance de su mano; aunque en el fondo, algo sobre su esposo empezaba a inquietarle.

	Esa fue la época, también, de los domingos en familia y con los amigos. En esas reuniones Joe hacía reír a todos, especialmente a Sandra y a las niñas, mientras Armando los deleitaba con la mayor hospitalidad posible. 

	Un refrán dice que luego del éxito viene la caída, y de la Torre no supo gestionar su buena ventura. Eran más las noches que pasaba en la calle, con mujeres de dudosa reputación, que en su hogar junto a su esposa. La bebida dejó de ser una celebración del éxito para convertirse en una constante poco deseada. El distanciamiento se convirtió, para la joven pareja, en una situación insalvable. 

	Sandra se sentía derrotada. Su teniente admirado se había convertido en un alcohólico de poca monta. Todos se habían alejado de él: sus amigos y su familia. Entonces Sandra reconoció que esa no era la persona que había encontrado en aquel campo de batalla. Ese día, decidió dejar de sentir pena por sí misma. Seguía siendo una mujer hermosa, deseable y joven; era hora de lamerse las heridas y salir en busca de nuevas ilusiones.

	Regresó al Hotel Posada, uno de los locales favoritos de su primera juventud, y establecimiento que seguía siendo muy visitado por la alta sociedad de Laredo, incluidos los brokers y agentes aduanales. En cuanto llegó, se sintió en casa, rodeada de buenos amigos, con los que había perdido contacto a raíz del alcoholismo de Armando. Entre todos ellos estaba Joe, ese simpático personaje que siempre la hacía sonreír.

	Joe se encontraba conversando en la barra con un compañero del trabajo. Su perfecto traje demostraba lo que todos decían sin miedo a ser escuchados: Velarde era peligrosamente elegante. Disfrutaba de un Gibson y de una buena conversación, cuando Sandra entró al bar. Enseguida la reconoció: era la joven y hermosa esposa de Armando de la Torre. Ella mantenía esa frescura en la mirada y la belleza propia de una muñeca de porcelana. Enseguida se percató de que hacía tiempo que no la veía, dado que ya casi no hacía negocios con su esposo, y le pareció extraño verla sola.

	—Manuel, ¿sabes si Sandra y de la Torre siguen juntos?

	—Creo que llevan más de dos años separados. Me imagino que es por el problema de Armando con la bebida y las mujeres.

	—Dos años sola, ¡caray! Debe necesitar compañía… —pensó en voz alta Joe mientras saboreaba su trago. 

	Enseguida comenzó a urdir un plan para hacerle compañía a tan distinguida dama. Se acercó como un viejo amigo, y puso de manifiesto todos sus encantos. Lo que comenzaría como una conversación entre dos almas afines, iba a desencadenar en un fugaz y tórrido romance, lleno de pasión contenida, sobre todo por parte de Sandra.

	Empezaron por verse en contadas ocasiones, desplegando en ellas todo ese amor propio de la juventud, y llevando a cabo las peripecias del amor renovado.

	Sandra se sintió abrumada por un Joe arrebatador, quien podría parecer más enamorado que ninguno. Siempre había escuchado que era un hombre promiscuo, de moral cuestionable, pero con ella se presentaba de forma diferente. 

	A los pocos meses, ella se dio cuenta de algo que la llenó de zozobra: su periodo no había llegado, y el temor de contárselo a Joe era terrible. Por primera vez en mucho tiempo, sintió la necesidad de Armando; necesidad que se vio acentuada cuando comprendió que sus temores eran ciertos, y que Joe solo era un buen amante para los momentos venturosos, pero nada más. 

	Sandra buscó a de la Torre con la desesperación de una madre con un futuro incierto. Él la recibió como un hombre transformado; su amor por ella no había cambiado un ápice. Era la misma mujer que había removido sus cimientos desde que la viera vestida de enfermera en Corea. Ella pensó que él la repudiaría al saber que estaba embarazada de otro hombre, y nada menos que de Joe. Pero, para su asombro, Armando la miró con intensidad a esos ojos que tanto amaba, y le dijo:

	—Nada podemos hacer por lo que ya pasó, pero podemos hacer mucho por lo que viene.

	La pareja se reunió unos días después con Joe, e hicieron un pacto: seguirían siendo amigos, y Joe guardaría, celosamente y hasta la tumba, el secreto del origen de Margarita. No había más qué hacer, el asunto ya estaba cerrado para los tres. 

	Joe se sintió aliviado de momento al no verse con ese peso encima; aunque con el tiempo, él iba a amar a esa niña que había crecido para ser ajena. 

	Margarita llegó al mundo nueve meses después. Aun a muy tierna edad, era muy notorio que sus rasgos no eran parecidos a los de sus hermanas mayores, Fifi y Nina, quienes le llevaban siete y cinco años, respectivamente. Sus hermanas llamaban la atención de todos por su delicadeza y femineidad. Desde muy pequeñas, a las dos les gustaba cuidar y peinar sus largas cabelleras rubias, que hacían resaltar sus hermosos ojos azules; mientras que Margarita, desde que nació, parecía que iba a tener una personalidad fuerte. Sus ojos grandes y de mirada profunda daban pistas de quién era su verdadero padre. Su piel no tenía el matiz de porcelana de su madre, ni el pelo claro de su padre, pero el cariño lo tenía de sobra. No obstante, la incertidumbre de su origen sería una pieza fundamental en su historia.


El cumpleaños de Margarita











Joe regresaba a Laredo, Texas, para una ocasión muy especial. Ese mismo día, cada año, independientemente del lugar del mundo en el que se encontrara, viajaba a la casa de la familia de la Torre a celebrar el cumpleaños de su ahijada Margarita. 

	Desde que la niña tuvo uso de razón, se percató de la presencia de una figura lejana, pero familiar, si es que esos dos adjetivos pueden tener alguna relación.

	El tío Joe, como cariñosamente le llamaban todos, solo los visitaba en contadas ocasiones, sobre todo en fechas festivas. Llegaba como un remolino, alterando la tranquilidad de la casa y ofreciendo alegrías a las más pequeñas. Era solícito, travieso, complaciente; otro muchacho más para divertirse en esos días de ocio. La actitud de Armando y Sandra hacia él era difícil de descifrar, sin embargo, esas no eran preocupaciones para los ojos de una niña de pocos años. El acuerdo era que, mientras Joe no le confesara nada a la niña, la podría seguir visitando cuando quisiera.

	Joe, ese tío que tenía unos ojos muy parecidos a los suyos, tenía también una conexión especial con ella. No es que no fuese atento con sus otras hermanas, pero con Margarita compartía pequeñas confidencias, temores, así como correspondencia esporádica durante los meses en los que no se veían. 

	—Tío, ¡sabía que vendrías a mi cumpleaños! —le dijo Margarita con una voz estridente y corriendo con sus pequeños brazos abiertos para él. 

	—¡Te traje un regalo! —le dijo Joe. Sacó una pequeña caja envuelta en un papel de color rosado y un lazo con motivos dorados. 

	—En esta cajita tan chiquita no cabe una muñeca como la que me mandaste desde París en Navidad, tío. ¿Qué es?, ¡dime!

	—Eso lo debes averiguar tú misma. Tienes que abrirla —le dijo Joe con una voz paternal. 

	Margarita desenvolvió la caja y encontró que era un estuche. En él había unos pequeños pendientes de diamantes, incrustados en oro rosa, que Joe había adquirido en su último viaje a Amberes. Su mamá enseguida se los puso, y esa tarde los lució feliz. 

	Joe era muy cercano al corazón de Margarita; algo de él la hacía sentir como en casa, a pesar de la distancia que los separaba de forma habitual. Cuando creció, fue a Joe a quien le contó sobre sus primeros desamores y sus inquietudes de adolescente. Aunque le demostraba mucha confianza, esta no se asemejaba al respeto y admiración que sentía por su padre, Armando, un hombre tan presente y constante en su existencia, que llenaba su corazón por completo. 

	Luego de que la celebración por su onomástico llegara a su fin, Joe se preparó para retirarse, como siempre. 

	—No te vayas aún —le dijo Margarita—, puedes quedarte aquí con nosotros y desayunar hotcakes todos juntos mañana. 

	Joe volteó a ver a Armando y a Sandra, y sintió un hueco en el corazón. 

	—No puedo, Margarita. Tengo que volver a Cuba, un país con un eterno verano en donde paso algunos meses del año por temas de negocios… por mi trabajo. 

	—Bueno, cuéntame un cuento antes de que te vayas.

	Joe le contó una increíble historia sobre diamantes robados alrededor de todo el mundo, a manos de un hábil ladrón que se hacía llamar Fausto, que solo dejaba como pista una suntuosa tarjeta con su inicial, y una frase para burlarse de las autoridades que nunca lograban atraparlo. En ese momento, Margarita pensaba que todo era un cuento de ficción, pero con los años se enteraría, a través de las noticias y de los periódicos, de que Fausto sí existía. 

	Finalmente, Joe se despidió de todos y salió rumbo a su destino. Margarita lo extrañaría como siempre, sin embargo, pronto volvería a su rutina diaria, rodeada de amor fraternal y juventud, donde el tío Joe era simplemente un personaje más.


Las armas











De vuelta a La Habana, Joe fue a buscar una noche de pasión con alguna joven para recordar que aún su juventud no había terminado. No envidiaba la vida placentera y monótona de sus amigos casados, pues había decidido, mucho tiempo atrás, que eso no era para él.

	Al día siguiente, luego de una cena en el recién inaugurado Hotel Riviera, se encontró con su amigo Isaac Dagán en el bar favorito del escritor estadounidense, Ernest Hemingway: El Floridita. 

	El judío tenía un nuevo negocio para proponerle a Joe. El ambiente en La Habana y en la zona oriental del país se estaba volviendo particularmente activo. Desde hacía algunos años, las carencias de los gobiernos cubanos, enfocados en el enriquecimiento de unos pocos a costa del sufrimiento de muchos, provocaba que la sociedad de la Isla estuviera llegando a un punto sin retorno.

	Había un gran contraste entre lo que estaba viviendo la población en general, con el estilo de vida que mantenían los miembros de las altas esferas de poder. Para muestra, la recepción de gala en el Palacio Nacional que ofrecieron en honor al nuevo presidente: Fulgencio Batista. El evento era, principalmente, para recibir la acreditación de los diferentes y nuevos embajadores. Entre exaltaciones y halagos, la opulencia se dejaba ver. Después de una ceremonia formal, hubo una gran cena iluminada por los enormes candiles de cristal cortado, y un baile a cargo de la renombrada Orquesta América.

	Los problemas políticos de Cuba tenían sin cuidado a Joe; para él seguía siendo un paraíso para jugar, beber, fornicar y hacer lucrativas inversiones. 

	Isaac, a pesar de ser tan práctico como Joe, sentía una inquietud un poco más profunda; después de todo, llevaba varios años radicando en Cuba, y su esposa era de ese país. La osadía e inteligencia de un joven llamado Fidel Castro le hacían temer por su tranquilidad y la de la clase dominante. Castro era lo suficientemente astuto para lograr una verdadera revolución.

	—¿Un Gibson como siempre, Joe? 

	—Mejor un daiquirí, como el buen Hemingway… Y dime, amigo, ¿qué nuevo negocio me propones esta vez?

	Luego de dar un largo sorbo a su cerveza negra, Dagán miró alrededor antes de comenzar a hablar; quería estar seguro de que nadie los escuchaba. 

	—¿Recuerdas al senador que conocimos en la fiesta de la embajada mexicana?, aquel día que hiciste el truquito del diamante para meterte en la cama de la condesa Miravalle.

	—¡Ah!, el que es ahora el presidente Batista, ¿no? Fuck, Dagán, claro que sé quién es, no vivo en un mundo aparte. 

	—A veces sí —dijo su amigo haciendo un gesto de irritación, pues cuando Joe estaba en sus etapas de juerga y de mujeres, no sabía ni dónde vivía.

	—Pues el presidente está batallando para mantener el orden en el país, y me pidió ayuda para armar a sus tropas de una manera más efectiva. 

	—¿Y eso no era trabajo de los americanos? —recordó Joe haciendo un poco de memoria.

	—Yes, my friend, pero Batista no es bobo, sabe que está en sus manos cuidar su posición de poder. Para Estados Unidos, él es un títere más, solo eso.

	—Entonces, ¿de dónde va a venir nuestro money? 

	—Diamonds.

	Esa respuesta hizo que brillaran los ojos de Joe. El contrabando seguía siendo su entrada de dinero fija, pero los diamantes eran su pasión, junto a las mujeres, por supuesto. 

	Enseguida idearon un plan para conseguir y transportar las armas hasta La Habana. La tarea no era nada sencilla. La idea era contactar a sus amigos rusos, porque ellos poseían una extensa lista de asociados en ese sector, y todos con las más sofisticadas opciones. Luego de comprar las armas a los rusos, las llevarían hasta sus almacenes de Laredo, y de ahí a Cuba.

	La parte más escabrosa sería transportar la carga a través de México, ya que el país tenía reglas muy estrictas en relación al contrabando de armas. La ruta a seguir era a través de Camargo, Tamaulipas. Para esto, Joe tuvo que contactar a su tío Tocho, Astolfo Velarde, hermano de Celestino, quien era General del Ejército y Jefe de la Zona Militar de Tampico, Tamaulipas. Tocho era un hombre osco, duro y con heterocromía, pues tenía un ojo verde y otro café, por lo que también lo apodaban “El Zarco”. Su sonrisa sardónica le daba un aspecto malévolo, cualidad necesaria en su labor. Él sería el encargado de custodiar, junto con sus hombres, la preciada mercancía hasta que esta abordara la embarcación cubana “Alicia”. 

	La embarcación era fruto de otro de los contactos de Joe en Cuba: el Ministro de Finanzas. Con él mantenía largas reuniones en su despacho, hasta que los sorprendían los apagones de cada noche. Luego de que la oscuridad se apoderara de la oficina del ministro, concluían las veladas en algún establecimiento de lujo que no se encontrara afectado por los molestos cortes de electricidad; casi siempre, en compañía de algunas damas de dudosa reputación.  

	Su plan funcionó a la perfección. Cuando las armas llegaron a Cuba, fueron recibidas por el General Batista, quien se encargó de determinar la calidad del producto. 

	Los diamantes que recibían como pago, para asombro de Joe, eran espectaculares, de una claridad y brillo excepcionales. Este trato, por llamarlo de alguna forma, se extendió por algunos años. A pesar de su éxito, Joe comenzó a sentirse inquieto por el futuro de Cuba por primera vez. “¿En dónde guardaré esto?, si las cosas siguen avanzando, podrían quitarme todo lo que aquí he ganado”. Dadas las circunstancias, sería muy difícil sacar los diamantes de Cuba, y Joe necesitaba planear en dónde esconderlos para sacarlos en el momento preciso. Por lo pronto los guardó en la caja fuerte de su casa, pero se mantenía alerta para cambiarlos de lugar en la primera oportunidad que se le presentara. 


La fiesta de cumpleaños de Joe











Joe era tan extravagante, que en su casa las fiestas eran siempre a lo grande. Su cumpleaños, el 3 de diciembre, coincidía con la Víspera de Santa Bárbara, sincretismo de Shangó, en la religión afrocubana, una de las principales deidades en el país. Para celebrar a esta santa, los locales acostumbraban realizar ofrendas que iban desde alimentos, bebidas, tabaco y hasta flores. Esa noche, en la casa de Joe, había un gran bufet, arreglos florales y velas encendidas en bellos candelabros. La atmósfera era de fiesta, pero también de extravagancia y misticismo. 

	En las celebraciones realizadas en la casa de Joe, a menudo se veían desfilar embajadores y artistas por su puerta. Los vecinos miraban a los cantantes, escultores y pintores más reconocidos que pisaban el suelo de La Habana, saliendo por la mañana, después de unas desorbitadas noches de juerga. 

	Joe llevaba también a estas fiestas a los personajes urbanos más reconocidos entre la población, tales como el Caballero de París y Gregorio Fuentes, quien inspiró a Hemingway para escribir “El viejo y el mar”, así como a diversos imitadores. Para a esa fiesta se le ocurrió llevar a El Tatuado, un hombre cubierto con diseños de tinta en todo su cuerpo, y a Juana Bacallao, mejor conocida como Juana la Cubana, para que cantara en la velada, y de paso les leyera las cartas españolas a los invitados que se lo pidieran, como solía hacerlo en los alrededores del Patio Colonial, justo frente a la Catedral de La Habana. 

	Rafael, el fiel chofer de Joe, llevó a una mujer que les leía los caracoles a los invitados y les decía su futuro. Los extranjeros quedaban fascinados con las costumbres de las religiones afrocubanas; todo les parecía tan exótico y extravagante que, ya con unos tragos encima, se permitían curiosear con vislumbrar su futuro a través de la adivinación, más como una especie de diversión que como algo serio. 

	A la fiesta de esa noche llegó uno de los invitados de honor, el señor Roland, gran director artístico que recientemente se había convertido en un buen amigo de Joe. No iba solo, había traído un autobús de bailarinas del emblemático y espectacular cabaré “Tropicana” para amenizar la noche. Entraron una detrás de otra en marcados atuendos diminutos, llenos de colores vibrantes, plumas exóticas y alargadas, así como con adornos metálicos. 

	Después de las bailarinas, entró a la casa la más hermosa de las mujeres de la noche, Pilar del Monte, bailarina de flamenco, cubana y de raíces españolas, quien se detuvo para saludar a Joe con un gran abrazo. 

	—¿Ya se conocían? —le preguntó Roland a Joe cuando vio que este último besó caballerosamente la mano de la joven mujer. Roland la conocía perfectamente por el ambiente artístico en el que se movía.

	—¡Claro que lo conozco! Este gran hombre —dijo la bailarina de flamenco— salvó la vida mía y la de mi madre en el huracán pasado… Ya estaban las olas pegando furiosas en las ventanas del segundo piso de mi casa, y ya había peces en el suelo, cuando Joe envió a su gente para ayudarnos a salir de la pesadilla que estábamos viviendo. Naturalmente, yo siempre voy a estar agradecida con él, hasta el último día de mi vida. ¿A poco usted no estaría agradecido con alguien que le salvó de morir a usted y a su madre? —le preguntó la mujer a Roland, y este sonrió convencido. 

	—No podía hacer menos, se trataba de una de las mejores bailarinas de esta Isla, y de su madre. Alicia Alonso nos presentó en una función a la que acudí en el Gran Teatro de La Habana, y desde entonces nos conocemos —dijo Velarde a su amigo Roland. 

	Joe vio que Roland hizo una mirada pícara, como infiriendo que entre ellos había algo más. 

	—Solo nos conocemos, Roland —reiteró Joe. 

	—Eso sí que es extraño en ti, Joe… 

	Velarde solía acudir a ver bailar a Pilar del Monte en el Gran Teatro de La Habana, y terminando la función, se encontraba con ella en los camerinos, los cuales eran tan hermosos como el mismo teatro. Le llevaba un ramo de rosas cada vez que la veía, y de ahí se iban a bailar y a cenar, para muchas veces cerrar la noche en la casa de Joe.

	Era una mujer impresionante: mulata de fuego, con ojos verdes y mucha energía en su andar… era como una bomba que explotaba entre los presentes. Tenía el porte de una gitana, pero con un marcado acento cubano. Era una extraordinaria bailarina de flamenco moderno y de las mezclas derivadas de este; de estatura mediana y movimientos fuertes, su silueta parecía esculpida por un artista del mármol o del bronce. 

	La noche avanzó, y al centro del recinto se hizo un espacio para que las bailarinas hicieran lo suyo. Después de una pieza grupal, la música cambió a flamenco y apareció Pilar del Monte, bailando como una verdadera sevillana, pero con los pasos y la disciplina de ballet. Su baile era hipnotizante, los músculos de sus piernas no temblaban cuando azotaba su zapatilla en el piso, y sus manos palpaban el aire del lugar. 

	Joe hacía lo que podía para resistir el hechizo de la bailarina, pero le fue imposible sucumbir a la fuerza del erotismo que desplegaba en cada movimiento de su baile. 

	A las doce de la noche exactamente, todos los invitados se asomaron a la playa para ver a la gente de la ciudad danzando y cantando según sus costumbres y su fe. Dejaban sus ofrendas frente a una gran palmera y, de ahí, las olas del mar se las llevaban. “Santa Bárbara bendita, Virgen venerada y pura…”, cantaban unos. “A Santa Bárbara de Shangó, este batá se lo canto yo…” entonaban otros. Se escuchaban cánticos amenizados con tumbadora, maracas, güiro, bongó y otros instrumentos que tocaban los devotos desde la playa. 

	Juana la Cubana se acercó a Pilar del Monte entre el barullo de los invitados para darle una predicción que, según ella, acababa de recibir al calor de la celebración. 

	—Chica, se me montó el muerto y me dice que esta noche obtendrás eso que estás deseando. 

	Pilar del Monte sonrió y volteó a ver a Joe fijamente, quien se encontraba con una copa en la mano, justo del otro lado del salón. 

	A lo largo de la noche, los invitados bebieron barricas enteras de ron Matusalem, en cantidades comparables a las que se bebía en las bacanales romanas. La música, las conversaciones subidas de tono y las carcajadas no pararon hasta el siguiente día.

	—¿Quieres subir a mi habitación? —le preguntó Joe a Pilar mientras la tomaba de la cintura. 

	—Sí quiero, pero con una condición, Joe. 

	—¿Cuál es? —le preguntó intrigado. 

	—Yo soy una artista, y no puedo estar exclusivamente con nadie. Tengo mucho camino por delante y necesito ser libre. No me hacen falta complicaciones… No quiero que esto se vuelva serio. ¿Comprendes?

	—Entiendo perfectamente lo que me dices. Y para que veas cuánto te comprendo, te voy a hacer una promesa aquí y ahora: te prometo, Pilar del Monte, que no me voy a enamorar de ti. 

	Ella sonrió y accedió a subir a la habitación de Joe. La luz de las velas iluminó sus cuerpos desnudos y dibujó el movimiento de sus siluetas en las paredes. Al amanecer, Pilar del Monte despertó antes que Joe, y se sintió afortunada de la noche tan intensa que habían compartido.


El preso político











En una tarde libre, Gilberto Bosques invitó a Joe a la residencia de la embajada para conversar, algo que ya se había convertido en costumbre. Joe era de las pocas personas que Bosques apreciaba como amigo en ese país; con él podía conversar de arte, de toros y de su tan amado México. 

	Aquella tarde, Joe llegó puntual a la cita y, como cortesía, le llevó al embajador una botella del mejor vino tinto que encontró en la ciudad. 

	Pasadas un par de horas, salieron en el auto del embajador a tomar un descanso en los jardines del Hotel Nacional, lugar ideal para beber una copa y charlar viendo el atardecer de la Habana. 

	El embajador se caracterizaba por su sencillez, así que esa tarde no le pidió al chofer designado para su servicio que los llevara, sino que tomó las llaves de su coche y condujo él mismo hasta su destino. Se encontraban arribando al lugar, cuando Joe vio a un viejo amigo a quien tenía muchos años de no ver, y lo saludó efusivamente desde el auto. 

	—Si quiere vaya a saludar a su amigo, yo me encargo de estacionar el auto —le dijo el embajador a Joe. 

	Joe se sorprendió del gesto tan generoso del embajador; sabía que era un hombre sencillo, pero no dejaba de sorprenderle el nivel de ser humano que era. 

	—Le agradezco mucho, Bosques, le tomaré la palabra e iré a saludar a mi amigo. Apenas termine, lo alcanzo a usted en las mesas del jardín. 

	Bosques se detuvo en la entrada del Hotel Nacional, muy cerca de la escalinata, para que Velarde se bajara del auto. Enseguida se acercó el portero para abrirle la puerta y, desenfadado, se dirigió al embajador sin saber de quién se trataba.

	—Tú… ¡estaciónate por allá! —le ordenó, señalando los lugares disponibles para los choferes de las personalidades que llegaban a tan famoso hotel—, por aquel lado del estacionamiento vas a encontrar algún lugar para quedarte. 

	El embajador sonrió con gracia ante el trato que el portero le estaba dando, pues enseguida entendió que no lo hacía con mala intención. 

	Ya sentados en los verdes jardines del Hotel Nacional, Bosques se sinceró sobre un tema delicado con Joe. 

	—Resulta que Fidel Castro y el Che Guevara han hecho más ruido del que se tenía pronosticado por el gobierno actual. Seguramente ya te has dado cuenta de esto por los medios y por los rumores que recorren las calles. 

	Joe asintió y permaneció en silencio para seguir escuchando al embajador. 

	—Batista atrapó a uno de los jefes del movimiento, Cándido de la Torre. Nosotros en la embajada, para mantener la tranquilidad en el ambiente, presionamos para que lo liberaran, y lo logramos. Luego, en cuanto ese hombre tocó nuestra embajada, lo enviamos a México como exiliado político. 

	—Entiendo perfectamente lo que me dice, Bosques. Creo que fue una maniobra muy inteligente de su parte. 

	—Pero esta historia aún no termina… —Bosques le dio un trago a su copa de vino, y Joe aprovechó para servirse otro trago de ron cubano y de paso encender un tabaco—. El presidente Batista lo mandó secuestrar a México y se lo trajo de regreso a Cuba, pero queremos enviarlo de nuevo a México, incluso bajo la amenaza de Batista de querer romper relaciones con nuestro país. 

	—Cuente conmigo si necesita sacarlo de donde está preso y meterlo a un avión para regresarlo a México, embajador. No necesita darme más razones para hacerlo, confío en lo que me dice. Yo lo vi sacar a cuarenta mil personas de una guerra, podemos hacer lo mismo con uno solo aquí. 

	Joe armó el escape de Cándido de la Torre. Fue durante la noche y comprando el favor de algunos guardias que lo tenían custodiado. 

	En los siguientes días, aquel preso político tan relevante, estaba aterrizando sano y salvo en tierras mexicanas, un suceso más que marcaría la maestría con la que Gilberto Bosques manejaba su posición de embajador, y la buena voluntad de Joe para con sus amigos. 

	En ese momento Velarde no sabía que, indirectamente, estaba colaborando con el rumbo que Cuba iba a tomar. 


El adiós











Joe llenó la casa de Carmen con arreglos de rosas rojas para contentarla, pues sabía que se había enterado de su alocada fiesta de cumpleaños. Ella no había podido asistir porque estaba de viaje, pero una de sus amigas era parte de los invitados, y se encargó de contarle que Joe había subido a su habitación con Pilar del Monte, la portentosa y sensual bailarina de flamenco. 

	Esa noche, Joe llegó a la casa de Carmen y, con caricias y discursos de Don Juan, recuperó su amor y pasión. Fue tanta la satisfacción que le produjo, que la condesa permitió que se quedara a dormir ahí. 

	Al siguiente día, mientras descansaba en los brazos de su amante ocasional, en su hacienda en Pinar del Río, Joe le pidió su opinión sobre un tema que rondaba en su cabeza y en la voz del pueblo en general: Fidel Castro. 

	—Si te soy sincera, ese hombre me preocupa. No es un idiota que esté jugando a cambiar las cosas. Nació en una familia adinerada, tiene estudios y conoce cómo piensa la clase dominante. Honestamente, creo que fue un error liberarlo. 

	—Entiendo la posición de Batista —acotó Joe—. Los Díaz Balart son una dinastía poderosa, y como quiera que sea es el yerno del patriarca. Usó toda su influencia para hacer feliz a su hija liberando al esposo insurrecto.

	—Ojalá eso no le cueste la cabeza. 

	Terminaron su charla con un sabor a zozobra, y continuaron su tarde visitando varias casas de tabaco, aunque el tabaco de su preferencia se encontraba en la finca de los Robaina, atendida por don Alejandro, hijo del fundador de la misma. Ahí, el dueño le elaboraba a Joe unos habanos exclusivos, los cuales estaban hechos con una mezcla especial de tabacos de su preferencia, y eran empacados bajo la marca “Diamantes”. 

	Los tabacos “Diamantes” llevaban su propio sello, el cual había sido diseñado por el famoso pintor Tek Carrasco, aquel simpático artista que pintó los muros del mítico bar “El Floridita”, cuna del Daiquirí. 

	—¿Es correcto quitar el sello al tabaco antes de encenderlo? —le preguntó Carmen a Joe mientras sostenía uno en su mano. 

	—En realidad es tan correcto quitar el sello como no hacerlo. El sello de los tabacos solo fue creado para no manchar los dedos de los hombres o los guantes de las mujeres al fumarlo, pero eso no cambia su gusto. 

	La relación de Joe y Carmen se había convertido en un amor maduro y reposado. Ya no eran dos jovencitos en busca de la adrenalina y las aventuras que tanto les emocionaban en sus primeros años de vida adulta. Para Carmen, esta era posiblemente su mejor etapa; disfrutaba de la soledad y de la compañía de Joe. Cuba seguía siendo su hogar, y ella era reconocida por ser una benefactora de los más desposeídos. Pero también estaba consciente de que este periodo estaba tocando su fin. Así se lo hizo saber a Joe antes de despedirse, para sorpresa del algún día libanés. 

	—Mi tiempo en Cuba se agota… Es hora de buscar un hogar permanente, más tranquilo y sin una posibilidad de guerra en la puerta. 

	—¡Todos se han vuelto unos paranoicos! —dijo Joe—. Pero bueno, tu siempre has actuado como crees correcto, y yo no soy nadie para disuadirte. ¿A dónde vas? 

	—A Acapulco. Se ha convertido en un punto de referencia en estos tiempos… todos los grandes personajes están allá. Además, compré una casa preciosa, con mucho carácter, a nada más y nada menos que la reina del jet set de esa sociedad: Jacqueline Petite. 

	—He escuchado mucho de ella, es una tremenda mujer, según dicen. Me recuerda un poco a mí mismo.

	—Ella era una estrella en ascenso del cine francés, que luego se convirtió en amante de un presidente de México. En vez de despilfarrar sus ingresos, los invirtió sabiamente en bienes raíces. Es un as en las finanzas, y me encanta como anfitriona. Estuve hace unos meses en su casa de Acapulco y me convenció al instante de que era el lugar donde debería estar. 

	—Pues nada… me tocará visitarte en Acapulco y ver de primera mano a esa Petite con mis propios ojos —dijo Joe un poco acongojado, ya que algo se estaba cerrando a su alrededor—. Dime una cosa, ¿qué está pasando en Acapulco, que todo el mundo parece querer irse para allá?

	—Hay muchas cosas sucediendo en esa playa. Lucky Luciano, líder italoestadounidense de la mafia, y que seguramente sabes lo que ha hecho en Cuba, hace un tiempo empezó a tratar de meter casinos en México, específicamente, en el puerto de Acapulco. 

	—Interesante. ¿Y ya lo logró? —preguntó Joe.

	—Actualmente existe un barco que se llama El Corsario —dijo Carmen—, en el que las personas suben a jugar. Es un casino majestuoso sobre el agua. 

	—¿Sabes quién abrió el mercado en Acapulco? No creo que haya sido Lucky Luciano en persona —preguntó Joe. 

	—Lo hizo a través de la pareja de uno de sus socios. ¿Te acuerdas de Bugsy Siegel, aquel hombre que puso el primer hotel en Las Vegas? Él era un gran entusiasta de la construcción, pero luego empezó a salirse de los presupuestos, y Lucky Luciano lo detectó. La novia de Bugsy, Virginia Hill, en una jugada escondida, estuvo robando dinero a su propia pareja bajo la excusa de que era un ahorro para cuando se presentaran las malas rachas…

	—¡Eso no se perdona en la mafia! —dijo Joe. 

	—¡Exacto! Cuando llegó el momento en el que los socios de Bugsy se dieron cuenta de lo que había hecho Virginia Hill, Bugsy fue en persona a hablar con ellos, entre los que se encontraban Lucky Luciano y Meyer Lansky, el encargado de Cuba. Bugsy les explicó las razones por las cuales Virginia había actuado de esa manera, incluso ofreció reponer el dinero que ella había sacado de los hoteles. Ellos le dijeron que comprendían lo que había sucedido y que se fuera en paz, que no había ningún problema. Él salió con un peso menos en su espalda, pero poco después, ya en su casa, lo asesinaron; con todo el dolor de su corazón, porque lo querían mucho, pero tenían que cumplir con las leyes de la mafia.

	—Me imagino que ellos compensaron lo sucedido a Virginia, ¿cierto? —preguntó Joe. 

	—Sí, ayudaron a Virginia. Le dijeron que no la iban a matar en esa ocasión, y que le darían una nueva oportunidad. “Donde vuelvas a fallar, también te mueres”, la sentenciaron. Fue ahí que Virginia llegó a México como encargada de abrir El Corsario, para lo cual debía convencer, mediante relaciones públicas, al presidente Miguel Alemán, quien era el único que podía otorgar ese tipo de permisos en el país. 

	Joe se quedó en silencio, tratando de vislumbrar hacia dónde daría sus siguientes pasos. En Cuba estaba cambiando la historia, y ya la Isla no era la misma; había un éxodo hacia Acapulco de la mafia, el dinero, la nobleza, los industriales, los ricos y los artistas, con miras a formar lo que antes era Cuba en esa nueva ubicación. 

	—Es por eso que Jaqueline Petite llegó al puerto. Su visión fue comprar cerros y construir grandes mansiones en ellos, las cuales regala a las estrellas más famosas de Hollywood y, posteriormente, construye nuevas casas al lado que están cotizadas en lo más alto del mercado. En una de ellas es en donde me irás a visitar cuando vayas a Acapulco —dijo Carmen. 

	—Eso lo puedes jurar, mujer —le dijo Joe convencido—. De vez en cuando rondaré por tu casa de Acapulco, y otras más por los hoteles de la ciudad para irme empapando de lo que creo que con el tiempo también llegará a ser mi destino.   

	—Quiero darte algo, Joe —le dijo la condesa y le entregó un juego de llaves—. Son de mi casa de La Habana y de mi casa de Acapulco. Deseo que las tengas por si algún día te invade la nostalgia y quieres recordarme aquí en la Isla, o sorprenderme en Acapulco. 

	Joe las tomó y las guardó. 

	—No te extrañe que, en menos de lo que piensas, volvamos a estar juntos, Carmen —le dijo convencido.

	Ella lo miró diferente, como miran las mujeres enamoradas.


Despedidas











Mientras que Joe paseaba en un auto descapotable por todo el malecón habanero, pensaba en el escenario contrastante que se estaba viviendo en Cuba. Por momentos recordaba los buenos tiempos, como aquella carrera amistosa que tuvo con el piloto argentino Fangio, y luego regresaba al presente, en donde se veían carteles por todos lados con consignas que decían: “¡Abajo Batista!”. Los rostros de los ciudadanos de las clases más bajas desprendían una audacia que no se había visto antes o que, simplemente, Joe nunca se había tomado el trabajo de notar. 

	El escenario político y social en Cuba se estaba deteriorando rápidamente. Había un estallido en la zona oriental del país que ni todas las medidas represivas de los esbirros de la dictadura habían logrado sofocar. 

	En su paseo reflexivo pensó también en Margarita. Ya casi era una mujer y, además, su única descendencia. Margarita se había convertido en una jovencita educada, perspicaz e inteligente. Joe y ella seguían manteniendo el mismo tipo de relación, cordial y distante, pero sólida. Quizás la edad le estaba ablandando el corazón a Joe porque, mientras hacía un balance de su vida, sentía que le quedaban algunos huecos por llenar.

	Esa noche, Velarde tenía una cena con Isaac Dagán y su esposa. La criolla ya le había dado una buena prole de mestizos felices y pendencieros. A los ojos de Joe, eran una familia feliz, e Isaac era de los pocos amigos que aún le quedaban en la ciudad.

	—Me voy de Cuba, Joe —dijo Dagán durante la cena, y Velarde casi se ahoga con su trago—. Temo por mis hijos y su seguridad. Una revolución nunca es buena para los pocos que viven cómodamente, así lo aprendí de Nikolai Ivanov. 

	—Amigo, creo que exageras. Yo también estoy preocupado, pero no creo que esto vaya a llegar a tanto. Fidel y sus rebeldes son unos pocos… piénsalo. Yo, por lo pronto, voy a esperar. 

	—Tú siempre has tomado las cosas a tu manera, y por eso eres una persona cercana a mí, porque has seguido en paz hasta en los negocios más tormentosos; y no solo en los míos, sino en los del país entero. Como esa vez que negociaste con los del Movimiento 26 de julio para que soltaran a Juan Manuel Fangio, el piloto de carreras. No duró ni dos días secuestrado… lástima que se perdió el Grand Prix de la Fórmula 1. Tú siempre has sido y seguirás siendo así: arriesgado, decidido. Yo, por mi parte, ya no tengo salud para ese tipo de sobresaltos. Me voy a París, mi mulata va a estar feliz allá, y yo voy a poder seguir siendo uno de los mejores joyeros mientras mis manos me lo permitan.

	—Ni hablar, Dagán. Pensaré en ti cuando ande por la Plaza de San Francisco y vaya a comer al Café del Oriente, donde te enamoraste de la comida caribeña, del puerquito al horno, los plátanos maduros, arroz congrí, el boniato, la malanga y la yuca. Te voy a extrañar, y la verdad nunca pensé decir eso de nadie. Me has apañado en tantas circunstancias, divertidas, de vida o muerte, que no sé qué más decirte —aseveró Joe.

	—Ahora recuerdo cuando me hiciste buscar por toda La Habana un traje de chofer porque Rafael se había enfermado y estaba en cama. Eran como las cuatro de la mañana cuando me despertaste diciendo que tu felicidad dependía de esa encomienda. 

	—¡No seas tan severo conmigo! ¿Valió la pena o no?

	—Pues sí, valió la pena para ti. Me imagino que un fin de semana en Varadero con Rita Hayworth no se da todos los días. 

	—La culpa la tuvo su esposo, fue su decisión irse una semana a Miami y dejar semejante hembra sola —dijo Joe—. Tuve que planear todo con cuidado, y ella me ayudó. Como buena actriz, desempeñó su papel magistralmente. Me acuerdo como si fuese hoy… todos los admiradores, los guardaespaldas y trabajadores de Rita vigilando sus pasos. Ella despachó a estos últimos con su mirada severa, y les dijo que se iba a conocer la Cuba de verdad. ¡Hasta me dio lástima el esposo!

	Los dos se rieron con complicidad. 

	—¿Y qué me dices de cuando te enamoraste de Yamilé? Íbamos por las calles de Prado y Neptuno cuando la viste por primera vez. Nunca se me va a olvidar tu cara de bobo —dijo Joe.

	—Pasaron meses para que la volviera a ver… Pero no se me olvidó su cara ni su pelo bueno —dijo Dagán—. Le di mi tarjeta para ver si quería trabajar conmigo, pero se hizo del rogar, hasta aquel día en que por fin se apareció en mi negocio. 

	—Yo siempre supe que te ibas a quedar con ella, Dagán. 

	—¿Por qué? —le preguntó extrañado. 

	—Porque ella es perfecta para llevar el timón de su vida, y de la tuya de paso. 

	Ambos se rieron fuertemente. Así siguieron recordando durante horas las tantas maldades realizadas a lo largo de una entrañable relación entre dos viejos conocidos. 

	Ese fin de semana se separaron por todo lo alto. Cogieron una borrachera enorme en las piernas de las mujeres más hermosas de La Habana. Luego se despidieron sin remordimientos. 

	Por esos días, también llegó el momento de decir adiós a Carmen. Con el equipaje de ella en el maletero, Joe y la condesa iban en la parte trasera del Ford descapotable blanco de Velarde. En el asiento del conductor se encontraba Rafael, ahora su amigo y confidente. Aunque no eran dados a las muestras de cariño, Carmen y Joe iban abrazados en silencio.

	—Supongo que aquí nos despedimos… Carmen.

	—Por favor, Joe, no digas nada más. Te pido que te montes en ese auto y no mires atrás cuando salgas de este aeropuerto. Si te vuelvo a ver, no sé si seré capaz de alejarme de tu lado.  

	Se dieron un último beso y ella partió a su nueva vida en Acapulco. Velarde no miró atrás, para evitar el sufrimiento. 

	Ya de regreso del aeropuerto, Rafael fue quien rompió el silencio:

	—Ya se fueron todos sus amigos, ya no queda ninguno en Cuba. ¿Los va a extrañar?

	—Extrañar, Rafael, es la cuota que se tiene que pagar cuando se han tenido momentos inolvidables —respondió Joe mirando al horizonte. 

	Rafael se quedó escuchando y asintiendo en silencio. Fue Joe quien empezó a hablar nuevamente después de unos minutos.

	—Hay que empezar de cero —dijo después de un profundo suspiro—. Es momento de ver qué nuevos amigos y amigas podemos hacer. Conduce rumbo al Hotel Hilton, estoy seguro de que algo bueno nos espera ahí esta noche. 

	El cabaré del Hotel Hilton estaba ubicado en el penthouse de la Calle 23 y la Rampa, en el corazón del centro de La Habana, del cual Joe tenía nostálgicos y románticos recuerdos.

	—En ese cabaré conocí a una belleza de mujer que me dejó la sensación de que hubiera podido enamorarme más profundamente de ella —dijo Joe aún en el auto—. La amé como un meteoro fugaz: con mucho fuego y velocidad. Nunca nos preguntamos ni nos dijimos nada, así de intenso y rápido fue nuestro romance. Incluso jamás supe su nombre verdadero. La busqué, la esperé y siempre regresé a Cuba con la esperanza de volver a encontrarla. Ella era rubia y de ceja poblada, un poco más obscura que su cabellera, con ojos color miel, de cuerpo discreto, pero espectacular… y la palidez de su piel blanca era de un color marfil aperlado. Tenía unos labios carnosos, brillantes y dulces como el zumo de una naranja valenciana. 

	—¿Cómo es que nunca supo su nombre ni dónde vivía? —le preguntó con curiosidad Rafael. 

	—Porque al tenerla enfrente, su belleza invitaba a besarla y amarla, en lugar de perder el tiempo preguntando sus datos generales. —Joe suspiró profundamente y continuó hablando—. Como lo dijo un gran poeta: “También con una mirada se vive toda una vida y se puede hacer el amor”. Siempre tuve la sensación de volver a encontrarla, tal vez por eso vuelvo una y otra vez a Cuba. 

	Rafael siguió conduciendo mientras que Joe seguía reproduciendo en su mente la historia de aquella rubia sensual y misteriosa. Así llegaron al Hotel Hilton. 

	—Cada despedida trae consigo un nuevo comienzo —dijo Velarde cuando se disponía a salir del coche. 

	Entonces metió la mano al bolsillo de su chaqueta para buscar un tabaco y, sorpresivamente, ahí encontró una pequeña bolsa y una tarjeta que le había depositado Carmen al despedirse sin que él se diera cuenta. Al abrir la bolsa, envuelto en un pañuelo de seda y perfumado con unas gotas de Chanel No. 5, el asombro de Joe fue aún mayor, porque era el diamante del Capitolio. 

	—Estaciónate, Rafael. Aún no puedo salir del auto. 

	Le parecía increíble que ella hubiera colocado el diamante en su saco sin que él se diera cuenta. La nota decía: “Devuélvelo, no lo pienses. Regrésalo a donde pertenece. Prefiero que todo el mundo lo disfrute y lo admire, y que por fin se termine la fatídica historia que lo envuelve. Que este diamante ya no esté impregnado de muerte, y que a partir de ahora esté perfumado por nuestro amor. Esta es la mejor muestra de amor que he recibido en mi vida, pero ya no lo necesito. Mi amor por ti será para siempre, tan perenne como la vida de este diamante”. 

	Joe sonrió porque le hizo gracia lo que Carmen le pedía. En ese mismo momento decidió que realizaría la petición de aquella mujer que tantos placeres le había dado, pero que se tomaría unos días para planear cómo lo haría. 


El baile del chino














Era Noche de Brujas, y seguramente habría más fiesta que de costumbre en el Hotel Hilton. En la parte superior del hotel había un enorme casino. Ahí, por tradición, cada noche a las doce en punto se abría el techo para llevarse a cabo el evento llamado “Bailando con las estrellas”. 

	Joe invitó a Rafael a tomar unos tragos en la zona del cabaré. Al entrar les dieron una buena mesa y empezaron a conversar. A lo lejos, la mirada de Velarde quedó cautivada con el rostro de una mujer hermosa que le recordó a la rubia sin nombre que había conocido en el pasado; sin embargo, esta nueva mujer revelaba en su rostro una mueca de angustia, tenía el semblante triste y aburrido. 

	La misteriosa mujer, con cabellera de ondas brillantes a la altura de los hombros y de piel bronceada, se encontraba sentada con un hombre mayor de origen chino, o al menos eso le pareció a Joe. 

	Al ser la noche de Halloween, el personal del cabaré andaba ataviado de personajes que hacían referencia al día festivo. Había un cuerpo de animación compuesto de ocho miembros. La comparsa estaba sentada justo al lado de ellos, y serían los encargados de encender el ambiente del evento. 

	Joe se quedó observando los labios carmín de la rubia, y pronto buscó su mirada. Quedó flechado ante su belleza. El chino, por su parte, le insistía a la mujer que fueran a la pista a bailar, pero ella se negaba. Ante tal escena, Joe le hizo una seña a la mujer para preguntarle si ellos dos eran pareja, a lo cual ella contestó que no, discretamente, con un sutil movimiento de cabeza. El chino no se enteró de lo que Joe estaba haciendo porque estaba sentado de espaldas a él. Una vez que Joe supo que sí tenía oportunidad de acercarse a ella, dio el siguiente paso. 

	—¡Mesero! —dijo Joe—, por favor envíe esta tarjeta a la dama de aquella mesa. Dígale que es de mi parte. 

	El mesero tomó la tarjeta e hizo lo que Joe le había pedido, cuidando que el hombre de la mesa no se enterara de lo que estaba sucediendo. La tarjeta contenía un mensaje simple pero contundente para ella: “No tienes por qué estar aburrida. Vámonos a otro lugar a divertirnos”. 

	Desde su mesa, Joe estaba siguiendo las acciones del mesero y la hermosa mujer. Vio cómo ella leyó la tarjeta y sonrió con coquetería. Luego ella volteó hacia él y, en silencio, asintió con la cabeza viéndolo a los ojos. Entonces, la astucia y adrenalina de Joe comenzaron a trabajar. 

	—Rafael, ve a la mesa de al lado y ofrece una buena propina al grupo encargado de animar esta fiesta para que en unos momentos armen el escándalo más grande del mundo. No importa si es una conga o un baile distinto, pero quiero que tomen a ese chino y se lo lleven en medio de todo el alboroto… que lo hagan sentir que es el alma de esta fiesta para que se aparte de mi camino y de mis planes para esta noche. 

	Rafael enseguida hizo lo que Joe le pidió. La orquesta comenzó a tocar una música de conga y se armó un gran alboroto lleno de alegría. La gran mayoría de los presentes se levantaron a bailar. Las ocho animadoras fueron inmediatamente por el chino y empezaron a bailar alrededor de él, mientras formaban una rueda muy compacta que fungía como una muralla para que este no viera el acercamiento de Joe a la joven. 

	Mientras la rubia se quedaba sola, Joe aprovechó el momento para acercarse.

	—¿Nos vamos? —le dijo Joe a la chica, sin siquiera haber preguntado antes su nombre. 

	A ella le sedujo instantáneamente tanto cinismo y seguridad en él. No dudó en descruzar las piernas, agarrar su pequeño bolso negro, ponerse de pie y tomar el brazo de su nuevo acompañante. Había accedido de inmediato a escapar del personaje asiático, sorprendida por el arrojo de Velarde.

	Desde lejos, sosteniendo un daiquirí en su mesa, Rafael vio cómo Joe tomaba de la cintura a la joven mujer, mientras el vestido rojo de pliegues desiguales se contoneaba con sus pasos rumbo a la salida del salón de baile. Ni siquiera se molestó en preguntar si querían usar el coche para ir a alguna parte; por demás sabía que Joe seguramente ya tendría planeados sus siguientes movimientos. 

	Bajaron por el elevador para realizar el gran escape. Subieron al auto descapotable de Joe y se dirigieron a su mansión. Tomaron la Quinta Avenida y, una vez que atravesaron el túnel, dieron vuelta a la derecha como haciendo un medio círculo para llegar a la Tercera y Cero en un lugar llamado La Punta, donde se encontraba la casa de Joe. Al entrar a esta, se divisaba una asombrosa vista de toda la Habana a través del gran ventanal que tenía en la sala.

	—¡Esto es asombroso! —dijo ella al entrar—, aquí se puede ver todo, desde el Club 1800 hasta el Castillo del Morro. 

	Joe sabía que las mujeres se decantaban ante él cuando contemplaban la vista espectacular de su casa. 

	—Desde aquí el mar nos mira y es testigo de lo que hacemos… —dijo Joe—. La vista es bella, es cierto, pero no tanto como tus ojos. 

	La mujer se sonrojó, y se mostraba notablemente alagada por la galanura de Velarde. 

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó Joe a la rubia mientras le daba una copa de vino y sostenía su estrecha cintura. 

	—Me llamo Cecilia —dijo la mujer—. Soy de Las Villas. 

	—¿Por qué una mujer como tú estaba con ese chino del cabaré? —preguntó mientras le acariciaba la espalda sutilmente. 

	—Es un tipo que viene a invertir a Cuba —respondió ella entrecerrando los ojos ante las caricias de Joe—. Tuve que venir a acompañarlo porque me lo pidió mi jefe, quien es un familiar mío, y está interesado en cerrar tratos con él. 

	Joe se quedó mirando sus labios, y estos le recordaron a aquellos que un día besó de la rubia sin nombre. Intentó besarla, pero ella lo interrumpió en el último segundo. 

	—Primero muéstrame tu casa, quiero conocerla —le dijo.

	La casa tenía tres pisos y era de lo más moderna en la década de los cuarenta. En la primera planta había un salón de baile y otros más de juego, adornados con cuadros exquisitos de Wifredo Lam, René Portocarrero y otros famosos pintores de la época. Al salir al patio había una piscina con agua de mar y, cerca de la barda, unas llamativas plantas de distintos tipos de chiles que Joe había ordenado sembrar con semillas que había llevado desde México. Estas plantas le recordaban su cultura mexicoamericana, adquirida por parte de Celestino, su padre. Luego subieron las escaleras hasta llegar a su recámara. Desde la cama se sentía muy cerca el mar, como si la brisa que se desprendía de las olas fuera a tocarlos en cualquier momento. 

	Ella estaba emocionada ante tanta belleza. 

	—Solo te falta un altar a San Lázaro en tu casa, Joe. No hay casa en Cuba que no tenga su altar para protección. 

	—No lo necesito… ya tengo aquí todo lo que quiero ahora. 

	Entonces Cecilia dio unos pasos para recostarse en la cama. En ese momento la alcoba estaba a media luz y las cortinas se movían con el viento de la noche. Entonces Joe se acercó a la cama para abrazarla y buscar obtener el primer beso de sus labios. Y así, ambos cerraron los ojos para dar cabida a lo que sería una cálida y húmeda noche inolvidable. 


El regreso del diamante











En los siguientes días, lo que más le emocionaba a Joe Velarde era planear cómo iba a regresar el diamante al lugar de donde lo había tomado. Fantaseaba y se reía al pensar en las caras de los implicados cuando lo encontraran. 

	Cuando la preciada joya desapareció, el presidente de la república de Cuba estaba tan furioso como alguien a quien han ofendido profundamente, y quería, a como diera lugar, que su gente encontrara la joya y la regresara a donde pertenecía, además de castigar a quien la había ultrajado. Pero ese poderoso hombre jamás imaginó que la joya aparecería en su escritorio, solo para demostrar cuán insignificante le parecían las reglas a quien la había robado, demostrando cómo podía pasar por alto todas las leyes y barreras impuestas, al regresarla sin que nadie lo notara. 

	La historia es la siguiente… 

	Joe conocía La Habana como la palma de su mano. Sabía que todo el subsuelo estaba perforado como un queso gruyer, por la cantidad de túneles construidos para refugiarse o huir ante cualquier invasión que pudieran llegar a sufrir por parte de los Estados Unidos. Estos túneles fueron diseñados específicamente para el traslado rápido, sobre todo, de los altos mandos de la nación y sus allegados. 

	En el perímetro del Hotel Sevilla se pueden encontrar distintos monumentos, entre ellos uno de un jinete a caballo, en honor a Antonio Maceo, Mayor General y Lugarteniente General del Ejército Libertador. Todas las esculturas que dan la cara al mar, son de personajes cubanos; mientras que todas aquellas en las que el personaje ve hacia la ciudad, son de extranjeros. Este monumento tiene una pequeña puerta, no muy visible, y al abrirse destapa la entrada a un túnel; desde un inicio esta puerta ha estado sellada con una gran cantidad de candados. Quien logra entrar ahí, da unos pasos cuesta abajo para encontrarse con un camino angosto, iluminado de forma artificial, que tiene como destino el Palacio Nacional.

	Joe tenía la hora y la fecha para poder llegar, ya solo era cuestión de encontrar las llaves para abrir el lugar. Entonces acudió a un antiguo trabajador de la comitiva de Gilberto Bosques en Francia: Juan Pulido.

	En una noche fastuosa dentro del Palacio Nacional, en la que se realizaba una celebración con miembros diplomáticos de distintas embajadas, Juan Pulido acudiría como parte de la comitiva de Batista. Pulido, gracias a la recomendación de Bosques, se había convertido primero en asistente de Batista y después en el mayordomo del Palacio Nacional. Gracias a su posición, se inmiscuiría hasta la oficina del presidente para entrar por una pequeña puerta que conducía al túnel de los escapes de los miembros de alto calibre.

	Todos conocían a Pulido, así que no se les hizo extraño verlo subiendo las escaleras hasta la oficina del presidente, mientras avanzaba saludando a propios y extraños. Las copas se escuchaban brindar y la música de son cubano sonaba fuertemente, cuando Juan entró a la oficina y la cerró por dentro. Tocó la combinación de libros que abrían la puerta del túnel, y lo recorrió rápidamente para llegar hasta el monumento del caballo y abrir su puerta por dentro.

	—Sabía que podía confiar en ti —le dijo Joe a Pulido cuando este último le abrió la puerta.

	—Usted me sacó de la Segunda Guerra Mundial con vida, lo menos que podía hacer yo era abrirle una puerta para entrar al Palacio Nacional. 

	Caminaron sigilosa y rápidamente por el túnel, y les tomó solo unos cuantos minutos aparecer en la oficina del presidente: un despacho forrado en un imponente mármol que engalanaba las tantas fotografías históricas de la política de la Isla. Las luces del exterior alcanzaban a entrar a través de los vidrios de colores, tan populares en esa época, y del balcón que daba a la Plaza de Armas y sus exquisitos jardines. 

	Joe sacó la bolsa de seda con la joya en el interior y la puso justo en el escritorio del presidente, tallado en una brillante caoba y con una silla de piel verde botella que hacía juego con los demás muebles del despacho, junto a una tarjeta que decía: “Gracias, señor presidente, con esta joya pude demostrar mi más grande prueba de amor. Ya no la necesito, y por eso se la regreso. Que la disfrute. Atte. Fausto”. 

	Antes de que Joe saliera nuevamente por el túnel y que Juan Pulido regresara a la fiesta, este último le hizo una pregunta: 

	—¿Esa bolsa contiene lo que creo que contiene?...

	Joe asintió en silencio. 

	—Te lo diría abiertamente, Juan, pero es mejor para ti que nunca lo hayas escuchado de mi boca. 

	—¿Por qué no me dio el diamante a mí para que yo mismo lo colocara en este lugar sin que usted se arriesgara? —preguntó Juan Pulido.

	—Ese tesoro lo tenía que entregar yo en persona… solo así se quedaría impregnado de esta historia de romance y acción que se contará algún día en los libros de aventuras. 

	Juan Pulido sonrió y estrechó la mano de Joe. 

	—Fue un honor servirle, Velarde. 

	Al día siguiente, Velarde se encontraba desayunando cerca del malecón de La Habana, vestido de lino y con un elegante sombrero a juego.

	—¿Le traigo un buchito de café, señor Velarde? —preguntó la mesera. 

	—Sí, y tráigame un Montecristo también porque estoy celebrando una victoria. 

	La mesera se retiró para atender rápidamente la solicitud de Joe. En eso, un niño le llevó el periódico del día. Joe le dio unas cuantas monedas y empezó a leerlo. Ahí, en letras gigantes y en primera plana, decía: “¡El diamante robado apareció en el escritorio del presidente!”. Joe sonrió al leerlo, y disfrutó del reflejo del cielo en el mar azul del Caribe mientras daba una primera calada a su tabaco preferido. 

	—Hoy esa joya comienza su nueva vida, ya sin estar maldito. El amor lo hizo dejar de ser un diamante para convertirse en un tesoro —se dijo.

	Al siguiente día fue a la casa de la condesa Miravalle, recorrió los pasillos y las habitaciones, y se tomó un Gibson en su patio trasero. Recordó todas las veces que estuvo ahí con ella. Luego fue por una pala y cavó un hoyo profundo en el jardín, y colocó en el fondo una caja de madera que en el interior escondía los diamantes que le habían dado como pago por las armas que llevó a Cuba. “Aquí estarán seguros. Algún día, cuando pueda sacarlos de la Isla, regresaré por ellos”, pensó. 


Acapulco











El puerto de Acapulco se había vuelto un destino recurrente para Joe. En algunas ocasiones viajaba para ver a Carmen, y en otras a las conquistas que le pasaran enfrente. Para estas últimas desarrolló una técnica que fue probando hasta lograr que siempre le funcionara. Uno de los primeros hoteles de Acapulco fue El Mirador, ubicado en La Quebrada, un acantilado de cuarenta y cinco metros de altura en donde los clavadistas se lanzan al mar abierto jugándose la vida en cada salto. Joe se convirtió en un gran amigo del gerente del hotel, llamado por todos simplemente “Ted”, quien le conseguía los mejores lugares para ver el espectáculo de los clavadistas. 

	La mecánica empezaba de esta manera: Joe llegaba con su conquista en turno al hotel y se dirigían al restaurante, en donde el gerente ya les tenía lista una cena espectacular con la mejor vista al mar. La inmensidad del océano hacía su magia, y los envolvía en una atmósfera idílica. Luego, antes de que empezaran los clavados, Joe y su acompañante bajaban del restaurante para abordar un yate, propiedad de Ted, el cual se detenía muy cerca de donde caían los clavadistas. La vista era inmejorable. Y eso no era todo, sino que cuando el clavadista salía del agua, un empleado del hotel le daba un ramo de flores; el clavadista lo tomaba, y posteriormente lo llevaba nadando hasta el yate para regalarlo a la acompañante de Velarde. Este modus operandi lo realizó decenas de veces, las mismas que funcionó al pie de la letra. 

	Mientras que Joe conquistaba mujeres, no se percataba de que La Quebrada y su encanto lo estaban conquistando a él. Poco a poco, como una amante que va conquistando primero las bajas pasiones para después llegar al corazón de un hombre, las cálidas aguas del océano pacífico iban ganando terreno en su mente. No era el hecho de que Carmen o sus amigos de antaño estuvieran ahí, tampoco eran las oportunidades de negocio que se estaban abriendo, lo que le hacía pensar en la posibilidad de mudarse al puerto era más bien el canto del mar, que lo estaba enamorando. 

	—¿Qué tan bien se vive en Acapulco, Ted? —le preguntó Joe a su nuevo amigo. 

	—Acapulco tiene las aguas más cálidas del planeta, el glamur de Hollywood y el jet set de México. Todo lo que quieras lo puedes tener aquí. Es el lugar ideal para los que ya lograron todo y quieren algo más, algo que no compra el dinero. 

	—¿Y qué es eso que no compra el dinero?

	—La magia. Este lugar tiene magia —dijo Ted.

	Esa noche Joe decidió pasarla solo en el hotel. Le apetecía contemplar la vida con un tabaco y un Gibson; conversar con el mar y con él mismo. Sentía que llegaban cambios a su vida. 

	A la mañana siguiente, al salir a la recepción, Joe se llevó una sorpresa al ver a unos cuantos metros a la señora Cook, quien iba caminando junto a sus nietos y su esposo. Sus pasos ya no tenían la misma fuerza que antes, y la piel de su rostro ya presentaba las marcas del tiempo. Se veía distinguida y aún bella, pero ya no era la misma mujer que encendía su pasión en aquella habitación de Mónaco con vistas a toda la Costa Azul del Mar Mediterráneo. 

	Se quedó observándola por unos instantes, y notó la devoción con la que se dirigía a sus nietos. Su esposo, a pesar de verse fuerte, también ya parecía un hombre mayor, con el cabello completamente blanco y algunas manchas en la frente. Eran una pareja mayor.

	Entonces, como una gran verdad que se llega a comprender de un momento a otro, Joe entendió que la señora Cook no había ido a aquella cita después del Día de Acción de Gracias, no porque tuviera a otro amigo con quien lo hubiera reemplazado, sino porque ella ya estaba en un papel diferente en su vida: el de abuela. En eso empezó a recordar pequeñas frases con las que ella le dejaba entrever su dignidad y también su vanidad. “Nunca me verás envejecer”, le dijo la señora Cook a Joe en una ocasión mientras estaban aún bajo las sábanas. En aquel momento Joe pensó que ella se refería a que siempre sería guapa, pero ahora él se daba cuenta de que ella le estaba diciendo que lo suyo terminaría cuando ya no se sintiera igual de bella. 

	Por respeto, no se acercó a ella ni la saludó; no quería arruinar el recuerdo de la última vez que se habían visto. Ese fue su último acto de amor hacia la señora Cook.


El legado











A su regreso a casa, Joe sentía una especie de melancolía que lo hizo experimentar la necesidad de tener cerca a aquellos que amaba, especialmente a Margarita. Entonces tomó una hoja y una pluma, fue a su despacho y empezó a escribirle frente a la ventana. 




12 de enero de 1954




Para Margarita, mi hija de ojos bellos. 




Nunca pensé escribir esta carta, pero una vez más, mi buen amigo Dagán tenía razón, y la Revolución en Cuba ya no se puede detener. ¿Te acuerdas de ese país del que siempre te hablaba cuando te visitaba?, ¿ese que querías conocer alguna vez? Ya no es un lugar seguro para gente como yo. Creo que, después de todo, los avaros y opresores se merecen ser derrocados. 




¡Ay, mi niña hermosa!, hay tantas cosas que quisiera decirte que se me quedan atoradas en la garganta y que, por primera vez, el honor no me lo permite. Sé que eres feliz, y creo que ese es mi único consuelo ante todas estas emociones que me embargan. Creo que debí ser alguien más presente en tu vida, más responsable de tus cosas y de tus desvelos. Aún recuerdo con tristeza cómo me pediste regresar en Navidad cuando tenías solo siete años, y yo antepuse los negocios a tus deseos. Recuerdo también cuando te caíste del caballo que te regalé, y cómo te volviste a montar con valentía, a pesar del dolor. Eres más de lo que merezco. 




Quiero que tengas algo mío para alcanzar la vida que desees. No sé si algún día me atreva a enviarte esta carta, pero si acaso lo hago, te dejo las siguientes instrucciones… Por favor, mantén esto como un secreto, pues sé que tus padres no lo aprobarían. La llave que dejo en este sobre pertenece a una caja de seguridad, y quiero que ahora que sabes que la sangre nos une, abras la bóveda 547 en el Banco Internacional de Laredo, Texas, ahí está mi legado hacia ti. Úsalo con sabiduría. Las joyas y los diamantes son, como diría alguien, los mejores amigos de una mujer. 




Hasta que nos volvamos a encontrar… 

 Joe




Cuando terminó de escribir la carta, la dobló y la metió en un sobre. Tomó una caja y la colocó ahí junto con algunos recortes de periódicos, todos hablando sobre un misterioso ladrón llamado Fausto, que causó estragos en Europa y que nunca pudieron identificarlo. Aunque sabía que jamás iba a reunir el valor para enviar esa carta a Margarita, se conformaba con haber vaciado sus sentimientos y su corazón en ese papel. 

	Margarita ya era toda una mujer. Había egresado de la carrera de comercio internacional y, con el poco tiempo que llevaba ejerciendo, se le notaba una inusual habilidad para los negocios. Un buen día, en esa época, recibió una llamada de Joe. 

	—Te llamo desde París, decidí venir a visitar a unos viejos amigos que hace tiempo no veo. Te hablo para saludarte y para hacerte una oferta. 

	Ella, emocionada, preguntó con curiosidad de qué se trataba. 

	—Verás, yo ya me quiero dedicar a disfrutar la cosecha de todos los años que estuve sembrando. Pero quiero que tú te hagas cargo de mi agencia, yo ya no la podré atender. Y eso no es todo, también quiero que montes una sucursal nueva de la agencia en Acapulco. 

	La joven mujer aceptó gustosa, sabiendo el futuro prometedor que le esperaba. Tan pronto como pudo, empezó los trámites necesarios para hacerse cargo de la agencia y de abrir la nueva sucursal en Acapulco. 

	Joe puso en las manos de Margarita un negocio por demás fructífero, y que para ese momento ya funcionaba con la precisión de un reloj suizo. Uno de los agentes de aduanas era Armando, el esposo de Sandra, quien estaba comisionado en la bodega de Joe; así fue como ellos dos se conocieron. Roberto, el encargado de la operación del almacén, era aquel portero del cine al que Joe iba cuando era niño, y a quien prometió que le compensaría cuando fuera grande por todas las veces que lo dejó entrar sin pagar. 

	Durante muchos años, cuando Joe no estaba planeando algún robo, su negocio era el contrabando de mercancía para una cartera de clientes multimillonarios que querían seguir haciendo crecer sus imperios. 

	En su agencia recibían grandes cargamentos de distintos materiales, entre estos, de telas provenientes de varios países. La mercancía era albergada como importación temporal bajo el régimen In Bond. Con este régimen, para que no tuvieran que pagar otro tipo de impuestos, el gobierno de Estados Unidos les daba un plazo de ciento ochenta días para sacar la mercancía del país; de lo contrario, había que pagar los impuestos que correspondían. Pues bien, lo que Joe hacía era exportar la mercancía a México con un pedimento de “Importación temporal”. Se compraba una fianza en la aduana por todo el valor de la mercancía, la cual siempre equivalía a millones de pesos. La tela, legalmente, iba a México con la finalidad de ser utilizada en las maquiladoras dedicadas a la confección de prendas, para regresar a Estados Unidos seis meses más tarde, o al menos ese era el proceso que aparentemente se llevaba a cabo. 

	En realidad, lo que Joe hacía era que, a los seis meses de que la tela estaba en México, creaba un pedimento de exportación de México a Estados Unidos y lo entregaba en la aduana mexicana. Al suponer que la tela estaba regresando a Estados Unidos, les era devuelta la fianza de millones de pesos que habían dado originalmente por la mercancía, aunque esta nunca saliera de México. Este tipo de operaciones significaban un jugoso negocio por todas partes.

	Vagones y tráileres completos de telas fueron ingresados a México. Jamás se pagó impuestos en Estados Unidos ni en México por este material, y así lo hicieron durante muchos años. El negocio era tan grande, que estuvieron a punto de quebrar distintas industrias nacionales, entre ellas la industria textil mexicana. Joe, Armando y Roberto actuaban en una perfecta simbiosis. Las cantidades de dinero eran tan grandes, que el negocio que hacían en su agencia aduanal no tenía parangón con ninguna otra agencia. 

	Margarita estaba heredando de su padre, no solo una cantidad de dinero, sino todo un sistema. Por su sangre corría la astucia suficiente para mantener las operaciones, lo cual era una pista más sobre su verdadero origen.


La verdad sobre Margarita











Conforme iba creciendo, Margarita se parecía cada vez más a Joe. Sonreía de la misma manera, se relacionaba fácilmente con todas las personas y tenía la misma agilidad mental que él; cualidades que la hacían por demás apta para ser la cabeza de una agencia aduanal. 

	Esa noche salió para celebrar sus nuevos proyectos, con su gran amiga Lulú, al restaurante de moda entre la sociedad de Laredo, Texas. 

	—Esta noche yo invito la cena, amiga —le dijo Lulú a Margarita—, es lo menos que puedo hacer por la buena recomendación que le diste al señor Joe Velarde de mí. Gracias a ti me encargaré de la decoración de las oficinas nuevas y de la casa de Acapulco. Jamás hubiera obtenido esta oportunidad si no fuera por ti.  

	—¿De verdad? —respondió Margarita—. No tienes nada qué agradecer, yo te recomendé con él porque sé lo buena decoradora que eres. Estoy segura de que vas a hacer un excelente trabajo tanto en las nuevas oficinas, como en la casa de Acapulco de la señora Emelina.  

	—No sabes lo agradecida que estoy contigo…

	Estaban cenando cuando, al calor de unos martinis, empezaron a recordar viejos tiempos. De pronto, Margarita se quedó en silencio y se sinceró con su mejor amiga. 

	—¿Sabes? Aunque estoy muy feliz en este momento por todo lo que viene, tengo una espina clavada en la cabeza que no dejo de pensar y pensar. 

	—¿De qué se trata? Que yo sepa, tú no tienes problemas en tu vida, no te enganchas con nadie, no te han roto el corazón, y tu futuro es por demás prometedor… incluso hasta tienes planeado trabajar junto con tus dos hermanas en la nueva agencia de Acapulco —le contestó Lulú. 

	—Lo que me preocupa es mi mamá… 

	Un par de meses atrás, Sandra había sufrido una embolia pulmonar. Los doctores le habían pronosticado una recuperación de alrededor de un año, bajo los cuidados necesarios en casa. 

	—Ella está muy bien cuidada, amiga. Tiene los mejores tratamientos para su embolia, y ustedes, su familia, siempre la han cuidado con amor y cariño. Debes tener paz en tu corazón por eso. 

	—No se trata de eso, Lulú, es por algo que un día me dijo. 

	Lulú se extrañó por lo que estaba escuchando y prestó toda su atención hacia las palabras de Margarita. 

	—El otro día estaba con ella en su recámara y me dijo: “Llama a tu papá”. Yo me preocupé porque pensé que estaba confundida y que su padecimiento ya le estaba afectando de más. Le dije: “Mamá, mi papá está en el patio asando carne. Dime qué se te ofrece y yo te lo doy”. Ella insistió: “Llama a tu papá”. Yo le dije: “Él está escuchando música tranquilamente en el patio, dime lo que necesitas y yo lo hago”. Entonces dijo algo que me dejó helada: “Te estoy diciendo que llames a tu papá, pero al verdadero”. 

	Lulú se quedó con la boca abierta y los ojos llenos de asombro al escuchar lo que Margarita le estaba contando. Margarita dio un trago a su bebida como si estuviera tomando valor para continuar hablando. 

	—Te conozco desde high school y nunca te había visto así, con la cara desencajada y el ceño fruncido —le dijo Lulú—. Vaya, ni siquiera cuando íbamos a competir en atletismo a otras escuelas, que era lo que más te ponía intensa… Por tu semblante, creo que estás pensando que lo que te dijo tu mamá tiene algo de verdad, ¿es así, Margarita?

	Margarita se quedó pensando, como si estuviera reuniendo una colección de recuerdos en su memoria. 

	—Si eso fuera cierto, Margarita, ¿quién crees que sería ese hombre del que tu mamá hablaba?

	Margarita sonrió con complicidad; tenía los ojos llenos de lágrimas, sin embargo, no derramó ninguna. 

	—Hay una persona que me visita en mis cumpleaños y en Navidad desde que era niña, que me llama, que me procura, que me quiere más que como a una simple ahijada. Tú sabes de quién te estoy hablando, ¿verdad?

	—Sí… Pero eso no garantiza que él sea el hombre del que hablaba tu mamá…

	—Tú y yo ya estamos grandes, Lulú —le dijo Margarita—. Míranos, ya nos graduamos y estamos en vísperas de abrir nuevos caminos en el mundo profesional. Ya a estas alturas nos damos cuenta de muchas cosas que antes no. 

	—Sí, tienes razón… ¿crees que lo de la agencia aduanal que vas a abrir sea una pieza más de este rompecabezas?

	Margarita asintió en silencio y apretó los labios para no continuar hablando, porque no quería asegurar nada antes de tiempo. 

	—¿Te das cuenta el shock que esto causa en mi realidad, Lulú? Yo amo a mis papás y nada cambiará eso. Sin embargo, si pudiera saber la verdad… simplemente me sentiría más tranquila, desahogada… Merezco saber la verdad.  

	—¡Pues hay que investigar! Yo te ayudo —le propuso—. ¿De casualidad tu mamá aún tiene ese corazón de oro partido por la mitad que usaba de dije? 

	—Sí, creo que lo tiene en su alhajero. ¿Por qué? 

	—Porque creo que quien tenga la otra mitad seguramente es el hombre del que hablaba aquella noche tu mamá. 

	Esas palabras se quedaron grabadas en la mente de Margarita, y las guardó para sí misma. 

	—Ahora que estoy trabajando en la mudanza de la casa de la señora Emelina y el señor Joe al puerto de Acapulco, estaré atenta a ver si encuentro algo que pudiera darnos más pistas de todo este asunto —dijo Lulú. 

	—Y yo estaré al pendiente de ver si encuentro algo interesante entre los documentos de la oficina —dijo Margarita. 

	En los siguientes días, ambas estuvieron atentas a encontrar detalles, documentos, incluso anécdotas de sus padres y seres queridos que les revelaran, de una vez por todas, la verdadera historia de Margarita. 

	—Eso sí te digo, Lulú: nada de lo que descubra va a cambiar el amor que tengo por mis padres y mis hermanas… ellos son y seguirán siendo mi familia para siempre. 


Lulú y Margarita











Un día, en la casa de Joe Velarde y su madre, en la ciudad de Laredo, Lulú envolvía algunos muebles para la mudanza a Acapulco, cuando se encontró con un cofre que le pareció misterioso. Era un pequeño baúl adornado con detalles y grabados metálicos que le llamaron la atención por su belleza. 

	—Señor Velarde —le dijo Lulú—, ¿este cofre también lo envuelvo para que se lo lleve la mudanza a Acapulco?

	Joe enseguida se puso nervioso y, aunque intentó disimularlo, Lulú se dio cuenta de ello.

	—No —dijo rotundamente—, ese se queda aquí. —Enseguida lo tapó con una sábana, como si tratara de esconder lo que había adentro.

	Esa noche, después de terminar sus labores del día, Lulú se encontró nuevamente con Margarita para cenar juntas. Aunque sabía que debía decirle lo del cofre, no se atrevía a hacerlo, porque intuía que eso podría ser de un gran impacto en la vida de su mejor amiga.

	—Necesito decirte algo, pero no me atrevo a hacerlo sobria —le dijo Lulú a Margarita—, debo pedir un trago para darme valor. 

	—Recuerda que eso me dijiste cuando fuimos a buscar a mi ex en un hotel porque sospechaba que me estaba engañando con otra. —Apenas terminó de decirlo, y ambas estallaron en una carcajada. 

	—¡Tengo grabada tu cara aquí en mi memoria! —dijo Lulú señalando su sien.

	—Ya ni me recuerdes ese día… ¡Qué vergüenza! —dijo Margarita—. Esa fue la primera y última vez que fumamos mariguana. Yo pensé que esa hierba servía para darme valor, pero jamás me imaginé lo que pasaría cuando tocamos la puerta… Dijimos que era el servicio a la habitación, él abrió en calzoncillos y su amante estaba en la cama…

	—Nunca se me va a olvidar cómo, en lugar de estallar enojada, empezaste a reírte como si te hubieran contado el mejor chiste de la historia —dijo Lulú, y las dos se empezaron a reír fuertemente, lo que relajó la situación para que pudieran hablar de lo que les acontecía—. De todas formas, hoy es noche de Medias de Seda en este lugar, así que pediré un par para las dos —sentenció Lulú. 

	Después de que Lulú le explicara a su amiga la escena que había vivido con el cofre y Joe Velarde, Margarita se emocionó porque pensó que estaban a punto de descubrir la verdad. 

	—Tenemos que ir a abrir ese cofre para ver lo que guarda en su interior, Lulú. Tengo un buen presentimiento sobre esto.

	—Mañana la casa estará sola porque el señor Joe Velarde viajará a Acapulco con su madre para empezar a instalarse allá. Yo aún tengo las llaves de la casa, y podemos entrar con ellas para averiguar lo que esconde ese cofre. 

	—Así será —dijo Margarita, y chocaron sus copas como cerrando un trato. 

	Al siguiente día, Lulú entró a la casa con la excusa de seguir arreglando todo para la mudanza, con la diferencia de que en esa ocasión estaba acompañada por Margarita. 

	—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Lulú a su amiga, y esta última asintió con la cabeza. 




	Fueron juntas hasta donde se encontraba el cofre y, al no tener candado, lo abrieron para ver qué era aquello que contenía que había puesto tan nervioso a Joe Velarde el día anterior. 

	Margarita abrió la caja metálica y lo primero que encontró ahí fue la otra mitad del corazón del pendiente de su mamá, así como otras joyas a su lado. 

	Entre las joyas que había, resaltaba un diamante, del cual Margarita no sabía su historia, pero que para Joe era algo de lo más especial, porque se trataba de aquel primer diamante que robó cuando era niño en el barco en el que llegó junto a su madre a México. Cuando ya era adulto y tenía todas las posibilidades económicas para hacerlo, averiguó en dónde se encontraba y viajó hasta el puerto de Veracruz para recuperarlo. Esa joya tenía para él un valor mucho mayor que el que le daban los joyeros, ya que significaba sus primeros pasos en el continente americano y la puerta de entrada a lo que su vida se convirtió.

	Debajo de las joyas se encontraba una vieja carta escrita en un pedazo de papel amarillento, firmada por un tal “Philip Chandler”, en la que aceptaba una jugosa cantidad a cambio de unas obras de arte. Había unos recortes de periódico que hablaban de noticias sobre un tal “Fausto”. También había cartas de amor entre su madre y Joe, las cuales le confirmaron lo que desde hacía un tiempo ya sospechaba. Margarita sintió que las fuerzas se le iban cuando confirmó que Joe, ese gran amigo de sus padres, en realidad era su verdadero padre. En el fondo del sobre había también una fotografía de ella, cuando cumplió nueve años, junto con sus padres y Joe, y otra carta más que estaba dirigida a ella. Empezó a leerla en voz alta y los ojos se le llenaron de lágrimas: “Para Margarita, mi hija de ojos bellos…”.

	En cuanto terminó de leerla, recuperó el aliento y volteó a ver a Lulú:

	—Todo era cierto… ¿Ahora qué hago?

	—Seguir con tu vida, amiga. ¿Quieres que vayamos a platicar a algún lugar con más tranquilidad? Te noto muy nerviosa —le preguntó Lulú mientras la abrazaba de lado. 

	—No, esta vez estoy muy sensible y prefiero pasar la noche con mi mamá. Quiero llenarla de cariño para que, aunque no le diga que yo ya sé la verdad, ella sienta que siempre la querré de la misma forma. 

	Y así lo hizo. Margarita no dijo nada, únicamente se dedicó a trabajar duro y a sacar adelante la encomienda que le había sido dada por Joe en su nuevo trabajo. 


“He vivido como he querido”











Joe Velarde se instaló con su madre en una mansión integrada al paisaje, en la zona más prestigiosa del puerto de Acapulco. Tiempo atrás, la propiedad le había pertenecido al Gran Mimo de México, Mario Moreno “Cantinflas”. Desde su hogar, cada mañana disfrutaban de la bahía y de la paz que se respiraba. 

	Joe, aunque era un ladrón, siempre fue un hombre responsable y, como se lo prometió a su madre cuando falleció Celestino, se hicieron millonarios. A Emelina jamás le faltó nada; para Joe, ella y Margarita eran su prioridad.

	Un día, paseando por Acapulco, Joe fue a visitar a Carmen, y juntos recordaron viejos tiempos. Su semblante ya era más sereno, pues no tenía que hacerse cargo de sus negocios directamente, y había amasado una fortuna que le permitía vivir por demás cómodo. Aun así, conservaba el mismo aire de galán en sus ademanes y mirada.

	—¿Sabes? —dijo Joe—, una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida fue mudarme aquí y traerme a mi madre conmigo… el mar le ha hecho bien a su estado de salud y sus dolencias. 

	—Creo que se acerca el día en que por fin la conoceré… —dijo Carmen sonriendo. 

	—Te diré algo que quizás te cause gracia. El otro día me dijo que ya era hora de que sentara cabeza, aunque ya estoy bastante grande para ello. Pero bueno, yo puedo empezar mi vida a esta edad, ¿qué no?... Dicen por ahí que también en los sepulcros nacen flores. 

	Pasaron el resto del día juntos, como lo hacían en los viejos tiempos.

	El siguiente día era domingo, y Joe se encontraba desayunando en la terraza de su casa con su madre. Estaban viendo el mar, cuando se percataron de que tres delfines saltaron del agua como si quisieran sentir el extraordinario sol de la mañana. Entonces Joe pensó que así se sentía la felicidad, que ese momento era perfecto y que lo tenía todo.  

	—Tengo algo para ti —le dijo su madre, y le entregó un pequeño regalo adornado con un moño de color oro—. No todos los días se cumplen cincuenta años, Joe. 

	Velarde lo tomó con ambas manos y se quedó contemplándolo por unos segundos. 

	—Sé que más tarde verás a tus amigos en Los Flamingos para celebrar tu cumpleaños a lo grande, así que quise adelantarme —le dijo con ternura. 

	Joe tenía planeada la fiesta más grande de Acapulco para esa noche. Había elegido el hotel Los Flamingos, ubicado en el acantilado más alto de la costa de Acapulco, por dos razones. La primera era porque ese lugar se había convertido en el escondite de los famosos de Hollywood, y Joe quería posicionarse socialmente en su nueva ciudad de residencia. Y la segunda, era porque tenía planeado llevar a cabo esa noche el robo de las joyas de Bette Davis, quien se encontraba hospedada ahí en esos días, y sus joyas estaban guardadas en la caja fuerte del hotel. 

	Tomó el regalo que le dio Emelina, lo abrió lentamente y encontró una primera edición del libro Fantomas, de 1911, conservado en perfecto estado y en idioma original. Joe se quedó sin palabras. 

	—¿Hubieras preferido algo distinto? —le preguntó su madre. 

	—Para nada. De ahora en adelante este libro será la joya más grande que yo guarde en mi caja fuerte. Gracias por recordarme de dónde venimos y hasta dónde hemos llegado —le dijo. 

	Terminaron de desayunar y Joe se quedó solo en la terraza. Encendió un tabaco y tomó el libro en sus manos para hojearlo. Luego lo cerró y se quedó observando la portada: una ilustración de un hombre vestido de frac, sombrero de copa y antifaz. Un ladrón elegante. 

	Pensó: “He acumulado joyas, arte y romances toda mi vida. He bebido los vinos más finos del planeta y me he sentado a la mesa con reyes, empresarios, artistas y presidentes para compartir la cena. Todos han conocido a Joe y se han enamorado de él, pero si conocieran a Fausto, lo adorarían”.

	Solo la condesa Miravalle y un par de personas más habían sido capaces de llegar tan lejos para conocer a Fausto. “Fausto no es un pseudónimo, es todo lo que soy”, se dijo. 

	Puso el libro sobre la mesa y pidió que le llevaran el periódico para leerlo mientras terminaba de fumar su tabaco. Abrió la primera plana y ahí vio una noticia que lo impactó: “¡Roban el hotel Los Flamingos y se llevan las joyas de la reconocida actriz Bette Davis!”. Puso el tabaco en el cenicero y empezó a leer con desesperación la nota. Lo que más le sorprendió fue que en el periódico decían que el ladrón había dejado una tarjeta, del mismo modo que él lo hacía en sus buenos tiempos. “¡Debe ser un imitador!”, pensó. 

	La madre de Joe regresó a la terraza y lo notó desencajado. 

	—¿Qué te sucede, hijo? —le preguntó tocando su hombro—. Parece como si hubieras visto una mala noticia en el periódico. 

	—Me acabo de enterar de que hay un ladrón en Acapulco que se llevó las joyas de Bette Davis del hotel Los Flamingos ayer.

	—No puede ser… 

	—El periódico dice que el ladrón dejó una tarjeta con una frase escrita a mano que decía: “Nunca es tarde para volver. Atte. Fausto”. 

	Ambos se quedaron en silencio. Joe jamás le había contado a su madre los detalles de lo que hacía, y así lo mantendría para siempre. Su prioridad era que ella estuviera tranquila y saludable, darle una buena vida, la vida que se merecía por todo lo que había sufrido en su juventud. 

	—Las cosas van y vienen, Joe. Estoy segura de que esa famosa actriz recuperará cualquier bien material que le hayan robado. 

	Su madre entró a la casa para encender la radio, y Joe se quedó intrigado por lo que acababa de suceder. 

	—En la radio están diciendo que vendrá la INTERPOL a investigar, porque están relacionando este robo con otros que ha habido en Europa —dijo Emelina.  

	Joe se inquietó con el asunto del ladrón. “¿Quién puede ser?, ¿cómo supo que yo iba a cometer ese robo?, ¿por qué está usando mi nombre?”, pensaba.

	En la radio se escuchó: “Las autoridades sospechan que Fausto, el legendario ladrón de joyas y arte en distintos países de Europa y América, se encuentra en Acapulco. Ahora mismo se está abriendo una carpeta para desempolvar los casos que no fueron resueltos, y reviviendo los expedientes para dar con el culpable, de quien no se sabe su verdadera identidad”. 

	“Definitivamente tengo que atrapar a ese imitador…”, pensó Joe. 

	Un par de horas antes de que empezara su fiesta en el hotel Los Flamingos, Joe llegó para averiguar un poco más sobre el robo que acababa de perpetuar su imitador. Le mostraron las fotografías de la tarjeta que había dejado, y era exactamente igual que las que él usaba. Le comentaron cómo había sido el modus operandi, y era el mismo que él tenía planeado seguir esa noche. 

	Si tuviera socios, hubiera sospechado de ellos, pero no, casi nadie sabía su verdadera identidad. “¿Será Juan Pulido, que vio cómo regresaba el preciado diamante del Capitolio?... ¡No!, imposible. Tampoco puede ser Dagán, la Condesa, ni los Pink Panther, ellos ya se desintegraron… ¿Quién es?”, se preguntaba Joe una y otra vez. “Sea quien sea, lo encontraré”.

	Pasaron unos minutos y Joe se fue a la terraza principal del hotel para quedarse de pie mirando el Océano Pacífico. Entonces Acapulco empezó a envolverlo con su magia. Los invitados empezaron a llegar y la música ya estaba en el ambiente. 

	Joe se quedó pensando en todo lo que había logrado en su vida hasta ese momento. “¿Cómo llegué hasta aquí?”, se preguntó internamente. Cuando llegó a México no tenía nada, más que la voluntad de salir adelante, y ahora era uno de los hombres más poderosos en su ramo. También pensó en la señora Cook, una de sus más grandes maestras, y en lo afortunado que había sido de haber coincidido con ella en aquel primer encuentro que tuvieron. Reflexionó en las formas que tiene el destino para unir a las personas, y también para separarlas. 

	Luego pensó en que tenía una hija que amaba, una madre amorosa y una mujer que era incondicional para él: Carmen. En ese momento se detuvo para mirar el reflejo del cielo en el mar y saborear la vida, dio una calada a su tabaco y exhaló el humo con tranquilidad. 

	“Si he vivido como he querido, he hecho siempre las cosas a mi manera, tengo todo lo que he soñado y más, ¿por qué me siento incompleto? Hay un vacío en mí, una tristeza de no sé qué, me he quedado sin ilusiones por cumplir. La suerte ha jugado de mi lado, he ganado todas las partidas… y aun así el aire de este lugar me sabe a nostalgia. ¿Es la melancolía la factura que se paga por haber vivido a tope?”.

	Con un sabor agridulce, revisitó los álbumes de fotografías que tenía en su casa, desde las más recientes, hasta las más antiguas. Se llenó de emoción cuando vio aquellas en donde aparecía su padre, Celestino, junto a él y su madre. Tomó una de ellas y la sacó del álbum para darse cuenta de que había algo escrito en la parte posterior de la fotografía: “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo, si se pierde a sí mismo? Mateo 16:26”. Fue hasta ese momento que Joe comprendió algo: se sentía perdido. Entendió que la fortuna, por sí misma, no garantizaba la felicidad, que necesitaba a la mujer que amaba a su lado y que debía buscarle un nuevo sentido a su vida. 

	A sus cincuenta años, Joe sentía ese tipo de hambre que solo conocen aquellos que ya no tienen que luchar por nada. “No existe la felicidad sin la aventura”, se dijo. Entonces buscó en los rincones de su mente cuál sería esa nueva aventura que lo mantendría vivo y enérgico, aquello que le regresaría la adrenalina a las venas. Empezó a planear una fundación para apoyar la educación. La llamaré: “Fundación Celestino”. Y luego se le ocurrió otra más para apoyar al arte y la cultura: “Fundación Emelina”. 

	Dio otra calada a su tabaco y pensó en la palabra “trascendencia”: “Cuando me vaya de este mundo, solo dejaré mi nombre, y quiero que este dure para siempre… Por eso debo encontrar y deshacerme de ese imitador que quiere robármelo”. 

	Respiró con nuevos aires, la brisa marina lo reenamoró de la vida y sintió que había empezado una segunda vida.


Epílogo










	—Buenas noches, señorita —le dijo el portero del edificio a la joven mujer que iba entrando al vestíbulo. 

	—Buenas noches, José —contestó ella. 

	Iban a ser las diez de la noche, y la mujer parecía tranquila. Presionó el botón para pedir el elevador, y a los pocos segundos entró a este para subir hasta el piso cinco, en donde estaba su departamento. 

	Al entrar se tumbó en el sillón, dejando a un lado la mochila que llevaba puesta. Parecía cansada. 

	Unos minutos después se sentó para colocar sobre la mesa de centro todo lo que llevaba en la mochila. Poco a poco, como quien va a saborear un platillo exquisito, fue sacando cada pieza que traía en la mochila. Primero sacó unos pendientes de diamantes rosados, luego un collar de perlas, otros pendientes de rubíes, un anillo con un zafiro, otro anillo más de oro y esmeraldas, y una gargantilla con incrustaciones de distintas piedras preciosas. Era el botín del robo al hotel Los Flamingos. 

	Se quedó mirando las joyas por unos minutos, sin tocarlas ni parpadear. Le gustaba cómo brillaban y lo elegantes que eran. Pensó en cuántas ocasiones habrían sido usadas y de cuántas historias serían testigos. 

	—Si estas joyas hablaran… ¿de qué secretos de Hollywood me enteraría? —dijo, mientras se medía uno de los anillos. 

	Guardó las joyas en un alhajero de madera y luego las metió a una pequeña caja fuerte que estaba incrustada en la pared de su habitación. Puso un cuadro encima para cubrirla, y se metió a bañar. 

	Salió de bañarse, se vistió y se perfumó. Llevaba puesta su ropa de fiesta y el ánimo necesario para seguir despierta toda la noche. 

	Alguien llamó a la puerta. 

	—Dame un segundo, ya te abro… —dijo apresurándose a ponerse las zapatillas. 

	Caminó por la sala y abrió la puerta. 

	—¡Ya vámonos, amiga! Quiero llegar a la fiesta de La Quebrada antes de la media noche —dijo Lulú—. Solo estaré unos días visitándote en Acapulco y quiero disfrutar cada noche antes de que tenga que regresarme a Laredo. 

	—Aún te queda una semana aquí, no exageres. Además, puedes venir a visitarme las veces que quieras en el futuro, ya sabes —contestó Margarita. 

	Ambas salieron enfundadas en sus mejores prendas para celebrar toda la noche. Mientras que Lulú estaba celebrando por sus vacaciones, Margarita lo hacía por su primer gran robo.  
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